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DE OTRA MANERA 
NO PODRIAN 
ESTAR TAN 
CERCA UNO 
DEL OTRO

hi­la

Suprimo la '^Halitosis" 
laboratorio FEDERICO BO/JET, S. A. « Edificio lonwo • Madrid

£1 mal olor de boca procede de la boca mis- . 
ma; casi nunca de los aliméntos ni oel estó­
mago; como se cree corrientemente. Hay 
olores estomacales y alimenticios, desde lue­
go; pero la indiscreta «halitosis», esa fetidez 
a© aliento que no descubrimos en nosotros, 
sino en los demás, la originan los microbios 
de la putrefacción; sencillamente, al descom­
ponerse los restos de comida acumulados 
en los intersticios dentarios y pliegues gingl- 
vales. Sólo puede corregirse la halitosis con 
la higiene bucofaríngea, gargarizando noche 
y mañana con Antiséptico USTERINE, ©I ger­
micida norteamericano qué en menos tiempo 
mato más microbios de boca y Qarganta. _^^

ANTISEPTICO 
usinnvi

i Complete 
i glano de su be^ 
I usando la Crema 
I Dental USTERH 
K con ACTIFOAM,
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a PUBLICO TICN! LA PALABRA
EN LOS ESCENARIOS Y PANTALLAS. LOS 

El IC.-x

ESTRENOS OEL DOMINGO DE RESURRECCION
Desde el drama a la sonrisa, espectáculos para todos los gostos
1 liEGA el día grande del tea- 
L» tro español. Cuando los críti­
co» se pierden en la tela de ara­
ña de los estreno# y hay que ha­
cer mil cabriola» sobre la cuer­
da del tiempo pora poder infor­
mar de tedas las novedad^» del 
Domingo de Resurrección. ¡Dios 
mío, y cuánto se trabada en es 
tas tardes de Semana Santal El 
escenario epagado, desnudo, ilu­
minado tan sólo por un potente 
foco allá en loe alturas; las bu­
tacas vacías cubiertas por la lo 
n» que protege contra el polvo 
que má# perece un blanco suda- 
no: loe decorados aún dormidos 
en loe rincones. Y,, sin embargo, 
lucha, nerviosismo, afán, ensayo 
trae ensayo, hasta agotarse. Los 
autores van y vienen, fuman sub
habanos 
tro muy 
oena, un 
si. como

o sua clgarrUloa con fu- 
cerca del director de es- 
poco metido# dentro de 
nombres que esperan y 
ya cercano el momentoque ven „ _______  __________  

del comienzo de la gran batalla 
Nuevo» rostros de actores y ac­
trices. compañiea nuevas carga­
das de ilusión, obras que nacen 
al paco de los minutos, que se 
dibujan en cada ensayo. Si, en 
toda esta Semana Santa ocurrió 
todo esto en los teatro# de Ma­
drid y de Barcelona.

LA CBRA NUXSRO NViS- 
VS DS ALFONSO PASO 
BU BSTA TBIÍPORADA

hi-

En la Comedia, Nuria Torray. 
una bella y joven actriz está 
sentada en el vestíbulo. Ueva un 
bolso grande, un vestido de gran 
vuelo, como una reminiscencia 
de «Las Meninas». Ella, junto 
oon Luchy Soto y Lula Prendes, 
es la protagonista de «Las niftas 
terrible#», la novena obra de Al­
fonso Paso estrenada desde 00 
tubre. Ya sabemos todos la te­
rrible fecundidad de Paso, logra­
da a base de escribir cada dia 
cuatro horas seguidas, de traba 
lo incansable, Alfonso Paso, a la 
madrugada, a eso de las tros de 
la manana, acompañado del si­
lendo de 'u casa, comienza a es­
cribir para acoatarse a las sie­
te, cuando este Madrid comienza 
a burbujear por la# «ailles. En 
una cafetería cercana al teatro 
tie la Comedia, Paso, downs y 
Luis Prendes cambian impresio­
nes sobre la obra y recorren los 
estrenos del Domingo de Reeu- 
rreoolón. • , 

—La# obras de autores eapano 
lea tienen preferencia, al menus 
para la crítica.

PM. 9.~Bl. ESPAÑOL
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en este momento esté, parodian­
do a uno de loa personajes de la 
obra una muchachita muy mo 
na que se limite a hablar pui 
gestos y a repetir la misma fra­
se durante todo el transcurso de 
«La» muchachas terribles».

TO¡fO y «LA ULltlMA 
OPSRBTA»

Tono, el gran Tono, el hombre 
que le cuenta a usted un chiste 
y que se rie él más que usted, 
porque sus propios chistes le ha­
cen una gracia tremenda, está, 
sentado tomándose un cafetito 
muy cerca de Claudio de la To­
rre en el escenario del María 

Guerrero. El apuntador, en la 
concha en mangas de camisa, 
cuchichea como una delicibsa e 
improvisada comadre.

—^Veamos, Tono —le suplico— 
PongAmonos serios por una vez 
en la vida ¿Qué ha querido ha­
cer usted en esta obra?

Tono, en lugar de contestar, 
se pone a mirar el «flash» del fo­
tógrafo, última novedad, y ase­
gura que má» parece uno de ésos 
rincones que se ven en los tea* 
tros y que dicen : «Rómpase en 
caso de incendio»;

Ail fin: ’
—-La obra es una obra

—¿Algo más?—pregunto timl- 
d amente.

—Sí. Algo más. Pretender que 
la cuente antes del estreno es 
corno quererla ver gratis, y ten­
go qué advertirle que en este es­
tablecimiento no se dan mues­
tras gratuitas.

Tono escribió «La última ope­
reta» en colaboración con Jorge 
Llopis. En el escenario, ensayan­
do, los protagonistas: Angel Pi­
cazo y Lina Rosales, con la co­

Alfonso Paso está —¡cómo 
no!—oon su inseparable haba­
no. £31 autor rebosa optimismo, 
y no e? para menos. Precisamen­
te ahora le c.sirenan en la Ar­
gentina «Usted puede ser un ase 
sino»; en Méjico. «S3 canto de la 
cigarra», y en Bruselas, «Vene­
no para mi marido». Todo un 
récord.

—«Las niñas terribles», ¿qué 
e»?

—StenoUla, alegre. De una for 
ma divertida, sin ponerse las bar­
bas, creo que se dicen cosas Im­
portantes.

Ahora, el prolífico autor está 
desarrollando un ciclo de teatro 
comenxando oon «Cosas de papá 
y mami» que enfrente a las men 
taiidades de loe jóvenes y de loh 
viejos. Bísta nueva obra pertene­
ce a este ciclo.

—Sin embargo —añade el au­
tor—, en cuanto al fondo, «Las 
niñas terribles» suponen una no­
vedad en mt teatro. Es la prime­
ra ves que se presenta en Bíspa 
ña este experimento curioso de 
una familia tan especial.

—¿Por qué especial?
Pero Alfonso Paso no quiere 

decir nada mis, no quiere ade­
lantar nada mis sobre ta obra 
Seis personajes en escena. Ensa­
yos desde el día 21 del mes pasa­
do. Closas, director.

-"¿Alguna dificultad en el 
montaje de la obra?

Closa», que por una tempora­
da se pesa al cine, es terminan­
te:

—Con ninguna buena obra hay 
dificultades.

Alguien, un amigo que asiste 
a la conversación, deja caer una 
broma:

—Dale las gracias, Paso.
Faso sonríe en silencio. Acaso 

laboración ex t raordinarla de 
Amelia de la Torre. Los nombres 
de loe personajes van por el ca­
mino de otras fronteras: Otto. 
Adelaide, Kristina... Se habla 
oon nostalgia de casacas, de pa­
seos por las Cortes europeas, de 
Landrú, de...

—r¿CUál de los tres actos le 
gusta más?

Y tono, minindome fijamente 
a los ojos, so repantiga en la in­
cómoda silla y mira a las altu­
ras:

—¡Me parecen tan buenos loa 
tree!..,

Me vuelvo a Claudio de la To 
rra y le repito la pregunta. Olau 
idlo se inclina un poco hacia ade 
lante:

—No tengo nada que añadir , 
Yo respeto siempre la opinión 
del autor.

Ahora bien, «La última opere­
ta» tiene un poco de todo; iro­
nía, sátira, poesía. La definiría 
como una obra de humor poéti­
co.

Un solo decorado, pero muy 
bonito. Una lujosa habitación en 
un hotel de Biarritz, cosa que 
como dice Tono, reconforta por 
aquéllo de que ya está cerca el 
verano. Hace justamente un año 
que está escrita. Sobre la mesa, 
ocu¡aada al alimón por, el direc­
tor y él autor, hay doe tazas de 
café, una jarra de agua, un ha­
bano y un cigarrillo inglés en 
sus respectivos „ ceniceros. Angel 
Picazo hace reverencias mien­
tras besa castamente la mano da 
la protagonista.

^•EL PECADO VIVE 
ARRIBA»

Compañía nueva también en el 
Beatriz. Juan José Menéndez,

liOpt-z ituhio y < om-hitíi
v ni do»

«I>iíii»:i está 4-c.niuni
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vestido muy a lo americano, bebe 
whisky corno un desesperáis, 
mientras una muohaoha rubia, 
muy hermos i, Mercedes Alloheo, 
intenta demot>trarJe por todos h s 
medios que le ama. Mercedes 
■Monso parece creer que el hom­
bre es un ümidu, y así lo parece 
en realidad^ hasta que de repen­
te, sin previo aviso...

*‘£21 pecado vive arriba” es una 
típica comed'a americana, de 
Oeori-e Axe rod, > Marilyn Mon­
roe, la despenó enante rubia, fue 
la qué la ostrenó en Nueva Yo^k, 
donde estuvo ‘8« is meses en car­
tel. EO real idea, el titulo español 
responde muy vagamente al titnin 
Ingléa que os a'go asi omno ”'111 
peligroso all í siete”, y se refiere 
a ciertas ten’^a clones que acome­
ten a los casad s a sus siete años 
de matrimonio Aquí, en el tea­
tro Beatris, luy más espectado­
res en ©1 pati > de butacas. En un 
rincón del escenario, dos actrices 
comen cacahuetes. Cayetano Lu- 
Ça de Tena, el director, acompa­
ña a Juanjo m'. todos sus gest'is, 
y como liega un momento en que 
Juanjo se ve precisado a exte­
riorizar su c ntento a base ne 
canto» Cayetano entona un aria 
con i moa cabio estilo.

—¿Cómo es la coraedla?—e 
pregunto.

’-Francamente divertida, pero 

en su aparte mi a ligera contiene 
un extraordinario estudio! pslco- 
lóglco de ' os pi- reonajes.

—¿DiftoU montaje?
—Si. Existo on la obra una me­

cánica de realidad y de fanta*’ín 
en Jo que res pe et» al personaje 
principal, ^ue hay que cuidar pa­
ra que el público no se confunds. 
Los sueños, id> imaginaciones y, 
pw otra parte, la viva realidad. 

Nueve personajes, tres actos, 
un solo escenario. La versión es­
pañola, del propio Cayetano Lu­
ca de Tena y do Manuel Aanar, 

Cuando abandonamos el teatro 
Beatriz, las dCs muchachas si 
guen, Importerr’tas, saboreando 
cacahuetes.

^’DíANA ESTA COMIZ* 
NJCAífOQ»

Marla Luisa Merlo, esa mu­
chachita que triunfa en el cine 
y ení el teatro tiene una naris 
nueva, r< que, sin duda algumt, 
la hace aún mucho más hermos i. 
Marla Luisa Merlo, ya va para 
tros raesea, s’? sometió en Ber- 

. colona a una tperación de oiru- 
!:la estética. El lunes pasado se 
ue y volvió en avión de Barco 

lona. Le duele la cabeza. Aún la 
bella y delicada naricilla lo da 
sus preocupacio nes.

Mientras Conchita Montes est*

I‘as<i, ( losas j rreiab's dia- 
ioj-an .sobic «I.as muj. res 

(«M-ribles»

en él escOnarn recibiendo pases 
hipnóticos de dos hombres a te 
vez, López Pubio, el autev de 
“Diana está, comunicando”, pasea 
a largas zancadas de la Ala oua 
tro a la Ala nueve. Fuma sin 
descanso, y unas veces eone su 
cigarro en un giganto cenicero 
de la Ala cuaco y otras en el ce­
nicero de la ira nueve. Adriano' 
Rimoldl, todo un señor científica, 
que necesita una mujer para rea­
lizar algunos experimentos de 
transmisión dvi pensamiento a 
distancia, se enfrenta con Luis 
Peña, el hombre que trabajaua 
con la protagonista en los tea­
tros.

Marla Luisa' Merlo comienza a 
reírse y Conohlia Montes también 
se ríe. Total, qu se suspende un 
breve momento la representa* 
dón. La verdad. López Rublo no 
sólo no se enfada, sino Que se rie 
también. De todos los teatros «i- 
sitadoa éste es ei que tiene me­
nos protocolo en el ensayo. Pare­
cen todos, directores y actores, 
una reducida familia, perfecta* 

. mente avenida que disfruta de 
las pequeñas cosas de la vida. 
Corno aún no te saben bien los

Pág. 5.—EL ESPAPOL
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vlo*

curioru la manera de

últiniífcopc^rctxi», cíe Tono y Uojitht J na <\M*en a de

Uavi 
»v« 
In 1

Rlmoldl 'nte-

tra­
ería
que

lenta.
Fue

bajar

—lOs estáis devorando unos a
otrosí

ni

así lo pongo.

¿nnicuitact s?—le pregunto a 
Rivelles.

BL WAffOb.—Vág. 6

40 UL SAROí!LOJfi

(3

las cosas

•^EL REY HA MUERTO"

papeles, a veces
rrumpe a María 
Luisa a Condi' la

Luisa, María
. y Conchita a 

Rlraoldl. L6p« Rublo deja 'ír 
su ye»z desdo atrás:

Siempre lo he dicho. Un ensa­
yo es tan divertido como la re­
presentación do la obra. A veces 
más, Y si n ’. que se lo digan a 
Vietor Rui» Iriarte. En los en
sayos de ''T n vida secreta de

¿Dónde tienes e* tercer aetj? 
.Y López Rubin se lo entregó hace 
dl3z días, cami’ic del aeropuerto.

La protagonista es sometida a
la potencia mental de dos hora
bres durante u primero y el .'se­
gundo acto, pero en el tercero

, cambian, y los dos 
hombres giran alrededor de la
noria de la. pmagonlita

mamá”, creo que así era el Utu Maruja Asquerino toca la güi­
lo, los tramoyittas sé partían a, larra en un \i<scanso de los en- 
relr, el escabo público también, -
y luego, con ai leatro lienta nada 

unarlsa
sayos, Guillermo Marín está apo­

Pero dojémcalo
esto es otra historia.

López Rubio me dice que da

yado en una esquina, bastante 
serio, Rafael K-velles ordena ’a

obra es una pura broma sobas le 
transmisión dq penaamíenfo y 
el mundo a distancia.

escena, Sa ^ratu de la obra do 
Tesé Antonio Jiménez Arnáu ‘'SI
Rey ha muer: j' obra que trans­
curre en un país Imaginario' de

—E^s más juvuete cómico que los Balcanes, de raíz totalmente
là mayoría de mis obras: acaso 

una comicidad mástonga
política, dond) so plantean ai- 
Cunas cosas importantes. Resulta 
que e.i Rey mucre y el prlncpe 
también—éste en un accidente—

Desde luego, aunque no «»■ 
tén muy a la vista. loe persons' 
Jes sirven exoluslvamente a lo
que el autor ha querido dedr. 
No hay ninguno que distraiga la 
Idea centrai. Todos son rectUl
neos, difíciles. Comedia dura 
fuerte, de trascendencia.

Teatro Alcázar : la máxima
tensión ante el estreno,

En la Comedia, el gran coliiea 
catalán, sobre el que ahora se 
Sian los malos vientos y La tri* 

simas congojas de verse en pe­
ligro de cou'. afUrse n olnniaió
grato, la joven actriz María Cua­
dra será la protagonista de «Ce 
lombe», de Anouilh, en versión
española de José Luis Alonso 
llevando Ix colaboración especial

de Lópejí Rublo en 
, 'Bueno,, ,ya ge aabe 

López Rublo ‘'s muy extraño para 
su trabajo, En ocasiones, como 
sucedió con ’‘La otra orilla” ne-

obra.

lió de Madrid, y al llegar a To­
ledo habla Cojnpletado en la ca- 

* beza la obra erlere. Con ésta no
tuvo tanta suerte. Be comenzó a
ensayar cuando aún no estaba 
escrito el acto tercero. Conch’ta
Montes se ïue a América: Con
chita Montes volvió de América. 
Lopez Ruino ge marchaba a Ita­
lia. Conchit,a Humó por teléfono:

v ontoncea o k: oifree la corona
de Carmm Carbonell. De esta 
forma Arturo Serrano ha Heg*'

rra i 
Be « 
tos 
Bano 
que 
come 
eicrlt 
wnve 
R. L

Me 
pan 
cite 
l»^ 
cbrti 
1» r* 
de 1 
vidai

W 
pañi 
aillé 
tmñ 
«MU 
din 
prit 
de 1 
•In

a su hermano, casado en matri­
monio morgana» ico. Este hombre
rechaza la corona.-

Ea una obra de gran ac&ua-
Udad por el momento que atra­
viesan los p-Jhos europeos.

La verdad 3% que hay cieno
receiQ en los actores. Por lo vis
to, esta obra do Jiménez A’nau
es de vida o muerte. Quiero de
dr que puedo ser un éxito son 
Racional o que puede desplomarse 
do inmediato. A^I me lo dicen v

do a redimir por el momento la 
desaparición de un. nuevo teatro, 
V loa catalanes se han visto 1 ¡¿ ^ 
bres de la angustia que padeev djj “ 
mes los madrileño» hace poco |
tiempo, en que nos fue arreba­
tado un local de la Gran Vla pa- , 
ra convertirlo en Banco. Hay qu® 1 
tener en cuenta reapecto a este iwe 
punto que en Barcelona UUwa i
sobra mojado, ya que este I» t
mingo de Resurrección merca un 
hito en el teatro de Barcelona 
se abre una tumbe pare el aw 
escénico; oí teatro Windsor ci®’

ya
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1 Pedro DK CIMADEVILLA 
1 (Fotos Basabe).

I on»' 
a to! 
Jedr. 
ga la 
jctUt 
dura

rra deflnttlvamenfn su» puerius». 
Be acabó oi wmosor, Y como to 
lias la# v >ce» no van a ser los 
Bancos o tos vlnematógraíos los 
que reaten Aooales al teatro, y 
como da exoliurlvaa no hay nada 
escrito, el rea tro Windsor ■»© 
convertira or, un lujoso hotel 
RIP.

Menos mail que los duelos con 
pan son mono* y que el Panam’,s, 

leste moderno teatro de la parte 
IMa de las Ramblas, vuelve a 
hbrlr sus puertas al públloo con 
11» reposiolón del Juguete cómleo 
he Faso «Soltero y solo en la 

| En el Talia debutaná la com-. 
Ipeftia de comedia de Teresa Cu- 
halé, con la obra policíaca «Ex- 
1 india mujer», nueva versión d< 
l<Uts Tery». Caso muy curioso y 
hlgno de tener en' cuenta es *quo 
1 praotioameate en este Domingo 
Ida Resurrección no habrá, md^ 
■ «trenos en Barcelona de teatro. 
|Z« que sigue en el Romea «La 
| llave», de Noel Clarasó, que 
■ avanza a ufta de caballo hacia 
|^ doedentae representadonsa, y 
110 derada ralvando los espectácu- 
|los folklóricos, son obras que lie- 
inn de Madrid o de provincias 
lia sostenidas por firme éxito, 
|*Rno ocurre con la obra de Mi* 
■ íuel Mihura «Maribel y la extra' 
lift familia», que se presentará en 
P teatro Barcelona.

oHseo i 
a sc | 
r trie I 
n P^ 1 
fuaiO' I 
, Cua-1 
I «Co | 
‘ratón I 
lonsO: 
pBClSl 

esta 
llega' 
ato la 
ea tro, 
ito U‘ 
adeoV I 

poco 
prêta’ 
la pa- 
,y dus 
a este 
llueve 
( De 
M un 
liions 
l art» 
ff d®’

NURIA TORRAY

NELIDA ROMERO
EZ VAZQUEZ^

CSTSUCH ’ii^b'.R MUlOPU
las «cUtecS «W» 4® U A M V 
OS » Fol®««ii*>*‘ IBAHBX
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estrenos cinematográficos de la 
Semana Santa, más concreta*

J 
t

bl 
Si

r

de 
Ut 
te

las mujeres que interpretan es­
te encadenadas secuencias que

h 
C 
£ 
A

más metidos en la verdadera era y ' 
de la imagen, negro o color, los tai

FELICULAS
ESPAÑOLAS

Mercwles Alonso, una figura de la iuteruretaclón

ESTRENOS EN LA PANTALLA
PORQUE los tiempos son aai y lor de rosa —cuentos de hadas 

porque estamos ya mucho de nuestro tiempo—, los hombres

para todos los públicos constru* 
. „ , yeron los técnicos'da la oinemar

mente del Domingo de Reaurrec- tografía.
clón, han adquirido, ya hace Son las peliculas de ostrero, 
tiempo desde luego, la categoría Los espectadores —cerca de los

‘ 800.000 en la sesión de las siete
y otros tantos por la noche— han 
escogido su programa- Elección 
donde intervienen, en primer lu­
gar el deseo de pasar un rato 
entretenido; en segundo, la pro­
pia estima y afición por un esti­
lo de cine; en tercero, la prefe-

de los grandes acontecimientos.
Casi todos los cines de todas 

las capitales, ciudades o incluso 
pueblos de las provincias, tienen 
preparadas sus' gra^-des cartele­
ras, multiformes y llamativas,
donde aparecen a tamaño desco­
munal, como ciclopes forjadores __________ _ . ______ .
de historias Ilusionadas, de suce- renda por un artista determina- 
didos fantásticos, de emociones do, y por último, la compañía, 
turbdoras, de sensaciones de co- La compañía, se entiende, de la

butaca. Que a veces es —familiar
o afectiva— suprema razón de

’ asistencia.
Fundamentalmente, Madrid y 

Bacelona son las chitales que 
marcan la novedad en los estre­
nos cinematográficos. El cine ha­
ce mucho tiempo que dejó de ser 
mecanismo físico o curiosidad 
extravagante para oonvertirse en 
un auténtico fenómeno social. Por 
eso también el tono o el matiz
del asunto, si hay excesiva coin­
cidencia multitudinaria, marca, 
en cierto modo, las característi­
cas estructuralmente sociológicas
de los espectadores.

Luego, cines de toda España

La 
inc 
Ro 
dos

1 
mí 
JIM 
dh 
1« 
pe 
ra 
iu

verifican estrenos en sus respec­
tivas ciudades. Estrenos que an­
tes lo fueron en otros locales o, 
también, que lo son por primera 
vez en España.

Veamos cuáles son, en líneas 
generales, los estrenos más im­
portantes de este próximo Do 
mingo de Resurrección, 16 de
abril de 1960.

El cine español presenta, como 
núcleo fuerte, «Ama Rosa»,
«¿Dónde vas triste de ti?», «Mi 
último tango» y «El pequeño co­
ronel». Es evidente que «Ama Ro- 
sa» constituye el hecho más des­
tacado, casi con categoría de su­
ceso, de los estrenos españoles. 
En cuarenta locales, distribuidos
por todas las regiones españolas, 
será estrenada esta película basa­

C 
t 
C 
<3 
C 
a 
S

da en la famosa y popular obra 
radiofónica dé Guillermo Sautier 
Casaseca, sobre un argumento de 
Doroteo Martí, y que ©1 propio 

’ Doroteo Martí representase, en 
versión teatral, por los escenarios
de España.

Indlscutlbl©mente, la película 
está pensada con un criterio emi- ■ 
’lentemente popular. Podría de; 
clrse que pocas personas no co­
nocen el argumento de «Ama Ro­
sa». Ese argumen,to que dice: 
«Rosa Arenas, viuda y pobre, da 
a luz un niño y cree morirse en 
el hospital donde la asisten. Le
ruega al médico que no consien­
ta que su hijito vaya a parar a 
la inclusa. Slmultáneamente, un 
hombre llora por su mujer, que 
termina de tener otro niño, que 
ha muerto, y que continúa In­
consciente, El médico arregla las 
cosas, y cuando la madre incons­
ciente recobra el conocimiento se
encuentra con un precioso niño a
su lado. Cree que es el suyo, pero 
es el de Rosa Arenas.

Rosa Arenas no muere y, con 
el tiempo, después de emocionan­
tes encuentros con el hijo, a quien 
no se puede descubrir, entra de' 
ama en la misma casa y se con­
vierte en ama Rosa. El niño se 
llama Javier. Cuatro años des­
pués, los supuestos padres de Javi 
tienen su primer hijo de verdad. 
El padre adoptivo de Javi co­
mienza a odiar al intruso. Ama 
Rosa sufre en silencio, se deses­
pera en silencio. Javi se hace 
abogado famoso y su supuesto 
hermano se convierte en un Ju­
gador, en un golfo. Javi intenta 
aalvarlo un día de las manos de 
un tahúr que lo tlene cogldo con 
un pagaré, pero se ha adelantado 
ama Rosa. Se dispara una pisto­
la en el forcejeo y ama Rosa es 
encarcelada como culpable. Javi 
la defiende en los tribunales sin 
saber que es su verdadera madre.
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MiUga

supeditado también ai lucimiento 
personal y folkiórico-cantante del 
muchacho. '

f( film .(..Ifniut 
lii>¿(,' (!<• (i',L»

Película de corte parecidísimo a 
laa anteriores del pequeño actor wei Mauw, i*,auhu.<mí<aí w. vi ‘ w^- 
«apañoil, donde el argumento está va de San Francisco, donde oo­

vid a de aquella Corte ,que ya p'^r- 
tenece a la Historia, han sido re­
construidas en la película Una 
película cuyo trasfondo es la evo­
cación y cuyo tema es el amor ob­
sesionado por el recuerdo.

Dos figuras de la cinematogra­
fía actual son sus intérpretes, los 
mismos que protegonizasen la an­
terior película: Marga López y 
Vicente Parra. Ellos dan, pues, 
continuidad a la historia.

Sara Montiel sigue siendo, in 
dudablemente, máxima figura del 
cine español. Desde el fantástico 
éxito de público de <cEl último cu­
plé», Sara Montiel se convirtió o 
se solidificó, como se quiera decir, 
en estrella de primera magnitud. 
«La violetera» y «Carmen la de 
Ronda» confirmaron el aserto, en 
lo que a favor de los espectado­
res se refiere#

Y Sara Montiel nos llega, en 
este domingo de Resurrección, . _ _
otra vea de la mano de Luis Cé- Argentina. Que no es un merca- 
sar Amadori. el director de «La do despreciable, mi mucho men^. _ . vtttiiopeío. . . — —«_,i- -,, Una película de canciones corn- EL CINE EUBom-u

plefea las dobiea parejas de estro- .
nos españoles, Efe «El pequeño co- El cine europeo trae un repre- 
ronel», de la serie de .Joselito sentante de calidad ya que la pe­
can María Mahor de principal fi- 
gura femenina y con oa consabida

lícula ha sido premiada en Vene- 
Kura femenina y con oa oonsabioa da con el León de Oro de San 
dirección de Antonio del Amo. Marcos, con el primer premio de 
Pelicula de corte parecidísimo a la Oficina Católica Internacional

La salva. Y cuando la sangre le 
Incita a gritar: «¡Madreb, ama 
Rosa muere, bendecida por to­
dos.

Esto es lo que pudiéramos lla­
mar «versión oficial» del argu­
mento, divulgada por la propia i 
distribuidora. Como.puede verse, / 
para los que no lo supieron, la 
película posee un matiz muy ca­
racterístico y definido. Y desde 
luego eminentemente popular.

otra parte, trae como nove­
dad la reaparición en las panta­
llas de Imperio Argentina, nues­
tra veterana artista, la protago­
nista en tiempos pasados de «No­
bleza baturra». «La hermana San 
Sulpicio» y «Morena Clara», ■pe­
lículas que en otras épocas fueron 
grandes éxitos populares.

León Klimowsky ha sido el di* 
rector y, con Imperio Argentina, 
ha reunido como intérpretes prin- 
clpalca a Luana Alcáñlz, Elena 
Barrios, German, Cobos y José 
María Seoane.

Este es, pues, el aire y el cuYu- 
mento de «Ama Rosáis cuyos ex­
teriores se rodaron en Salaman- 
cá, por entender, su realizadores, 
que la capital castellana propor­
cionaba el luojó*. cuadro paia el 
ambiente que se deseaba conse­
guir. -

Los otras tres películas,espafto- 
18© del domingo de Reisurrección 
son: «¿Dónde vas, triste de ti?», 
«Mi último tango» y «El pequeño 
coroneh».

«¿Dónde vas, triste de ti?» es la 
segunda parte de «¿Dónde vas, 
Alfonso XU?» El guión, original 
de Juan Ignacio Luca de Tena, 
refleja la historia y Ila vida de Al­
fonso XU y María Cristina en 

, una continuación de aquella pri­
mera parte cinematográfica, que 
.constituyó uno de los más reso­
nantes éxitos de toquilla de la pa­
sada temporada.

Otra vez el amor como tema 
centrai en un marco de evocación 
histórica rodeado del apasrato y 
magnificencia palaciega de los 
tiempos pasados. Las funciones 
del Real, las fiestas de Palacio, la

cieron famosa y unlveraai la can­
ción porteúa. El argumento, co­
rno puede uno. figurarse, es Io de 
menos; lo de más es Saira Mon­
tiel. Película, «Mi último tango», 
con el pensarr.'ento puesto no bó- 

. lo en España, sino también en

violetera», coa una Tjelícula cu­
yas últimas escenas hace muy po­
cos días que acaban de ser rt^a- 
das y que tiene por tema central 
©1 tango argentino. Tangos de-los 
tiempos de Oardel tangos clásl- 
coa tantos senttmeatales y nos­
tálgicos. Sin ella estará «La 
cumparsltá», «Silencio en la no­
che» y tantos otros títulos que hi­
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tuvo cinco premios y considerada 
por loa criticos Italiaiaos como la 
mejor película del año.

Se trata de “111 general De la 
Royere”, la última obra de Rose­
llini, el famoso director Italiano, 
que trasplanta en esta película 
1a historia del general de aquel 
nombre cuyas peripecias están li­
gadas a una acción de guerra y 
espionaje ocurrida, en Italia du­
rante la última guerra. Vittorio 
de Sica y Itai.tes Messemer in­
terpretan las figuras estelares. 
Película de corte moderno, esen­
cialmente cinematográfica, "El 
general De la Ravere” es, sin du­
da. el estreno más singular de es­
ta fecha.

Otra ¡película no norteamerica­
na que se presenta en España es 
"Le. cucaracha”, cinta de nacio­
nalidad mejicana que nos trae la 
Imagen de protago nistas co noci­
dos —Dolores del Río. María Fé­
lix, Pedro Armendáriz, Emilio 
Fernández y Antonio Aguilar— 
orotagonizando una violenta.his­
toria de amor en el marco de la 
revolución mejicana. Dirigida y 
producida por Ismael Rodríguez, 
“La cucaracha” encierra aque­
llas virtudes plásticas y raciales 
del más característico cine de 
Méjico, en la línea de realizacio­
nes como “María Candelaria”, 
“La perla”, “La malquerida”, et­
cétera.

CINE NORTEAMERICA M^

Y, ya por último, el gran nu* 
oleo del cine norteameamerica­
no. Películas con el aire de ja

sos y también permanentes.
Dentro de! film de humor, 

Barcelona presenelarA el estreno 
de “Tú, Klml y yo” traducción! 
de “The geisha boy”, relato que 
narra en Imágenes las diversas 
aventuras de un norteamericano 
en el Japón, película en la que 
ae vuelven a contraponer las cos­
tumbres de los Estados Unidos 
con la tradición milenaria de lo 
que un día lue Imperio del Sol 
Naciente. Podo ello visto desde 
un ángulo de humor y comici­
dad, con Jerry Lewis como pro­
tagonista masculino y Marie Mito 
Donald y Sessue Haya Kawa 

como femeninas.
No podía faltar —quizá por 

exigencia masiva— el film del 
Oeste, el siempre repetido, pun-
que nuevo y diferente, “wes­
tern”. Esta vez el título tiene por 
nombre "T.os Implacables”, y 
lleva linda menos que a Clark 
dable y Jane Russel como neo- 
'.tagontfitas Es t^a ihistoria.. dé 
amor y d¿ Uros, de cabalgadas y 
Kcrsecucimeá, de los legendarios 

ermanos Allison, llamados “los 
implacables” por su personali­
dad. por sus hechos, por sus ac-

MISION DE BUENA VOLUNTAD
fJU grupo de militare s 

franceses ha otettodo 
nuestra Patria invitado por ck 
Ministro dal Ejército español. 
Preside la MÚHón castrense -
4- Î vecino pota el jeh 
taiio Mayor generru

'e dal Bu- 
adjunto

d Defensa Eacioií^, generad 
Jacques Nóiret, y esfd iníe- 
c‘'adá por diversos jefes dit 
los tres Ejéroitos fra*^ -^eses de 
TitíiTa. Aire y Mar.

El propio ministro español 
acu<'ió a redbirles al aero- 
•tromo mditar de G^etafo y se 
ha encargado de atender a tos 
ilustres huéspedes de España 
iniciando a continuación unas 
conversaciones que, como ya 
ha infomuido la Prensa, ver 
san sobre asuntos propios de 
las relaciones entre los Ejér­
citos de Francia y Eiqiaña.

En esta hora en i^e se ca­
mina abiertamente nada bUi- 
mi'is económicos de entidad 
supranacional, los contactos 
amistosos entre aquellos hom‘ 
bres a quienes se tiene en* 
comendado velar por la segu­
ridad de sus propios poises, 
resultan dltamente proveoho- 
snst España y Francia tienen 
muchos vinculas históricos 
comunes, muchas razones de 
peso que cabalgan por encima 
de los Pirineos,, muchos objH' 
tivos simifares proyectados 
hacia el futuro.

Todo ello hace que el en­
tendimiento sea consecuencia 
fácil, cuándo la ooijdidlidád V 
la buena vecindad, el respeto 
mutuo y el deseo de buscar la 
comprensión, presiden reunio­
nes como las presentes- 

has actualmente celebradas

ciouc». Uh director acreditado en 
las películas de acción, Raoul 
Walsh, iló foima y concatena­
ción a esa inercia de amor, ven-

. - - - - ganzas. jusUctas y paisajes que 
clnematografln USA, en las que son las películas, nunca mejor 
entran, sus elánicos estilos d'-zer- llamadas que de “americanos”

fínire nersonaHdades mUitairv» 
francesas y persowUi d a d e ^ 
militares españolas significan 
mucho más que eí punto ti' 
nal definitivo de una actitud 
eatranjera hacia' nuestra Pa- 
triOt que hoy no vate la pena 
recordar, España es pais vie^ 
¡o, de ' cultura milenaria, que 
sabe comprender y am,ar. 
dignifican, sencillamente, un 
peldaño mds en la completa 
armonización a integración 
que hoy registra la deopolt 
tica como fenómeno corndn en 
todos los poises de la Europa 
libre,

Francia y España tienen 
mucho que hacer en el mun­
do. Ouando se hablo de Oa 
cidente, se piensa siempre >m 
Europa. Y Europa es sólo un 
pequeño número de grandes 
países cuya cifra casi puedt 
contar» e entre los dedos de la 
mano. Sin alguno de ellos 
Europa no es nada; la idiu 
sincrásioa diversidad de cada 
uno presta armenia y engar­
ce al cunfunto.

España—Europa—tiene un 
puesto clave con el que fo^' 
9o samante .hay que contai 
May que contar con España, 
y España está dispuesta, co­
rno siempre en ays.^ mil años 
de historia, a participar en 
todq aquello ^e signifi^w 
mantenimiento y superación 
de que lo fue y es su razón 
de ser: la civilización cris 
tiana y el oonsbcuonte prin­
cipio de entender al ser hu­
mano nomo portador Pe valo­
res eteimos. Quien esto man­
tenga, España está con él,

Otro clásico y a la vez “gran­
de” del cine de Hollywood, como 
productor y director, Stanley 
Kramer, nos trac eso que en ‘Or­
minos publicitarios ae llama una 
“superproducción”: “La hora fi­
nal”.

"La hora final” nos présenta 
las reacciones de los. personajes 
que viven sus últimos días en las 
horas postreras de la Humani­
dad. Peraonaa üe vidas distintas, 
de ocupaciones diferentes. Allí . 
está Gregory Peek, encarnando 
la figura de un comandante de 
submarinos refugiado en M-n- 
bourne con su tripulación; Ava 
Gardner, co.nn una Joven .-^’’s- 
traiiana, de historia tumultunsa, 
que encuentra el amor cuando 
apenas le queda ‘ tiempo para 
amar: Anthony Perkins esporo, 
en la ficción, de Donna Ander­
son, actriz .le diecinueve oftoa. 
descubierta p-^r el propio Stan­
ley Kramer cuya Infelicidad es 
la de ser, precisamente, felices: 
Fred Astalre. en el papel de an 
sabio en energía atómica, que se 
da cuenta perfecta del peligro y 
que viene a representar la filoso­
fía de las últimas horas, más 
concretamente; de esa hora final 
que es el titulo de la película. 

Uno de os títulos más poéti­
cos de este domingo cinematográ­
fico, quizá el más poético, es el 
de “El largo y cálido verano’ 
“El largo y cálido verano” está 
basada en una obra de William 
Faulkner, el imvellsta estadouni- 
dense. y puede calificarse como 
típica comedia, ya que todo ai 
argumento gira en tono a los 
ternas eternos del amor. Quizá 
su mayor memo estribe en la in­
terpretación. Joanne Wood­
ward, la actriz, es Oscar de la 
Academia de Ca nclas y Artes 11- 
nematográfica;» de HoUywooJ: 
Paul Newman» Anthony Franc - 
sa y Lee Remick, son premios 
de Interpreiaciór en el Festival 
de Venecia, Crson Welles es fi­
gura sobradamonte conocida para 
ensalzar o denostar sus cualida­
des interpretativas. Película .le 
matiz, de diálogo, de situaciones, 
de profundidad. Todo ello con n 
titulo poótlc.3, literario, do ’m 
gran escritor.

* Pinálmente. José Ferrer como 
octonsdirector «n «Yo ácueo». Te­
rna Juridico; un consejo de gué­
rira que, según el «slogan», «con­
movió 01 mundo». Película de 
«suspensa» con el gran aliciente 
de Ferrer como intérprete. i 

Y nada más de importancia. 
Porque si bien otras ciudades e- 
trenan peliculas, nS son ya estr*»- 
nos en Espaíla, porque antes de 
este domingo ya ha habido j.ú- 
bltcos que la^ conocieron.

En resumen: Cuatro películas 
españolas, tilia italiana, una n- 
glesa. una mejicana y cinco no» 
teamericanns. Nueve argument >s 
disantos, nueve sensaciones, nue­
ve emocicnés, nueve opiniones 
diferentes. Mejor dicho, nue-^e 
opiniones parti ^r multiplicadas 
por 500 6 1.000 espectadores cada 
vez.

losó María DEI.EYTO
EL ESPAÑOL.—Pág. 10
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Uisite 1« AMPUAdONael 
BARRIO de la CONCEPCION

■ PropTetorio: ÜÔ8E BANUS

PLAWdeTOROS \ '
METRO

v:r>«? ^^^T

Hallará Vd. el PIBO DËBEAD0 por los siguientes motivos.
■■o GRAN VARIEDAD de pisos en vento, TODO CONFORT, en número de habitaciones, 

superficies y distribuciones. Todos los pisos son exteriores.
M A LOCALES COMERCIALES EN VENTA, desde 52.000 Pto». de desembolso inicial. CINES, 

GARAJES, etcétera.
«©SOLIDA Y ESMERADA CONSTRUCCION, a base de estructuras de hormlaún armado, 

y materiales de calidad.
—ACOMUNICACIONES INMEJORABLES» METRO. - AUTOBUSES modernísimos desde CIBEŒS 

(Correos fachada calle Montalbán); NARVAEZ-FELIPE II y METRO DESVENTAS respectiva­
mente. TRANVIAS» números! y 5 desde la Plaza de MANUEL BECERRA.

«©MAGNIFICA INVERSION (12®/o NETO), alquilando o su rento legal los pisos adquiridos, 
revalorizándose, al mismo tiempo rápidamente, los pisos en esta zona de moderna y 
continua expansión urbanística. ,

■•O ADMINISTRACION por parte de la Empresa de los pisos vendidos, realizando la misma lo 
gestión deles Comunidadesdopropietarios de Pisos.

«A MODERNA URBANIZACION, con todos las casos situadas en calles de 40 ^^
anche, disponiendo coda una de ellas, en su fachada posterior, de parques y jardines 
también de 40 metros.

— A ECONOMIA, además de GRANDES FACILIDADES DE PAGO, posibles solamente por ser 
la propia Empresa (sin intermediarios) la constructora, propietario y vendedora 

'1« ‘«’ P“®’’ RONTAM

-7
4-

PISOS Í DESEMBOLSO INICIAL: desde 25.000 PTAS.
bf KfSIO CON GRANDES FACILIDADES HAMA 10 y 30 ANOS

(IXINCION TOTAL ». RIALIS ISCtlTURA Y 907o CONTRIBUCION)

. iMFORMAcioM Y coRRESMHDEHciL ■--——TTrrrTrTr^^TrrrTrriTTr!^^ 
! SÍ Ía amÍuacio "en w^ ei lA eofliBicioN. ,in.ií¡TttÜÍSÍ*.*f!3."""'^ 

frente al número 42 de lo corretero de Aragón). • Tel. 55 46 33, do lO mañanó o 8 tordo.

. SERVICIO PERMANENTE INCLUSO OOMINOQS Y FESTIVOS

MCD 2022-L5



fN BUCKINGHAM

EL PULSO DE EUROPA

ANALIZADO EN LONDRES

Dt GAULlf, HUBPfDl

i8fe^-n*¥fô’ ÍV?M^.¿

taren especial, compuesto

t'í^

Is-ibel II recibió a

do la visita

M:

Ayuntamiento de 
ofreció una con 
<iuildhull. Las

glaterra tan fervientes adamr.- 
alones como Charles de Gaulle.

FUEGOS AKTIFICIALES 
EN ST. JAMES PARK ,

Pég. 11—BL ESPAÑOL

LOS TRES DIAS DE ll\ VIAJE DE 
TDIIMEO PARA EL PRESIDENTE

EL taren especial, compuesto 
por cuatro coches «¡pull­

man», que conduce a De Gaulle,' 
llega con un minuto de adelan­
to a la estación Victoria, de 
Londres. Son las 12,29, exacta- 
mente, del dla 5 de abril. Algu­
nas de las personalidades que 
eme han de recibir al Presidente 
tienen que salir a la carrera del 
salón de espera, engalanado pa­
ra el acontecimiento.

El andén, habitualraente eu- 
do y descuidado, que se utiliza 
para los trenes que llegan de los 
puertos del canal de La Mancha, 
se ha transformado para dar 
dignidad a la bienvenida. El sue­
lo está cubierto por un grueso 
tapiz color escarlata. Hay col­
gaduras de terciopelo ocultando 
las ennegrecidas paredes de la 
estación. Se han colocado tam­
bién grandes macetas y rolos 
gladiolos, lilas blancas y lirios 
azules dan los colores naciona­
les deFraxAda.

El Presidente De Gaulle baja 
del tren. Viste uniforme caqui 
claro sin condecoraciones. A su 
lado está su esposa con un sen­
cillo abrigo ne^o y abierta son­
risa. Es la primera vez que el 
matrimonio pisa suelo británico 

desde que las fuerzas aliadas 
desembarcaron en Francia para 
abrirse paso hasta. Berlín.

De Gaulle saluda en francés a 
la soberana inglesa y es contes­
tado eñ el mismo idioma. Luego 
llega el momento de la presen­
tación de las autoridades, que 
están en línea esperando al via­
jero. El primero en estrechar la 
mano del Presidente ea el ma­
riscal Alexander, por el cargo 
honorario que tiene en el Conce­
jo de la capital. Luego es el tur­
no para el primer ministro. Des. 
de lejos llegan los ecos de Ias 41 
salvas de cañón que se disparan 
en Hyde Park y en la Torre de 
Londres,

Las autoridades británicas 
han desplegado todas las galas 
que el.protocolo reserva para los 
invitados de mayor rango. Nin­
gún bordado y ningún decora­
tivo plumero han quedado en el 
guardarropa. Londres saca a la 
vista el aparato completo de sus 

. pompas. El tiempo es el que no 
quiere sumarse al realce de las 
ceremonias. El cielo aparece en­
toldado, la temperatura es des­
apacible y un viento retozón 
pronostica lluvia.

A la entrada de la estación

Victoria esperan las carrozas y I 
los escuadrones de la escolta. El I 
Presidente De Gaulle está se- 1 
río, con aire grave. Cuando se 
sienta en el carruaje que 4e está 
reservado, tos caballos se nle- 1 
gan a emprender marcha ade­
lante. Por unos instantes retro- 
ceden, con peligro de destara* 
tar las formaciones militares 
que rinden honores. Es entonces 
cuando De Gaulle sonríe por 
vess primera desde su llegada a 
la capital británica.

Después, cuando la comitiva 
enfila el paseo del Mail para lle­
gar al palacio de Buckingham, 
el Presidente muestra un rostro 
más complacido. Hay una gran 
muchedumbre a lo largo del iti­
nerario, que acoge su paso con 
manifestaciones de simpatía. 
Hasta entonces. De Gaulle pa­
recía preocupado por el recibi­
miento de que sería objeto. 
A partir de ese momento, con­
fiará en su. especial habilidad 
para ganarse el corazón de las - 
gentes. Sus tres días de estancia 
en Londres iban a ser un triun­
fo completo de entusiasmo popu­
lar. Pocas veces un Jefe de Es­
tado extranjero recibió en In-

El mismo día de su llegada, \ 
después de asistir a un acto en 
Buckingham, en el que se otor­
garon condecoraciones y hone- 
res, había señalado un festejo 
público en los. jardines que ro­
dean al palacio. Esa noche se 
iba a quemar una colección de 
fuegos artificiales. De Gaulle 
presenciara el espectáculo des­
de el balcón central del edifi­
cio, a los postres del banquete 
cflcial ofrecido por la soberana.

Loe ingleses, que cultivan con 
deleite la afición a las citas 
históricas y a los precedentes, 
se sabían de memoria que desde 
el año 1814 no se habla organi­
zado un espectáculo de esa clase 
en Bt. James Park. Y entonces, 
la fiesta fue, precisamente, pa-
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4 ®® trillada- bros de los dos Cámaras brltáni.
^®. Mmunlllan a París fechas cas, reunidos en sesión conjunta 
antes de la llegada a Londres “i ---------
del Presidente.

pas francesas de Napoleón. El 
precedente, por curiosa iro­
nía, no era muy apropiado para 
ser recordado con ocasión de la 

* visita del Presidente De Gaulle.
A la hora señalada, diez y 

y cuarto de la noche, hay 100.000 
personas congregadas por los 
alrededores de Buckingham. Se­
gún muchos, no se huma reuni­
do una muchedumbre tan nume-
rosa ni en los días de la coro­
nación de Isabel. Con exacta 
puntualidad se encienden los re­
flectores para iluminar el bal­
cón. Cuando el Presidente apa­
rece en él, un gran clamor sa­
luda su presencia.

«¡Vive De Gaulle¡»
Son miles de voces que se al­

zan en la roche para exteriori­
zar su simpatía al visitante. Es 
una aclamación espontánea y 
unánime.

El Presidente no puede ocul­
tar su emoción. A lo lejos está 
la silueta del edificio Carleton 
House Terrace, donde el gener 
ral francés tuvo su puesto de 
mando durante los anos de la 
guerra hasta la liberación de su 
patria. Entre aquellas paredes 
luchó con voluntad Indomable 
por la victoria militar y por el 
reconocimiento politico de los 
derechos de Francia. 

Veinte afloe atrás había llega­
do a Carlton House Terrace 
Charles de Gaulle, un desconoci­
do militar francés con carácter
inflexible y tenaz. Ahora volvía 
a Londres como Presidente de 
Francia, con la gloria de haber 
salvado a su país en dos críti­
cos momentos: ea la guerra y 
en la paz, cuando fue llamado de 
nuevo, el año 1008, para poner­
se al frente de los destinos de 
la patria.

Mientras se queman los fue­
gos artificiales, el ‘ Presidente 
parece entregado a los recuer­
dos. Sus miradas se pierden en­
tre las luminarias qüe encien­
den con mil colores el cielo in­
glés. Primeramente sé ha que­
mado una gigantesca Cruz de 
Lorena. Después son los cohetes 
que desde lo alto vierten las lu­
ces de la pólvora sobre la super­
ficio dormida del lago del por­
que.

No dura mucho tiempo la 
fiesta. Los Ingleses comentan 
que esos fuegos artificiales han 
costado 8.000 libras esterlinas. 
Pero cualquiera que sea el pre- 
supuesto, la realidad es que el 
eqpeotáculo habría d^ado muy 
desilusionados a nuestros valen- 
oianoa Al final, la muchedum­
bre tardó más en desalojar las 
inmediaciones de Buckingham 
que en presenciar el aconteci­
miento.

<iVtve De Gaulle!» 
For las calles próximas siguen 

oyéndose las aclamaciones en 
saludo al representante de 
Pranoia.

ACLARAR DÜOA8 Y 
DESPEJAR TEMORES

El programa de la visita del 
Presidente De Gaulle ha reser­
vado muy poco tiempo para las 
oonversaciones diplomáticas. Po. 
co más de una hora estuvo re­
unido coa el primer ministro, 
Macmillan, y los ministros de

Pero el tiempo que,De Gaulle* 
no ha dedicado a las conversa­
ciones políticas lo paaó en la ta­
rea de ganarse la simpatía po­
pular. La fuerza y los atracti­
vos dé su personalidad han con­
quistado a ese público difícil que 
es el británico. En este sentido, 
el Presidente ha sido mucho 
más que un distinguido visitan­
te. Su elevada estatura, vistien­
do’ un austero uniforme de ge­
neral, capturó muy pronto la 
imaginación dé las masas, que 
distinguen dónde hay patriotis­
mo, integridad y valor. Este ha 
sido el secreto del triunfo de De 
Gaulle en los momentos en que 
muchos grupos están aplicados 
a la tarea de ponér obstáculos a 
la política francesa de acerca­
miento a lá República Federal 
Alemana.

La visita del Presidente a 
Londres ha contribuido a desvir. 
tuor muchos prejuicios alimen­
tados artlflclalmente contra 
Francia. Es un hecho que des­
pués del viaje, ingleses y fran­
ceses están más cerca. Pero es­
ta realidad no da pie para sacar 
la pintoresca conclusión de que 
se ha revivido la vieja «entente 
cordiale», nacida en tiempos pa. _____ _ .„„ eu ih* oue
sados como medida de precau- está escrito el discurso Pero De 
clón frente a Alemania. Gaulle no recurrirá a ellas en 

ningún momento. Posee una ex­
traordinaria memoria, y un car 
de lecturas previas son suflefer- 

Pára fifi® el texto quede gra­
bado en su mente.

Hay dos importantes pasajes 
en su alocución, que expresan el 
ÍSiSSo^^ef’

—Aunque desde 1940 Inglaterra 
difioiles 

vicisitudes de su historia, solar 
mente cuatro dirigentes han to­
rnado la reapoasablUdad de con­
ducir los esuritos públicos en esos 
vwnte afios extraordinarios —do- 
clwa De Gaulle con voz filme.

Con estes palabras hace un elo­
gio a la estabilidad de los Gobier­
nos y apunta después los benefi­
cios que se derivan para el país 
coA la 'permanencia en los altos 
cargos, a fin de poder llevar a la 
práctica un amplio programa de 
reajizaciones, Tácitome to, el Je­
fe dal Estado francés indica que 
esos beneficios que obtienen los 
ingleBeB de su sistema politico son 
igualmente deseados por otros 
países. Y cada uno de ellos tiene 
derecho de aplicar las fórmulas 
más apropiadas para conseguir 

P’'ovwho de la esUbi- 
loe equipos en el cuadro 

del poder ejecutivo, Sistemas que 
twderon vigencia hace medio 

.boy son Inoperantes para 
Rentar los problemas plantea­
dos en las sociedades modernas.

®' terna del desarme, ex­
plicó clarame • te la posición fran­
cesa:

Hay grupos que tratan ahora 
de presentar la. visita del Presi­
dente como un jalón en el cami­
no de un acercamiento franco­
británico, dirigido a enfriar las 
buenas relaciones existentes en­
tre París y Bonn. Son los gru­
pos empeñados en hacer creer 
aue los intereses británicos saí­

nan mejor librados perpetuan­
do la división germana y desar­
ticulando los planes económicos 
para el funcionamiento del Mer­
cado Común. Loa argumehtos 
barajados por tales medios res- 

. penden fielmente a los postula-. 

. dos que emanan de Moscú. *
El problema planteado entre 

las potencias integradas en*,el 
Mercado Común y las que per­
tenecen a la Zona de libre cam­
bio no ha quedado resuelto por 
la calurosa bienvenida brindada 
a De Gaulle en Londres. El con­
flicto sigue en pie y sirve igual- 
mente para un tenaz forcejeo 
politico.

En vísperas de la Conferencia 
de alto nivel que tendrá lugar en 
París el mee de mayo, tales fuer-
zu en pug a eon un inquietante 
peligro para la neceserla unidad 
ocoldental. ai Presidente De Gau­
lle no ha podido Baldar las dife­
rencias a su paso por la capital 
británica, Pero si ha podido acla­
rar dudas y despejar temores in­
gleses frente a la República Fe­
deral alemana.

De Gaulle ha ido a Londres pa­
ra deshacer equivoeos y dar nue­
vos Impulsos a las relaciones 
amlstosu entre Francia y Gran 
Bretaña, Muy claramente he eíf- 
puesto también que este aceroe- 
mlento no puede ser interpretado 
como un intento de dlstanclerse 
de Bonn, SI Presidente habló so­
bre este punto con la firmeza que

A 8UiCa<

ÿ w”^?® ,^L^®* severas paredS 
de Westminster Hall,

PALABRAS FRANCESAS BN WESTMINSTER H^L

^^1 está junto oí 
edicto del Parlamento. Es un 
rectángulo largo y estrecho, que 
luce en el Interior una trusta 
Viguer^ do roble. El local Se 
reconstruido después de la pasa­
da fierra, y a 61 hay vinculados 
muchas verdaderas tradiciones y 
un número semejante de loyer-

^ ‘^ Irstituoionea británicas,
w Wwtmittstor Hall donde 

•IPw^deaito De Gaulle pronur- 
016 d más importante discurso de 
su viaje a Inglaterra, Esa mafia- 
ña el visitante había asistido a 
unoe actos militaras. Tuvo poco 
más de media hora para regre­
sara su residencia y cambiar el 
“’^£™e por un traje negro. Su 
aparición en Westminster Hall Ib' 
acompaflada de u a espectacu ar 
pueste en escena, con here’dos y 
v ,M“toresco vestuario, que los 
británicos reservan pare tai s oportunidades. «tis

El I^esldente ocima un sillón 
al fondo del local. Cuando se le- 

los reunidos tiene en su mano iz­
quierda las cuartillas en las que
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—Mi país desea, sobre todo, que 
los existencias de armas nucleares 
sean destruidas. Que los instolo- 

J^"®<^ a® construyen sean 
dedicadas a otros fines. Que loe 
proyectiles que las transportan y 
los aviones capaces de llevarías, 
al igual que los beses de lanza-
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1/1 princesa Maritarim y

Para resolvevlos, De Gaulle lia 
dodo una fórmula condensada en

De Gaulle ha estado en Lou- 
drea Inmediatamente después de

PULSO DE EUROPA

Pés. 18.—KL ESPAÑOL

«la sagesse et la fermeté».
Hay ciertos periódicos que han ____________________________ 

tenido la picardía de dar una* dos palabras: «sagesse et ferme- 
equlvooeda versión a estas pa­
labras Y prefirieron Interpre-

nas armas.
LOS ALEMANES PARTE 
VITAL DE OCCIDENTE

miento, sean colocados bajo vi­
gilancia. Francia renunciará a 
sus experie olas nucleares tan
pronto como las otras potencias 
renuncien a esas armas.

Con gran franqueza y sencillez, 
De Gaulle ha expuesto eP punto 
de vista sobre el desarme nuclear,
ffin el mismo Londres, donde hay 
una masa considerable trabajada 
por propaganda «pacifista», el 
Presidente ha insistido en el 1
terés de Francia en seguir ade 
lente su programa nuclear hasta 
que un acuerdó entre las poten 
das ponga fin a esa carrera de 
armamentos. Un acuerdo en el 
que París quiere tener voz y vo­
to, respaldado por sus realizacio­
nes en ese campo de las moder­

Para despejar toda mala inter­
pretación de la politica france­
sa en la esfera de las alianzas ii - 
ternacionoles, De Gaulle afirmó 
en Westminster Hall:

■—Francia espera que la paz no 
sea causa de divisiones ri sirva 
tampoco para enconar las heri­
das, incluyendo a aquellas que se 
sufrieron por causa de los alema­
nes, que ayer fuero.: nuestros 
enemigos, pero que hoy son par­
te vital de Occidente y nuestros 
comunes aliados.

Con estas afim^aolones, De Gau­
lle ha solido al paso de los inten­
tos dirigidos a estorbar lo coope­
ración froncogermona. Sobre este 
punto, escribía «The Daily Tele­
graph» el pasado 9 de abril: «La 
debilidad de la antigua "entente 
cordiale" tenía su raíz en que era 
un entendimiento nacido del te­
mor. Seria una grave y errónea 
creencia suponer que esta visita 
det Presidente De Gaulle va a 
restablecer aquella pasada situar 
clón. Sería equivocado esperar 
que el renacimiento de la ama­
tad franco-británica va a debili­
tar la cooperación fra co-germa- 
ná».

La Prensa inglesa se ha rie­
ndo a los Supuestos riesgos que 
corre Francia cor fiando en la 
amistad con Alemania Occiden­
tal. Estos argumentos buscan, 
precisamente, reemplazar esa co­
operación por un acercamiento 
entre París y Londres, qUe haga 
renacer el viejo sisteme de alia - 
zas que ponía cerco al país ger­
mano. Aquel mismo periódico it - 
glés comentaba acerca de esos 
propósitos: «Seguir tan ciega 
conducta no sería fruto ni de la 
magnanimidad, ni del valor, ni de 
la previsión. Las presentes con­
diciones en Europa brindan u a 
coyuntura única para estrechar 
vínculos entre Francia y Al eme- 
rila. Seria absurdo esperar que 
los dirigentes de estos dos países 
dejen pasar la oportunidad».

El ñnal del discurso del Pre­
sidente es Igualmente expresivo 
y rotundo:
“Nada salvará al mundo, sino

tarloa corno «conoewlonae». O 
simplemente sllenolarlas. Bon 
órganos de Infonmaclôn más 
atentos a seguir los ecos de la& 
consignas que llegan del Date 
que a vigilar los auténticos pro* 
hiemas que afectan a Occidente

té». Be podrían traducir al eos* 
tellano por sentido común y vo­
luntad Infl^lhle, frente a los 
peligras que vienen de Rusia. 

despedir a Krustohcv al terminar 
su recorrido por Francia. El mal 
sabor de boca que la estancia del 
soviético habla dejado entre la 
mayoría de los franceses ha que­
dado olvidado con la visita del 
Presidente a Inglaterra.

-—111 daño que el viaje de 
Kruatohev haya podido causar a 
Francia ha iodo reparado por el 
recibimiento (Crecido a De Gau­
lle en Londro»—comentaba uno
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de los observadores políticos que 
acompañaron al Presidente a la 
capital británica.

La estancia del Jefe del Esta­
do francés en Inglaterra ha coln- 
ctdldo con el momento más deli-

^^Í**® A®® ^^ satisfaotorla.s soluciones a la representantes del Mercado Co- vista. Al dejar Francia, Krust- 
mún y los dei Grupo de los Siete, chev reiteró el «lelt motlv» de 
fiiBte hecho pone de relieve que 
Europa se enfrenta ahora con el 
principal problema de su divi­
sión entre Este y Oeste, que du­
ra dead.e los días de la guerra, 
y con el problema des les dlft-
rendas nacidas dentro de los paí­
ses libres del Continente, debidas 
a los dos bloques económicos que 
se trata de levantar. Esta fisura 
tiene dos afíqs de historia, pero

ACIERTO Y OPORTUNIDAD
£N economía, lo mismo dis­

ida luego que en cualquier 
aotlvidiíd humana, las reaU- 
eacienes materiales, las lineas 
de acción, obedecen a pensa- 
mientas básicos que canstitu- 
yen, en última y a la vse pri­
merísima instemcia, los moto­
res y las raxones de loa "éixt- 
toa. La historia económica dj 
España de los últimos veinte 
años significa y iñueatra el " 
más claro ejemplo a este 
aasioma. Traxada en sus li­
neas maestras por el propia 
Jefe del Estado, en loa prime­
ros momentos 'incluso de 
nuestra Gn.ixada, sobro prin­
cipios básicos de orden poai- 
th^o, nacional y cristiano las 
etapar, económicas W España 
se han ido aiuatando, casi con 
precisión cronométrica, a di 
cha linea de pensamiento.

Mas también es cierto, aun­
que en un definido y Justo 
plano de subordinación, que 
si no íseiaten técnicos, teóri­
cos y prácticos, que con sus 
aco-lonea múltiples y conjun­
tadas maticen, dispongan y 
el(tí)oren las normas perti­
nentes: para que las órdenes 
primarias se cumplan, dificil- 
mente puedi:n Uevarse a cabo 
los propósitos más nobloo. El 
éxito, como en todos los órde­
nes de Ía vida, reside en el 
acierto del qua dirige y en la 
capacidad dsl que ejecuta, 
pero sobre todo in el espíritu 
de unidad y de equipo que lo'^ 
une. Así es como, dje verdad, 
pueden contabilixarse auténti­
cos reamtadíos en el haber.

El Plan do Estabilización 
que hace aproximadamente 
un año se eatá verificando en 
Eapafla responde, ajustada y 
cxactla i m a m e n t%, á estai 
principios: mente ordenadora, 
braxo ejecutor Del deierto de 
la orden hablan bisn claro no 
ya los simples resultados fi- 
noincieroa y económicos que 
día a dia aa conocen, aino 
también loa nun^erosoa infor­
mes que relevantes personuit- 
dad e a U organismos extranje­
ros publican sobre la marcha 
da la economía eapañolo. Et 
último de ellos está integrado 
por laa palabras del director 
del Pondo Monetario Interna­
cional, Per Jacobson, en la 
sesión del Consejo Económico

y Social, de las Naciones Uni­
das, Suyos son loa conceptos: 
»Ea el momento da decir qúé 
las medidas tomadas por taa 
autoridades eapañolus han ob­
tenido considerables resulta- 
doa. Be ha llegado a una vir 
tuat eliminación de'^a preaión 
inflacionista y a yna mayor 
libertad comerc^l y de vagos 
que, Junto con la reducción 

~de la discriminación, ha e sta 
bleddo laa condiciones níce- 
sariaa para la colocación de 
la egon >mla eapañoia al nivel 
de la de otroa poise a de la 
Europa occidental».

Sn^ cuanto a la idoneidad 
del liraxo ejecutor, el mejor 
argumento eatá oonatituiao 
iguaimente por tos prt.pioa re­
sultados, 8in embargo, deba 
resaltarse, porque es justo y 
verdadero, la poridaración y 
el tino, Junto don el acierto 
en la elección- cronológica con 
que han operado loa órganos 
técnicos encargados da llevar 
adelante el Plan de Eatabili- 
xación. El más ceroa/no ejem­
plo ae encuentra en la rebaja 
de los tipos de interés y des­
cuento apUcadoa por el Ban 
co de España, conforme hizo 
público hace unos dios el Di 
rector General de Banca. Bot ' 
aá e Inversiones, señor Salga­
do Torrea.

El mecanismo del nivel dei 
tipo de descuento influye, co­
mo es bien sabido, en la cón- 
tención o no contención de 
iaa inversiones más o menos 
probabtiiatioas, más o menos 
seguras. Al elevarae el tipo 
de descuento, en lineas gene­
rales, ae frenan laa inversio­
nes: al reducirse, ae estf-mu 
Ian, Quiere ello decir que, 
conaequÁdos en gran parte 
loa objetivos fiel Plan de Es- 
tabUixación, vuelve a encan* 
trarae la eoonomia española 
en una nueva y más fuerte 
ai cabe, fase de expansión y 
desarrollo. Expanaión y des­
arrollo, además,, en la linea 
de laa economiaa europeas, 
en el plano de las computen 
Cias mtemaoianailea. Metas 
oonaeguidaa, como dijimos 
nacidas de eaa untón perfec 
to, de esa síncronixacióna jus- 
taddj entre el que ordena y 
el que ejecuta, entre el ,quo 
dlirige y el qué realixa.

amenaza entend e rgj del terreno intentos comui i.-'tas de separár a 
meramente económico al de Ian Francia de la Rt pública Federal 
relaclnm » nmilHncs germana siguen fracasando. «Los

alemanes fueron ayer nuestros 
enemigos, pero hoy son parte vi­
tal de Occidente y aliados comu­
nes», recordó De Gaulle en su 
discurso de Westminster Hall. 
El Presidente francés l o perte­
nece a esa familia de políticos 
que se dejan llevar por las ame- 
nazaa ni lois ultimátums.

Veiaiclcm s polítloas.
El primero de esos prob’emas, 

el de la amputación de Europa 
por el «telón de acero», to hrli-

tema antigerma o. Amenazó, de
nuevo, con la firma de un trata­
do con las autoridades rojas de 
Pankov si la situación de &3rlín 
no se modifica para favorecer los 
intereses soviéticos,

Este provocativo lenguaje de 
Kruatchev. en la antesala de la 
Conferencia de alto nivel,

A pesar de la buena voluntad 
de De Gaulle para inyectar nueva 
savia a la amistad franco-británl. 
ca. puesta a prueba durante su 

_ , .. viaje a Londres, ei hecho es que,
conferencia de alto nivel, ha por el momento. Gran Bretaña sé 
prov^ado una enérgica protesta ve distanciada de Europa, Los 
del Gobierno de Bonn. Pero loa asuntos económicos ahondan en 

esas diferencias.
De que las relaciones con los 

países del Occidente continental 
no son fáciles da buena prueba la 
propia Prensa h glesa. En loa úl­
timos meses, cierto número de 
periódicos están entregados a ia 
tarea de sembrar la desconfia za 
hacia la República de Bonn. Los 
comentarios publicados sobre 
una# supuestas manifestaciones 
de Macmillan en Estados Uni­
dos, sobre el Mercado Común, 
han extendido los recelos anti* 
ingleses entre las potencias alia­
das' económicamente con Alema­
nia.

La falta de confianza entre ir- 
gleses y determinados países eu­
ropeos es, en estos momentos, re­
cíproca. La Prensa alemana abun­
da ahora en comentarios acerca 
de los supuestos intentos de In- 
glaterra para desbaratar Los 
vínculos que sostienen el Merca­
do Común. Las publicaciones ita­
lianas de mayor infiue< cia se han 
unido también al coco de lamen­
taciones. .

En esta encrucijada de temores 
y sospechas, el Presidente De 
Gaulle ha hablado en Londres, un 
lenguaje europeo y occidental. Ha 
pedido «sagesse et fermeté». Su 
pensamiento se ha remontado so­
bre todas esas peligrosas polémi­
cas de corto alcance para apun­
tar al más acuciante de todos los 
peligros*, el trato obn los sovié­
ticos. De Gaulle ha pedido paté­
ticamente en Londres unidad oc* 
cldental y buen juicio.

«LA LUCHA HO HA 
TEBMINADO»

Posiblemente el momento más 
emocionante de la estancia de De 
Gaulle en Jzmdres es el pasado 
en el edificio de Carlton House 
Terrace» donde tuvo su cuartel 
general durante los días* de la pa- 

«.sada guerra. Allí volvió a reunir­
se con antiguos colaboradores y 
con los compatriotas que resi­
den en Gran Bretaña.

En medio de esa fiel guardia 
de amigos, unos 200 en total, lu­
ciendo todos la Cruz de Lorena 
y las cintas de las condecoracio­
nes, el general parecía profun­
damente emocionado. Por unos 
instantes, sus ojos fueron vela­
dos por las lágrimas.

—Lo lucha no ha terminado 
—comentó en voz baja De Gaulle. 
. La lucha del Presidente frar- 

,céa no es sólo por la gloria y et 
prestigio de Francia, como falsa­
mente tratan de asegurar mu­
chos. De Gaulle lucha también 
por objetivos más concretos y 
urgentes. De Gaulle trabaja por 
Europa y Occidente.

Alfonso BARBA
EL ESPAÑOL.—Pág. 16
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EL LIBRO VIAJA OR un camino rural va el Li- 
bliobúa a saltos por la trocha 

. con 11a panza llena de peque* 
ñas bibliotecas viajeras, libros en 
maleta» que quedarán por el tra­
yecto como en una siembra.

bi-
y

BIBLIOBUSES Y BIBLIOTECAS 
MOVILES LLEGAN-A LOS 
LUGARES MAS APARTADOS

No es el plácido bibliobús ur­
bano, como una exposición, de li­
bros que arrastra un «jeep», sino 
una camioneta r^istente y de al­
to chasis; casi,un «todo terreno» 
para la expansión de la cultura.

Para los lugares más pequeños 
de la variada España municipal; 
paira aquellos Ayuntamientos “y 
entidades locales menores, que - 
cuentan con menos de mil habi­
tantes se han establecido las 
agencia» de lecturas que no son 
más que un armario de libros 
que se deja en la escuela rural o 
en el Ayuntamiento y cuyos fon­
dos son nutridos y renovados 
con los préstamos dejas maletastíNClÁS M MA fN IODAS LAS POMAS

f ág. 17.—EL ESPAÑOL
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. EL GUSANILLO DEL LIBRO

para

TER-

bliotecarlo abandona un poco el

La terrible verdad es que aun

En inuitiplé

EL PROBLEMA ESTA DEN 
TRO-

Artículo de exportación Ideal, 
cor lo bueno y lo barato, el libro 
español invade, con ventaja, am-

a los fondos culturales y a las 
ediciones de concurrencia de inf - -
telectuales españoles emigrados, ÍSSLÍÍ?^w. T °®

A LOS QUE iíMOLESTA LO
NE ORO}}

ta y seis con sesenta y seis cén­
timos.

tura.

sistema de coordinación se esta­

da el .área nacional

tural.

LOS VIAJANTES DE LA
CULTURA

los clientes, sino que crea el ape­
tito de serio.

ABOLICION DE LOS ^TAi-
FASit

de libeos o bibliotecas viajeras.
que son precisamente Ir. carga

nen la. honrosa misión de crear
del bibliobús cural.

Furgoneta del espíritu con via­
jantes de la cultura. Muestrario
del saber básico, <una enciclopedia
universal, tina geognafía, las lec­
ciones de cosas, nociones ae geo
metria, de mecánica... van en esas
«cubetas» de la mejor represenia 
ción, que no solamente busca a

Trece bibliobuses exis en ya en
nuestro país como la mués t ra más
rodante de la expansiva política 
bibliotecaria que se lleva a efecto.

Basta una «alcaldada» para que 
surja una biblioteca municipal Si
existe él lugar apropiado, un lo­
cal de planta baja con un míni­
mo de 60 metros cuadrados y ac­
ceso directo desde la calle es su­
ficiente una decisión municipal
para que haya biblioteca Se es­
tablece un concierto con ei Gen-
tiro' Coordinador de bibliotecas y
el lote fundacional de libros no
tarda en llegar, así como la ayu­
da financiera, el auxilio técnico y
los préstamos colectivos que, rá- 
pidamente, ponen en hora y. últi­
mo grito a Ia flamante biblioteca
pueblerina.

Según la ley de Régimen bocal, 
las Diputaciones provinciales Ue-

bibliotecas en el ámbito de su ju- 
risdiocióri y pueden hacerio con
ayuda centrai o .sm ella. La ayu­
da estatal es siempre de los dos 
tercios de lo que dio la Dipu a- 
ción. Si esta entrega cien mi! pe­
setas la ayuda, central es . de se­
senta y seis mil seiscientas sesen­

En principio tambien los Ayun­
tamientos importantes tienen el
deber moral de crear una biblio­
teca o por sus propios medios 0
bien con la ayuda del Centro
Ooordinodor provincial, que la im 
tegrará en la gran sabia circo'ati-
te del Servicio Nacional de Lec­

La coordinación de bibliotecas 
dentro de los medios de cada pro­
vincia. es una vertedera recon­
quista sobre el anterior sis ema de
«taifas» y tenia que ser Asturias
tel cuna de esa gran batalla por 
el mejor orden y sistema. En 1940, 
por iniciativa asturiana, se crea
el primer Oentro Coordinador que
aunase esfuerzos de los Ayunta­
mientos, de la Diputación y del
Estado. Esta experiencia asturiana
es aplicada siete a.ños más tarde
a todo el ámbito nacional y ei

blece en Burgos, Soria. Ix»grono,
Zaragoza, Huelva Ouadalajara,
Almería... hasta llegar hoy al nú­
mero de cuarenta y dos Centros
Coordinadores que cubren casi to_

Ei Servicio Nacional de Léctu
ra—creado ei 27 de julio de 1947
y el sistema de coordinación pro 
vincial de esfuerzos han acelera­
do el proceso de floración de bi-
bliotecós que se produce, en nues­
tro país, casi como una conse­
cuencia de las complejas y abi­
garradas formas de victo, produci­
das por el mismo en el orden cul­

No era ni es el numero de bi
bl iotecas lo que se echa de me­
nos en España, sino ese plan na­
cional ambicioso que las coordi­
nase hasta convertir en una ver
dadora circulación sanguínea el
libro, puesto a la disposición del 
mayor número posible de españo­
les, en una gigantesca cadena de 
establecimientos de un mismo y
generalizado servicio al público.

Otira cosa que se echa todavía. 
en falta es el «climax» général 
hacia la lectura; el gusanillo del
libro; el ambiente y la conciencia 
bibliotecaria nacional

Porque hay analfabetos de mu­
chos grados, entre los cuales está 
el que lo es/aún sabiendo leer y 
escribir, por abstención y faltal de 
ejercicio. Analfabeto por desuso.

existe, entre nosotros, un foso en­
tre el lector—más o menos alfa­
betizado—y los libros. Un foso de
agua turbia y con escualos en la
que nadan el ayuno de letras, la 
rutina, la inercia de abstención y 
51 desinterés, que llega, a veces,
casi atasco del que «le molesta lo 
negro» y huye, como un goto es­
caldada de la letra de molde.

En esa jornada en que las libres 
rías y los editoriales se echan, a ia 
calle con los mostradores impro­
visados de unas mesas recubiertas
con la bandera española; en ese 
día de una mayor atención mar 
slva y viandante hacia los libros
es cuando más se nota el cambio
de táctica, el «dr a la montaña)), 
de una palabra escrita que sale 
en busca dei lector artin oerrándo-

plios mercados exteriores, esper
cíalmente iberoamericanos, en los
que además de por la altura y la 
calidad se impone por el precio.
Un libro que no tendría compe­
tencia en el mundo si tuviéramos
mejores materiales para confeo-
ciomrio y un más moderno y rá­
pido utillaje industrial para sus
ediciones masivas

Muchos millones de libros van
por el mar desde España a Ame­
rica todos los años y aún por el 
aire, desde esta península núes*
tra que es una verdadera catapul­
ta de libros al hemisferio, occi­
dental y una centrifugadora a
loa países de Europa y del norte
africano.

El mercado exterior librero con
1® ©1 poso en la misma acera de que cuenta España no lo tiene 
' " ningún pels y de año en año au-las calles.

Es la Fiesta del Libro: el día 
de Cervantes; el festejo dé las le­
tras españolas y la exaltación de 

libro que tan bien se vende 
tuera de nuestras fronteras ¡has­
ta. el punto de ser la mayor fuen­
te de divisas, y lucha, sin embar- 
60, denodadamente por crearse 
un mercado interior.

mentón sus pedidos pese a las
ediciones-- piratas al desdobla­
miento de editoriales europeas 
que establecen casa en América,

—que tienen muchas de ellas un 
alto valor cientdfico—ei libro es­
pañol salido de España tiene car­
da vez mayor expansión fuera de 
nuestras fronteras. Ei problema 
de conquista y colonización libre­
ra y bibliotecaria está dentro y es 
más de educáción, de embienite y 
clima que de un todavía mayor

numero de establecimientos
la lectura pública.

UN CUENTO QUE NO
MINA

Uta. cambio que se opera ya en 
loa niños que von a la biblioteca 
Infantil a oir la narración de un
cuento cuyo final queda en,el ai­
re y es preciso servirselo por sí
mismo en esos libros de grandes 
páginas iluminadas que a veces 
ofrecen ai abrirlos la sorpresa de 
un hada que se levanta con una 
estrella en la punta de un balo.

Esas bibliotecas infantiles, con
alegres pinturas de muñecos -en
las paredes, son como la prime­
ra papilla para el apetito y afán 
de saber. Salas para las sesión»: 
cinematográficas 'de dibujos an 
madbs; para las horas del cuen­
to infantil y las vedadas de tí-

empaque y la gravedad de un 
funcionario del cuerpo de archi­
veros para convertirsa en algo 
así como un payaso de habilidad 
docente, que se esfuerza en po­
ner al nivel de los páryulos su 
rango universitario. Una labor 
difícil que se parece a la de los 
misioneros por la adaptación
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completa al medio, a la manera 
Idle pensar y de expresarse de los 
menores de edad.

Los modernos medios auxilia* 
res audiovisuales han transfor­
mado las bibliotecas en algo mu­
cho más complejo que aquellos 
viejos lugares hechos para con­
servar libros. Se han dinamizado 
las bibliotecas actuales que su­
primieron a.rmarlos y cerraduras 
para poser no solamente el li­
bro al alcance de la mino del 
lector—libro súelto y sin cade­
nas—, sino que le ofrecen la po­
sibilidad de Ueviárselo a casa con 
el préstamo domiciliario.

T^ro no queda ahí la función 
docente de la biblioteca, sino que 
organiza, muchas vaces, ciclos do 
conferencias, conciertos y expo=- 
Sidones para atraer al público.

COMO UNA FUERZA 
EXPANSIVA

Parece como si una fuerza ex­

nuestro país seiscientas ochenta 
y una bibliotecas públicas muni­
cipales, dependientes del S. N. 
de .L. Veinte bibliotecas popula­
res. Cuarenta y dos bibli^ecas 

pansiva se baya apoderado de provinciales y un gran número 
esos establecimientos antes está- de agencias de lectura bajo los

útio ilp la bihiiah'ca

ticos, receptivos y sin salir nun­
ca de una actitud pasiva y ex­
pectante. '

Un cambio, de método en esa 
«revolución bibliotecaria» en la 
que las nuevas modalidades de 
cinemateca y discofilia añaden 
nuevos elementos a la modifica­
ción que se opera en los planea 
coordinadores y de creación de 
nuevas salas de lectura.

Lo que iKiidríamos llamar Es­
tado Mayor de esta gran batalla 
que se libra silenciosa en nues­
tro país está en el Servicio Na­
cional de Lectura cuyo jefe de 
la oficina técnica, don L’Js Gar­
cía- Echarque, nos da el último 
parte frente al mapa de las ban 
deritas. .

—^Actualmente, existen en 

cuarenta y dos Centros Coordi­
nadores que ya están en funcio­
namiento.

—La densidad bibliotecaria, 
¿es muy distinta entre las pro­
vincias?

—Muy distinta, no, pero con 
los máximos y mínimos produci­
dos por diversas circunstancias. 
Las cuatro provincias de mayor 
densidad bibliotecaria son Ovie­
do, Valencia, Burgos y Zarago­
za. Pero por el número de agen­
cias de lectura y lotes circulare.^ 
de libros en maleta van en ca­
beza las provincias de Soria y 
Ouenoa.

EE NEROE FRENTE AL 
LIBRO

En el Servicio Nacional de 
Lectura se entera uno de datos 
muy interesantes como ese de 
que el grado de alfabetización, 
y hasta el número de lectores, 
no se encuentra siempre en las 
provincias y comarcas de ma­
yor renta por habitante. A veces 
el mayor afán de saber y perfec- 
cionarse espiritualmente se ha­
lla en zonas en las que el hom­
bre lucha con un medio difícil 
y con escasos recursos materia­
les, Alli puede encontrarse el 
héroe anónimo de las bibliotecas 
públicas, que no tiene la cultura 
como un bien suntuario, sino co­
mo una imperiosa necesidad de 
mejoramiento. El hombre qua 
busca en el catálogo de maternas 
ese libro técnico que puede ser-' 
le útil para el cultivo agrícola 
para un negocio de pequeña me­
cánica o le puede dar consejos 
para la cría del visón o el cul­
tivo de los Ghaimpiñones en la 
humedad de un subaótano. Y es 
que las bibliotecas rurales sir­
ven, muchas veces, a uná nece­
sidad vital más que a la diver­
sión del espirttu y la búsqueda 
de argumentos nuevos para Ja 
pirueta teorizante.

Además de las salas de lectu­
ra de que antes hemos hablado 
existen otras muchas en nuestro 
país, algunas de las cuales son 
autónomas, otras dependientes 
de centros administrativos, do­
centes; de investigación, institu­
ciones eclesiásticas y muchas de 
entidades privadas como son las 
cajas de ahorro —cuya labor de 
extensión cultural es muy im­
portante--, casinos, círculos de 
recreo v casas regionales.

LAS CIEN MIL PESETAS 
LEL LOTE FUNDA­

CIONAL

Por Otro lado, la cada vez más 
extensa red de Casas de la Cul­
tura ha venido a reforzar la 
creación de buenas y moderna.^ 
salas de lectura, a veces con la 
unificación de varias de eUa^ 
para uri mucho mayor fondo bi­
bliográfico puesto en mejor ser­
vicio al público.

Hay por uh'lado un proceso 
de pequeña centralización de re­
cursos para la lectura pública, 
fondos de libros desperdigado* 
en viejos locales, y hay también 
un proceso descentralizaldor, mu­
cho más importente que el pri' 
mero, que es el de la creaciór 
de bibliotecas rurales y agencias 
de lectura. El del en-vío de pe­
queños armario-maletas y el do
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laa misiones de penetración que 
realize Jos bibliobuses en sus 
recorridos por el medio rural.

Loa lotes fundacionales que se 
envían a una nueva biblioteca 
rural son de niil quinientos vo­
lúmenes, que tienen un valor 
monetario de más de cien mil 
pesetas. A las agencias de lec­
tura so suelen hacer envíos re- 
Rulares de cincuenta volúmenes, 
cuyo valor material es del orden 
de unas ocho mil pesetas.

LOS PUNTOS DE LA 
CUADRICULA

Al mirar el mapa de las bi­
bliotecas españolas, no se ve un 
país cuadriculado qu? tenga 
una sala de lectura pública en 

cien kilómetros "cuadrados 
^ta es ’a densidad ideal v no 
nemos llegado todavía a ella. A 
tener oue acotar distancias en­
tre las bibliotecas públicas co- 
njo si fueran est ancos o farma­
cias. Esta rg una. meta alcanza' 
We, ñero no tan urgente como 
was de orden biimn-o cue de 
terminarían su necesidad.
Eso de que la radiación má 

«ma de una sala pública de lec­
tura es de una extensión eoui- 

palente a cien kilómetros cua- 
erados es una idea que rueda 
Por el mundo d*»- la UNESCO, 

pero es muy difícil precisar el 
planee que tiene una cosa, tan 
pterea como es la irradiación de 

cultura y encasillaría en su- 
1 Perficies exactas.

espíritu en las bi- 
Ibllotecas que hasta su origen se 
■ «e^ a motivos d i alma. En un

pueblo está reunido el Ayunta­
miento—el alcalde y los conceja 
les^—, y salta la. idea de una bi 
blioteca por ©1 orgullo local; por 
algo así como el patriotismo da 
Municipio.

—Es un gasto inútil. Nn ¡ujo
—•No importa. Se hará'en be­

neficio del pueblo, aunque no va 
ya nadie. No vamos a ser menos 
que los de al lado-

Quizá. en el fondo, el »alcalde 
se ha impuesto a las objeciones 
por un motivo íntimo de no ser 
menos que el alcalde de al lado.

—Con una parte de lo que se 
gana en los partidos de fútbol y 
otra parte d© las multas pode­
mos reunir los fondos,

Y nace una nueva biblioteca 
pública municipal,. asi, de abajo 
arriba, como una flor a la que 
será oreciso abrigar, con recur? 
sos de ámbito más grande, para 
que no la perjudiquen las posi­
bles heladas.

EL TOTAL DE LAS 
EÍBLIOTECAS

Es la expansión natural de la.s 
bibliotecas españolas por la que 
el mapa del Servicio Nacional de 
Lectura se llena de banderitas 
de generación espontánea y de 
nacimiento provocadas desde el- 
ámbito provincial. '

Solamente entre las anualida­
des 1958-59 se han creado cua­
renta v dos nuevas bibliotecas 
públicas municipales —exacta­
mente veintidós en 1958 y otras 
tantas en 1959— y en esas inau­
guraciones ha ido en cabeza, por 
su número, las orovincias de

Orden y sistema en el bi­
bliobús por dentro

Ciudad Real, Jaén y Sevilla
Casi" diez millones de volúme* ' 

nes existen esparcidos ñor el ma 
pa bibliotecario español Casi 
diez millones de libros que es- 
tan'al servicio del público como 
portadores de espíritu para mu­
chos cuerpos. Desde el gigantes­
co depósito de la Bibliokca Na­
cional—el gran fondo y tesoro 
bibliográfico de la cultura espa­
ñola—hasta la agencia de Icctw-

^^ aldea más pequeña
Digamos esto en la Fiesta deí 

Libro—en la que éste se echa a 
la calle a la conquista de ese di­
fícil mercado interior—-para ni 
mrpacto y la penet’-ación multi­
tudinaria. Para arr.-nnolinar al 
hombre de la calle ci— muchos 
mensaies y un solo grito. Un gri- 
^® ®^^^^^® Qd.e' es una recomenda­
ción, casi al oído, que hace eso 
Callado amigo del hombre que es 
el libro de cabecera, que no tur­
ba el silencio de las horas de la 
noche.

^La Fiesta del Libro es el gr en 
día de la cultura española., y la 
más apropiada oportunidad d(í 
hablar! de la expansión y el 
avanc-* de la Variada red .de bi­
bliotecas con que España cuenta 
para el .seivlcio, mejore, v supe­
ración de sus hombres. Y no pa­
ra un país libresco, sino eulth 
vado v fecundo.

F. COSTi TORRO
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El
una

ASESINATO DE DATO

ganarse, como

const ituyen (’locucf te;
testimorJos di»

to 01100 OEl r.C.E
UNA HISTORIA DE
CRIMENES Y TRAICIONES
CELEBRA en estos días Moscú 

el XD aniversario de la cons­
titución del partido comunista 
español. A ser más exacto, de 
la sección española del partido 
comunista, porque Rusia entien­
de el más grave do los desvía- 
cionismos éste de considerar au 
tónomos o nacionales los partidos 
comunistas. El cerrado ortodoxls- 
mo soviético sólo admite, a este
respecto, la existencia de un par­
tido comunista único, el suyo, el 
ruso; los demás son sólo seccio­
nes española, francesa o italiana,

y por tanto meros mandatarios
* ■• Está claro? Puesdel Kremlim. ¿ 
bien, en esta ocasión no hemos 
de ser nosotros ciertamente los
que dejemos de sumamos —¿y 
cómo no?— al recuerdo, añadien­
do por nuestra parte, eso sí, los 
comentarios obligados ál aconte­
cimiento. Naturalmente no po­
drán ser buenos. Porque al co- 
munismo y a la masonería, aisla­
da o solidariamente, debe España 
sin duda, todas, ; absolutamente
todas!, sus desgracias mayores, 

con nuestro comentario.

que será puntualmente la histo­
ria resumida del parti do comunis 
ta español durante esos cuarenta 
años de existencia. Vale la pena.

tropas, camino de Mariiiecos, en 
1921: rompió con el socialismo UNA CONSIGNA: «LA RE­

PRIMEROS PASOS Y EL

En Rusia se imponía la revo­
lución en 1917. Dos años más
tarde se reunió el primer Con­
greso comunista o de la IH In­
ternacional. No estuvo presente 
ningún español. Se trató en aquél 
de unir a todos los comunistas
del mundo bajo la dirección do 
Moscú y se redactaron, al efec­
to, las conocidas «21 Condiciones 
de adhesión». Cuando poco des­
pués se reunió el II Congreso do 
la C. N. T., envió a Pestaña como 
delegado. Este informó mal; el 
comunismo era contrario ideoló­
gicamente al pensamiento «cene­
tista». Se revocó asi en 1922, 'a
primitiva decisión de adherirse, 
lo que se había hecho en 1920 
justamente como consecuencia 
de los acuerdos tomados por la
organización proletaria citada en 
el mitin del teatro de la Comedia, 
celebrado el año anterior. En fin, 
Integrado, desintegrado y vuelto 
a. integrarse otra vez el comu­
nismo español en la Komintern 

Intematio-—«Común n Istlzesky
nale»—« comenzó el comunismo
hispano a dar sus primeros pa­
sos en Bilbao, Málaga y Madrid 
Promovió la rebelión de unas

de Pablo Iglesias; opganizó el 
asesinato de Dato y agitó cuanto 
pudo. Su organización fraguó en 
la clandestinidad durante duran
te la Dictadura de Primo de Ri
vera. En 1980 fundó la editorial
Teivos <«Sovlet», al revés); eli­
minó el trotskysmo de Maurin,

VOLUCION ROJA»

comunismo español recibió 
consigna terminante duran­

te la República. La de provocar 
la «revolución roja» exactamente
en el mes de octubre—recuerdos 
de aquel otro «octubre rojo» de 
Rusia— del año 1934. El Estado 
Mayor soviético estudió la cues 
tión; se enviaron armas, se dis-

nuevas instrucciones a fin de pro- 
yocar revolución general. Y, en 
efecto, se consideraron en sus

son de
pero, con todo, cuándo en 1931
cayó la Monarquía y viro la R^ tión; se enviaron armas, se 
pública, el partido no tenía mas Puso de las de «Turquesa», se 
de 2.000 afiliados. Su proselitls* ^®^®^" llegar. «instrucciones» y 
mo proliferó a través de múltiples dirigentes, y cuando todo estuvo 
asociaciones mal disimuladas, tal * punto, la revolución estalló, 
como la de los «Amigos de Ru- ^^e singularmente intensa en 
sla» —que espanta recordar la Madrid, en Barcelona y sobre te- 
calidad de las adhesiones que lo-~ do en Asturias. La «Comuna» fra- 
Sró—■, «Pioneros», «Internacional ®asró,' sin embargo. Eso ^, no sin 
de Artistas», «Federación Depor- cc^tar a España 1.400' muertos, 
tiva del Trabajo», «Socorro Rojo ^ ^®® ®Ml heridos, siendo 
Internacional», «Sindicatos Comu- destruidos 750 edificios públicos, 
Mistas», «Comité contra la guerra particulares, 58 iglesias, 26 
y el fascio», etc. Durante la des» fabricas y 58 puentes. El fraca- 
dichada República provocó el co- so» pur al^oluto que fuera, no 

intemimpio los manejos del 
Kremlin. Luego diremos por qué. 
En su vista el 23 de julio de 
1935 —¡obsérvesp bien, un año 
antes del glorioso Alzamiento Na­
cional!— se reunió en Moscú el 
VII Congreso Comunista. La or­
den del día se consagraba a Es­
paña integramente. ¡Tan impor­
tante era la cuestión ! Se deberla

munismo infinitos disturbios y. 
revueltas, como las de Castil 
blanco, Arnedo, Zaragoza, Epila, 
sublevación de «Wad-Ras», etcé­
tera. Pero 03 áx^úí justamente 
cuando llegamos al .punto más 
trascendente de nuestro relato. 
Tanto, que sin conocer cuanto
sigue es imposible que nadie se 
forme clara impresión de la cau 
sa y finalidad de nuestra guerra 
le Liberación. Las cosas, en efec

1 to, iban a pasar como sigue

pormenores —que no_____ _  
aquí— los yerros tácticos y orgá­
nicos; se dispusieron nuevas «di 
rectivas» drásticas, terribles pa 
ra la nueva revolución y sobre 
todo se estudió la forma política 
de hacerla viable. La clave la 
dio Dimitrov con su fórmula del 
«frente-populismo». En síntesis 
se trataba de lo siguiente: El 
partido comunista era, a la sa­
zón, aun muy débil, pues pese al 
clima facilitón de la República, 
apenas si el comunismo español 
sumaba 30.000 adeptos y- unos 
15.000 «pioneros» o «konsomçles», 
alistados éstos en sus juventudes. 
Se trataba, en primer término, de 
reforzar tan débil organización. 
En Madrid, con ocasión de las 
elecciones para diputados consti­
tuyentes, ni siquiera el comunis­
mo había logrado seis mil votos. 
Los apoyoB debería procurarlos 
—según la fórmula en cuestión- 
el Frente Popular, la unión de 
todos los extremistas, deacorten 
tos, fracasados, «snobs», tarados, 

» j ---- • — -^ -'- ambiciosos y sin escrúpulos En
uniones aquel las causas del verdad que éstos Siempre son le- 
fracaso del «octubre rojo espa- gión. Con el apoyo de estamasa 
noi», para, a su vista, redactar Ignara dejaría

examinar, en efecto, en las re­
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fuera, el Poder y después todo 
se reduciría a desprenderse del 
lastre inicial y eliminar a todos 
estos alógenos. Y como se anun­
cia, pasó. Se fue a las elecciones 
¡con orden de ganarías como 
fuera! Ninguno de los voceros do 
la conjunción citada tuvo pelo.s 
eh la boca para confesarlo. Se 
amenazó con la revolución para 
el caso de perder en las urna<ï.
* «^1 x.x, 6»“-. v— — —Y-  Í^ *^ campo comunista. ¡La ma- 
aunque no por los votos. ¡Era niobra dei 23 de julio de 1935 ha- 
leual! ¡El frentepopulismo esta- bía sido colmada! Quedaba solo
Y al fin se ganó, por la fuerza.
igual! ¡El frentepopulismo esta­
ba ya én el Poder! A la postre
el que debía restar era el co- < 
munismo. Y no se tardó mucho 
en realizar tal cosa. Largo Caba- ' 
lleno fue designado_ por Stalin : 
como el Lenin español. Los re­
publicanos, los ingenuos e ilusos 
«Amigos de la República», los 
demás partidos no marxistas del 
todo, en fin, fueron eliminados. 
Los comunistas de cuño indepen­
diente, eliminados más tarde a 
tiros en Barcelona, y en fin, los 
partidos marxistas tradicionales 
seccionados y pulverizados. Todo 
fufe puntual, sincronizado con el 
plan soviético. Apenas, en efecto, 
terminó el «Congreso VIl de 
Moscú» antes citado. Larga Ca­
ballero provocó la escisión del 
partido socialista español y por 
ende de la U.*G. T., que era, en 
realidad, la depositaria de las 
masas. El marxismo de Pablo 
Iglesias se dividió así en dos: el 
«gubernamental» y. el «revolucio­
nario». Largo -r-nc hay que de-
cirio— militó ai frente 
gundo. Poco después se entiende quizá taria, y

'ifj

españoles llegó a lí mites insólitos, Los púlpitos fueron asaltados porde templos
espontáneos, que hacían alarde de su repertorio de blasfemias y mentiras

1^1 profanación
«oradores»

roban, enteras, las «juventudes», 
y en fin, sin'tardar mucho, como 
estamos viendo —que las cosas 
iban muy deprisa—, el 31 de ene­
ro del trágico año citado de 1936, 
como consecuencia de cierta con­
sulta electoral el «Lenin español», 
incorporado al Comité Ejecutivo 
del partido, obtenía el 75 por 100 
de los votos, por cuya razón, ol 
socialismo español desertó inte- 

1a acción corará el Estado cadu- 
CO|, desprestigiado, sin autoridad, 
tambaleante, de Madrid. ¡Poca 
cosa! Tan poca cosa que se fijó 
por el Kremlin la fecha exacta 
del «1.- de agosto de 1936» para 
desencadenar la revolución final. 
Tal debía de ser exactamente el 
«día rojo español». ¡He aquí «lo 
gordo» de esta historia, aunque 
«lo gordo» realmente «lo gora.>», 
viene ahora.

del se- 
incorpo

¿Por qué esta tenaz insisten,- 
Cia de Rusia en mezclarse en 
las cuestiones internas españo­
las? Pues sencillamente por cau­
sas aun más fundadas de las que 
de siempre la mueven a entro­
meterse, mezclarse y perturbar 
la política interna de todos los 
países. Por sed de expasionismo. 
Por ambición de domii io. Porque 
el comunismo no se tiene plan-

entiende —y
teado a sí mismo un dilema te-- doitario al Poder por medio de 
rtible: su «ser o, no ser», depende, un Gobierno dé dictadura prole-

bien— «de ser uriversal o de no 
serio». Sin mandar obre el mun­
do, el comunismo tiene siempre, 
aunque alguien se extrañe, su vi­
gencia y su porvenir amenazados.

Pues bien, cuando él «Vil Con­
greso Comunista» celebrado en 
Moscú, el mencionado 23 de ju­
lio de 1935 decidió la fórmula po­
lítica y militar para implantar en 
España la «revolución roja», el 
contenido del plan, la «directi­
va» de la guerra se especificó, 
concluyente en- el llamado «De- 
cólogo de la acción en España», 
Un documento básico, en efecto, 
de cuya trascendencia re hay que 
hacer comentario. Helo aquí:

Punto primero. Eliminación 
del Presidente Alcalá Zamora.

Puiito seguido. Empleo de 
medidas coactivas y oprensivas 
contra el Ejército.

Punto tercero. Expropiación 
de fincas rústicas.

Punto cuart a. Destrucc ón de 
iglesias y casas religiosas.

Punto quinto. S paración do 
Marruecos de España y creación 
de un Estado soviético marroquí 
independiente.

Punto sexto. Exterminio de la 
burguesía -y supresión de la pren­
sa burguesa.

Punto séptimo. Terror gene­
ral.

Punto octavo. Creación de las 
milicias armadas, como primeras 
unidades del futuro Ej reito rojo. .

Punto noveno. Asalto revo.u-
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El famoso asunt y de los ni­
ños españoles llevados a Ku-
sin por los comunistas fugi 
tivos ""'-Punto décimo. Guerra contra ¡ 

Portugal, a fin de crear la Bepú- : 
bUca soviética ibérica. ;

I>0 semejante idiabóUco y revo­
lucionario plan casi todo fue i 
realizado puntualmente; arroja­
do del Palacio de Oriente, don ■ 
Niceto; «triturado» el Ejército, 
destituidos, expulsados y «elimi- . 
nados» cuantos jefes y oficiales 
fue posible, impuesta «la refor­
ma agraria» (?)—Fórmula de < 
despojo total de la propiedad 
agrícola—arruinada la industria 
y puesta en trance de crisis fa­
tal, en consecuencia, la Banca; 
incendiados los templos, asesina­
dos a millares los sacerdotes; 
lírohibidos los periódicos ade de­
rechas»; implantado el «terror 
general», con las «checas», los 
«registros», loa «asaltos», los 
«paseos» y los asesinatos ante el 
paredón de centenares de milla­
res de ciudadanos; creadas las 
«milicias rojas», como previo 
paso de las «Brigadas Interna­
cionales»—135.000 desalmados y 
tarados-!-; y, en fini—¿y cómo 
no?, asaltado el Poder. Pero del 
«Decálogo» en cuestión hay doa 
puntos que nos importa destacar; 
el quinto y el décimo. Por el 
primero, repetimos, se trataba de 
«independizar» a Marruecos, pa­
ra hacer de este país juna repú­
blica soviética! Por el décimo, se 
trataba de «conquistar Portu­
gal»—cosa que planeó ya Azaña, 
anticipándose a la orden—a fin 
de hacer ide la península IbérSica 
una sola «República Popular So 
vlética». El «Decálogo»—destina­
do a España—no cita, es natural 
el proyecto del Kremlin para 
Francia. Pero no hay que decir 
que Moscú pensó también que 
con auxilio de la «RovóIucíóti 
Española», de la constitución de 
estos Estados soviótlcosi—^hispano 
y marroquí—en < occidente, el 
asunto francés, en cuyo país go 
bernaba ya el «frentepqpulismo». 
no sería árduo. Francia—¿y por 
qué no?—podría convertírse asi 
en la tercera «República Popular

82,000.000 
hitantes 
redaría, 
miéndole
él y la inmensa 
Rusia, el cora­
zón de Europa. 
Una región, es­
ta central euro­
pea, que con 
4.000.000 de ki­
lómetros cuadra­
dos y 260.000.000 
de habitantes, 
así oprimida y 
emparedada/no 
tendría sino que 
sucumbir a la 
larga. Y quizá 
ni a la larga si­
quiera. El plan 
de Moscú era, 
pues, de enver­
gadura y ambi­
cioso. Se trata­
ba de dominar 
no sólo a Espa­
ña, Portugal, 
Marruecos y 
Francia, sino 
también el Me­
diterráneo y Eu­
ropa continental 
por entero. Sí 
aquello no ocu-

Soviética» del «sistema de saté­
lites!» que la U. R. S, S.' soñaba 
ya, en 1935. ¿Para qué? Pues 
para dominar el «Estrecho de 
Gibraltar», paso el más activo de 
las comunicaciones marítimas 
del mundo; pa­
ra «extender sus 
dominios», para 
situarse, en fin, 
firmemente en el, 
extremo occiden­
tal del Viejo 
Mundo, de Eu- 
ropa'y de Afri­
ca a la vez. De 
este modo un 
bloque euroafri­
cano de más de 
1.500.000 kilóme­
tros cuadrados y

estremeció al mundo 
entero

rrió, se 
paña y 
prueba

debe 'a España. A Es- 
a Franco. Bien que ia 

costara demasiado cara.

de ha- 
empa- 
opri- 

entrc

í1i0^

El producto de femó mundial 
Mro dolores, gripe, 
resfriadas rerniotisno 

lodo tableta contiene
0.5gr. de Aspirina
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El mundo, Portugal, Marruecos, 
Francia, deben a nuestro Caudi­
llo, y a un millón de españoles 
caídos en la prueba, este singu­
lar triunfo. Un triunfo definiti­
vo, pero generoso, que, sin em­
bargo, antaño se nos regateó y 
se fingió desconocer. Y es que 
eil comunismo, derrotado y mal­
trecho, influyó para que lo® paí­
ses vencedores en la última gue­
rra mundial, entre olas de pro­
yectiles y basta de^ «vodka» ruso 
en Yalta y Teherán, nos bloquea­
ran. Pero este otro empeño del 
comunismo, para negar a Espa­
ña, merece párrafo aparte. ¡Pu<\ 
ya terminada la guerra mun­
dial!...

COMO SIEMPRE, LA 
MENTIRA COMO ARMA

No inaporta que el final de 
nuestra contienda fuera decisivo 
para el intento comunista. Acá 
quedaron, abandonados o, al re­
vés, se entregaron a la desespe­
ración de la incertidumbre en los 
campos de concentración extran­
jeros, miles de desgraciados. 
Ellos, los dirigentes, escaparon, 
amenazando a los p’scidores pa­
ra que les llevaran a Orán, co 
mo «El Campesino» o los aviado­
res rolos para que los traslada­
ran a Francia como Jesús Her­
nández, Txis «mandamás» rusos, 
italianos, alemanes, franceses, los 
Thorez o Marthy, los Nenni o
los Luigi Zongo, los Orlov, los les para congraciarse—-¡desgra- 
« Walter», los «Tito», los Gott- ciados!—-con Moscú. Pero el plan«Walter», los «Tito», los Gott- 
wald..., esos se pusieron a salvo 
pronto. ¡No faltaría más! La or­
den de Stalin había sido tajan-
te. ¡Que jamás se pusieran al al- niaza de Oriente...
canee de las armas de Franco! El comunismo no perdona y 
Y, sin duda, cumplieron con pre- vuelve a la carga. Esta vez con 
cisión lo mandado. «aparato militar». Primero, con

Adquiera todos los sábados'

>1^^ E

Ya fuera de España la cos-t 
varió. ¡El comunismo no perdo­
na! A Rusia no llegaron más de 
3.500 fugitivos, muchos de los 
Clises fueron, por añadidura, 
eliminados. Por ejemplo, los que 
intervinieron en el robo del oro 
del Banco, Rosenberg, el emba- 
jaidór... ¡Rusia no quiere fraca­
sados! José Díaz, tuvo que sui­
cidarse, en la U, R. S. S., arro­
jándose por una ventana. «El 
Campesino» escapó como pudo. 
Jesús Hernández ideó una ostra 
tagema para buscar, él también 
—¡el «Ministro de Stalin en Es­
paña»!—la ansiada libertad. Sólo 
han quedado «La Pasionaria», y 
eso para utilizar su nombre, 
cuando hay que hacer mensajes 
a los españolea y algunos pocos 
más, como Garrilló.

El primer pian del comunismo 
derrotado consistió en bloquear a 
España por la «mentira». Son los 
días de la retirada de loa emba­
jadores; de la declaración de «la 
peste española», de la bomba 
atómica de Ocaña; del cierre de 
la frontera Estábaníos en la fa­
se de la «ofensiva de la menti­
ra». El comunismo intemaciona­
lista apoyó al español. Hasta «el 
Porcelana» tenía influencia en la 
Casa Blanca a la sazón. Se as­
piró a derribar el régimen espa­
ñol. por «el vacío». ¡Tiempos di­
fíciles, incluso de hambre! ¡No 
importa! Es el bloqueo, implaca­
ble, que decretan los occiidenta- 

fracasó. España reaccionó. Fue 
ron los días, en efecto, de las 
colosales concentraciones en la

la invasión. Pirineo adelante. 
Con cinco mil desgraciados se 
intenta la «Operación Valle de 
^án». ¡Resultó un fracaso! 
Aquellas gentes son aniquiladas 
en pocos días. No importó que 
no tuviera resultado esta opera­
ción de guerra regular, y se acu­
dió a la «guerrilla» y al «bando­
lerismo». España se repartió en 
«zonas» para el bandidaje y la 
acción de los forajidos. También 
fracasó este plan. La Benemérita 
y la Policía dieron al traste con 
el intento. Los «eetudlcé» de las 
Escuelas de subversión de Puch- 
kin y Toulouse, no dieron frutos^ 
¡Aún un nuevo intento! Y retor­
no al plan de otra invasión re­
gular. Se planeó; ai' efecto la 
constitución de.tres Brigadas de 
«cinco mil hombres» cada una, 
repartidas en Francia Italia y 103 
Balcanes. Se pensaba que acá, en 
España se sumarían de 70.000 a 
100.000 adeptos. ¡Vana ilusión'. 
El plan murió sobre la misma 
mesa del Estado Mayor rojo en 
el que se había redactado. Se 
comprendió, 'al fin, impracti­
cable.

Hay que cambiar de método. 
Y el comunismo inventó otro. 
En realidad, el plan nuevo es 
una simple reedición. Con cam­
biar de nombre hay muchas ve­
ces bastante por aengafiar a los 
burgueses. ¡Tan ingenuos son 
frecuentemente! A la postre est'e 
plan lleva sucesivas denomlna- 
cíones: se llamó «Convivencia», 
«Coexistencia», «Unión entre los 
españoles», «Paz interior», y has­
ta «Unión Nacional». En reali­
dad, es una sola cosa: intención 
de resucitar, rebautizado, claro,, 
el «Frente Popular». Es, en fin. 
otro «Frentepopulismo» de oca­
sión. Un plan para unir a todos, 
los negativos, los resentidos, los 
fracasados, los oportunistas, los 
sin conciencia, los arrlvistaa los 
de siempre, en fin. Luego, como 
en 1936, ya habrá ocasión de 
deshacerse de ellos, por las bue­
nos o por las mala*. A tiros., in­
clusio, como se hizo con el
«P. O. U. M.», Se trata de una 
gran conecntración antirégimen.’ 
Lo mismo da que el Intento se 
toque con el gorro frigio, o con 
la corona. Lo mismo da al efec­
to, que la vía del intento sea la 
Monarquía o la República. Lo 
Importante para estos desalma­
dos y falsarios es, desde luego esa 
conjunción, esa gran coinciden­
cia, ese gran bloque, ese nuevo 
«Frente Popular». «Lo demás se­
rá dado luego, por añadidura.» Y 
lo demás, no lo ocultan, en sus 
manifiestos, en sus soflamas, en 
sus discursos, estos agentes de la 
revoluoión mundial y dirigentes 
del comunismo españo' (que es 
el ruso mismo, como dijimos ai ■ 
tes). Todo este 'aparato no debr 
servir rñás—según nos recuerdai) 
sin rubor—que cara Volver » 
perseguir la Iglesia derribar e' 
régimen, «triturar» el Ejércitti, 
crear las milicias marxistas, r-^a- 
Hzar «la reforma agraria» (?); 
suprimir la Prenisn libre e :im- 
plf’ntar el terror! ¡Ah!, y tam­
bién para establecer en España 
en Portugal, en Marruecoe v en 
Pra’neia. si <^s j^sible, el rêvimen 
republicano, popular, soviético... 
secún aq.’iel mismo ^an de 1935 
que se malogró'ontano... , ,

. HISPANUS
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ESmllA Ell 1ERCEII lUGAR EH1RE EOS 
FARRIEARIES ERRBrERS DE IRARRIRAS RE COSER 
ES EL PRODUCTO MAS REPRESENTATIVO 
DE NUESTRA INDUSTRIA DE TRANSFORMACION

La estampa se ha vuelto clási­
ca: un rincón del hogar, hi­

los y recortes de tela por el sue­
la. La mujer cose levemente in­

clinada hacia la máquina, sobre 
la luz baja. Su silueta se recorta 
contra las cretonas alegres. El 
zumbido 'de la rueda què^hace

girar te máquina de coser pare­
ce el de una abeja que se agitase 
afanosa. .

Uná máquina de coser, aquel
Pág. 27.—EL ÆST AÑOL
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antiguo lujo, es hoy un artefao- 
to casero común. Por humilde 
que sea el hogar donde entremos 
no suele faltar ía imprescindible 
máquina.’ Simples' y sin disfra­
zar, con su anatomía al aire las 
más modestas. En lujosos mue­
bles en muchos casos.

Las mujeres de España 'cosie­
ron en principio con máquinas 
importadas, con máquinas qué 
venían de ¡países industrtalmente 
adelantados. Fueron aquellas an* 
liguas “Singer”, por ejemplo. Pe­
ro desde hace años, en esfuerzo 
que ha ido «in crescendo» a par. 
tir del año 1939, la industria espa­
ñola de máquinas de coser cobra

tada !por un modesto sastre de 1 
Lyon llamado Bartheleme Thi- 1 
monnier, quien, aunque Ignora- 1 
ba los principios de la mecánica \ 
llegó a obsesionarse con la idea | 
de construir una máquina para 1 
coser las costuras de las prendas j 
e invertió cuatro años para cons. 
truir tal máquina, trabajando' a 
la vez en su comercio para sos­
tener a su familia. Trabajó solo, 
en secreto, llegando a olvidarse 
de su negocio, por lo que fue ta­
chado de looo. En 1829 logró ven­
cer las dificultades mecánicas, y 
construyó una máquina, con la 
que. consiguió dar algunas ipun- j 
tadas ipor medio de una aguja de

una vida singular, una perfec- gancho similar a una aguja de 
clón digna de todo elogio, puesto “crochet”. Al año siguiente ob- 

de su máquina, 
que muy pronto llamó la aten.

que todo es nuevo y-todo ha de
crearse de la nada, y la máqui­
na de coser española se hace no 
sólo con el mercado nacional, si­
no con el internacional.

Hoy en día España ocupa el 
tercer puesto en la producción 
europea con cifras que exceden 
en el doble la producción alean- 
zada por Francia.

DESDE UN MODESTO 
SASTRE DE LYON

La historia de la máquina dé 
coser es una historia:

El primer Inte'nto . de cosido 
.mecánico, del, que pop desgracia 
no existe ningún documente au­
téntico!, 'fue 'una máquina paten-

clón de un Ingeniero, el cual líe. 
vó a Thimonnler y a su máqui­
na a París. El éxito de la máqui. 
na proporcionó al sastre inven­
tor la entrada en una de las pri­
meras flnhas de confección de 
trajes, y tuvo Otchenta máquinas 
de coser en 'marcha, .para hacer 
uniformes a los soldados france­
ses. "

I^ro en realidad la primera 
máquina de coser de Importancia 
apareció en Norteamérica y fue 
hecha por Walter Hunt, en 1834. 
Más por la vieja razón de que se 
“quitaba el pan de la iboca a las 
costureras”, se dejó a un lado.

tada en 
Ohariles

Pocos 
intento, 
Thomas

Hunt no se preocupó de patentar 
su. Invento y su descuido le aca. 
rre6 desagradables consecuen. 

e sabe de este primer cias. '

Inglaterrá, en 1775, por 
P. Weisenthal.
al que sucedió el de 
Salint, un fabricante bri-

tánico estableoldo en Londres, 
que obtuyo patente, en 1790, ipara 
una máquina de coser suelas.

Posteriorruente. en 1829, apare*, 
ció la máquina de coser, inven-

Bn 1840, Elías Howe, habiendo 
quizá averiguado que Walter 
Hunt no había patentado su má-
quina, 
planos 
ciertas 
fueron

construyó otra bajo los 
de Hunt, Inttro duel endo 
adiciones que más tarde 
suprimidas como injtilef*

'9:

FREY

conunqo. Se necesitaba unasWo
«'11

nuestra l’atría

I.a Industria <'si)anola (h' ma- 
quinas de coser s<' halla si­
tuada actualmente entre las 
primeras dd mundo. .Mu.je 
res d<' numerosos países con­
feccionan trajes y vestitiuspero Howe se procuró una pa­

tente a su propio nombre.
La "principal dificultad de la 

máquina de Howe, construida se­
gún los principios de las máqui­
nas actuales - de lanzadera, consis­
tía en qué el arrastre de! tejido 
era defectuoso, pues fijábase 
aquél en una placa y ésta era 
arrastrada por un mecanismo de 
cremallera; por 'Consiguiente, ca­
da, vez que se había cosido una 
longitud igual a la<de la crema­
llera, era preciso volver a fijar 
el tejido y sólo se podía coser en 
línea recta.

La primera máquina de coser, 
marca “Singer”, apareció en el * 
año 1851. El 1’0 de agosto de este 

/ año, su Inventor, Isaac Merrit
Singer, consiguió la ’patente..

Singer, para patentar su ’má­
quina, hubo 'de reconocer como 
precursor de la Invención a Elias 
Howe,, con el que mantuvo un 
prolongado pleito y al que hubo 
de pagar una indemnización por 
cada máquina que construia.

Aunque la máquina “Singer” 
no es el primer artificio para co­
ser, fue el primer ingenio con 
el que fue posible coser conti­
nuamente; convirtiéndose en una 
realidad, cuando la demanda era 
aguda y exigía mayor velocidad 
y aumento de la producción en 
la ' manufactura de prendas. La 
escasez de 'costureras ingesas, la 
necesidad de uniformes para el 
Ejército y 'de prendas de vestir 
para los ¡Pescadores de ballenas 

. de New Bedford y otros puertos

de New-England, se reflejaron 
en intentos para sustituir el co­
sido a mano por el mecánico.

Contemporáneamente con Sin­
ger, otros inventores, como Wil­
son y Grover, el primero ideando 
la lanzadera rotativa y el -segun­
do el punto de cadeneta con d'os 
agu^s, la máquina de coser, 
progresivamente mejorada, In- 
trodújose más y más en los tra- 
ba)(» caseros.

Hasta 1859, -habíanse construi­
do 104.000 máquinas en los Esta­
dos Unidos solamente. Frente a 
la máquina “Singer”, la más ex­
tendida de todas, fabricábanse 
las de Wheeler y Wilson. •

También para usos industria­
les emiplléáronse en seguida má- 
quinas esplpclales con lanzaderas 
rotativas excéntricas, etc., y /to­
das las casas productoras fueron 
perfeccionando sus mecanismos 
incesantemente, unas dando mo-,

máquina de coser en estas con­
diciones.

Esta parte de la historia co­
rn lenza_en juna tienda de Boston, 
tierow y Blodgett habían paten­
tado una máqiuina el. 2 de octu­
bre de 1849,- cuya peculiaridad 
consistía en una lanzadera que 
se movía en rotación ‘para cada 
puntada En cierto mo¡do era un 
adelanto sobre la máquina de 
Howe; pero el 'movimiento circu­
lar de la lanzadera originaba que 
el cosido fuera torcido, y la má­
quina no era apta para mante­
ner las puntadas en línea recta.

Varias de estas máquinas fue­
ron llevadas a reparar a la tien­
da de "Orson Q Phelps, en Bos­
ton, donde en 1851 fue presen­
ciada la operación por Isaac Me­
rrit Singer, que poco optes ha­
bía patentado una máquina para , 
labrar madera.

y fue conocida iComo la “Máqui­
na número I”. Asimismo cons­
truyó una caja ’para guardaría, 
que servía también para mover 
la máquina por medio de pedal. 
Así nació la primera máquina de 
coser ideada por Singer.

ESPAÑA, PRODUCTORA DÉ 
TALLA INTERNACIONAL

.^ transformarse la 'producción 
fabril en los Estados Unidos por 
las exigencias de la última gue­
rra, esta circunstancia favoreció 
la fabricación española de má­

________ - — ____ Con la experiencia de un tne- 
dera: otras, haciendo el tirahi- cánico práctico, Singer criticó el 

___ torpe trabajo de la máquln'a de
vímientoe oscilantes a la lanza-
lo giratorio para permitir mayor 
velooldaid a la máquina, etc..

LA “MAQIJIN A NUMÉRO 
UNO” T SINGER

Hasta la guerra de Crimea el 
mundo n© había logrado todavía 
una máquina práctica de coser. 
A Centenares se habían construi­
do; se habían levantado fábricas 
para su manufactura; derechos 
fiscales se, habían pagado por 
máquinas que tenían más b me­
nos mériito; pero ninguna se ha- 
l^a fabricado que hiciese el eo-

coser, y cuando Phllps le pregun­
tó cómo se podrían vencer los 
defectos, Singer «dijo rápidamen­
te: “En lugar de la lanzadera 
girando "en círculo, yo lo haría 
mover 'hacia delante y atrás, en 
línea recita; y en vez de una agu­
ja curva, en sentido 'horizontal, 
yo pondría '.una agu ja recta y la 
haría trabajar vertical mente, de 
arriba abajo”.

. Mr. Isaac Merrit Singer paten- 
> tó- su primera máquina, como se 
■ ha dic^o, el 12 de agosto de 1851

quinas de coser. Después del ar­
misticio, los Estados Unidos han 
rediucido la fabricación de este 
género de máquinas, circunstan- 
oia que ha sido aprovechada por 
la industria española para dar a 
conocer nuestm producción, ca­
da vez más acreditada 'dh el ex­
tranjero y en la propia Norte­
américa. Se da el caso de que el 
mercado yanqui es uno de los 
que más favorece la expansión 
de nuestras máquinas de, coser.

Existen en la actualidad cuatro 
fábricas de máquinas de coser en 
nuestro pa!s. Son las siguientes: 
“Afifa”, Ecenarro, S. A, de El- 
gólbar, ampliada más tarde con 
las 'máquinas “Sigma”; “Wer- 

! theim Rápida», en Bar'’''iona, y
‘Jeffrey’ de Vigo. .
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ALGUN DATO DESCONO­
CIDO

Son muy pocos los que saben 
que en España la fabricación de 
máquinas de coser se remonta a 
una fecha como 1862.

Era un modesto taller de la 
Barceloneta, en la calle San Fer­
nando, número 54. Era qn taller 
un tanto embrollado y en el in­
terior un hombre de los de la 
costa de Juanelo, con aire de 
constructor de “ingenios”. Allí, 
en el taUerzucho de la Barcelo­
neta, Miguel Escudero construye 
la primera máquina de coser, y 
día a día amplía la producción 
con una vision industrial que 
aún hoy parece amplia.

Veinte años duró aquel taller 
de la calle de San Fernando. Du­
rante estos veinte años Escude­
ro sólo fabrica máquinas de co­
ser. Las había puesto upa mar­
ca que sonaba a nombre de cuen­
to, a hija querida y única: “Au­
rora”. Las máquinas “Aurora” 
se fueron a veces 'hasta lejanos 
países, pero no fueron mudfias ni 
se encontraron allí con demasia­
das hermanas. Escudero no lo­
gró la protección arancelaria 
adecuada, a pesar del apoyo de

completas y otras en' parte, que 
se* mon toban en España. En 1951 

la Prensa y de la Cámara de Co- la producción de eSta fabrica ha
mercio. '

• Las máquinas “Aurora”, con 
su aire de hijas bien cuidadas y 
únicas se convierten en señoritas 
arrinconadas que nunca más sal­
drán deJ taller: Habían sido una 
gran familia de 500,000.

Eiscudero, desalentado, se de­
dicó a construir bombas de agua. 

De todas maneras, la tradición 
dede la industria de máquinas
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Toda clase de ojæraciones con los tejidos .se pueden 
con las máquinas españolas

coser no se pierde en Cataluña: 
ahí está la fábrica Wertheim, 
que antlguamente se producía 
éiílre Alemania y España y hoy 
se fabrica únicamente en núes-, 
tro país y es un logro absoluta­
mente nacional. Desde 1920 la 

El año 1940 fue de vital impor­
tancia para la industria españo­
la de máquinas de coser. Este año 
la industria se nacionaliza por 

casa Wertheim se convirtió en 9?^'Pj®^° ^ ®® independiza de la 
Rápida, S. A, asociada desde aportación al fabricar la lanza- 
■— - - - dora y la caja de 'bobina, partes

de Ias más delicadas de la má­
quina. •

Después, en el año 1952, se po­
ne en rnaiícha la fábrica con to­
do un programa de producción 
que abarca desde las máquinas 
de.cosido reversible- hasta la de 
zig-zag.

1943 Ia Imiperio Olivetti, con lo 
que el empuje de esta fábrica ha 
alcanzado cifras portentosas.

MAQUINAS Y MUEBLES
La fábrica Alfa, S, A, en 1924 

empieza su fabricación por ini­
ciativa de una Empresa eibarre* 
sa, compuesta por sus propios 
obreros, que, dedicados a la fa­
bricación de armas de fuego y . 
viendo su negocio .en decaden­
cia, tuvieron la feliz idea de des­
viar sus actividades a la rama 
de imáqutnas de coser. En 1927 
logró fabricar cinco máquinas 
diarias, llegando en 1935 a_ las 
16.000 máquinas anuales, impor­
tándose en esa época, aproxima» 
damente, 60.000 más para aten­
der el consumo interior. Las má­
quinas Imiporitadas, unas eran 

sido cercana a las 100.000 máqui­
nas, cifra muy superada en el 
año 1954.

Complemento de la máquina de 
coser es el mueble de la misma, 
cuya fabricación va teniendo ca­
da vez mayor imiportancia, lo 
que ha hecho que esta firma 
monte una fábrica excluslvamen-

máq ui-íte dedicada a muebles de 
ñas dé coser, en Zarauz.

UNA CADA SESENTA Y 
OCHO SEGUNDOS

Hoy en día, el ritmo de fabril 
cación de “Alfa”-“Slgma” es el 
de una máquina completamente 
acabada, con su correspondiente 
mueble, cada sesenta y ocho se­
gundos. O sea, más de las 135.0.00 
máquinas complétas anuales

Mil oibreros, magníficamente 
preparados, realizan tal mara­
villa,

MAQUINAS PARA LENCE­
RÍA, MAQUINAS PARA

T4)iX>
La más joven de nuestras fá­

bricas de esta industria, la «Ref. 
frey», se incorporó a la produc­
ción nacional aportando moder­
nas e indudables innovaciones. 

• Está emplazada en Vigo, ocupa 
un total de 3.280 empleados. En 
esta cifra se incluye el personal 
de las distintas industrias del 
Grupo Freyre, de construcción 
de touques, cargueros y de pesos, 
varaderos, máquinas y calderas 
de nave gación, etc.

Reffrey, como el resto de las 
fábricas de esta especialidad se 
encontró con multitud '
cultadea que salvar, en 
lugar la falta de mano 
es peoia lizada.

de dlfi- 
prlmei; 

de obra
la enor*Es fácil, pues, suponer __ _  

me importancia que esta indus­
tria ha concedido a la formación 
profesional de sus productores si 
se tiene en cuenta que la máqui- ' 
na de coser requiere gran preci­
sión y perfecto acabado, y las 
factorías han sido instaladas en 
un centro Industrial de caracte­
rísticas totalmente distintas y 
muy alejado de las industrias au­
xiliares de esta rama de la pro­
ducción.

Lecciones, prácticas de/ taller, 
conferencias, proyecciones y, so­
bre todo, un amplio espíritu de 
buena voluntad inspirado en la 
práctica de auténticas relaciones 
humanas de convivencia y una 
enorme labor social, Bah dado el 
exilo a esta factoría, cuyo paisaje 
de naves y geografía de distri­
bución es asombroso.

Reffrey ha sido la primera fá­
brica española que ha Introduci­
do en nuestro mercado los si­
guientes modelos de concepción 
moderna: la máquina de coser 
universal y en zig-gaz. corriente 
y automática: la máquina de co­
ser doméstica de espiral rotati­
va; la de coser y bordar domés­
tica de una y dos agujas, y la 
máquina Industrial rotativa ipa- 
ra ila confección de lencería.

Hoy en día con las máquinas 
españolas, un ama de casa pue­
de bordar, realizar toda clase de 
puntos y hasta coser un botón, 
' Oon carácter revolucionario, la 
fábrica Reffrey introduce actual­
mente en España el programa 
“Transforma”, que presenta rae-
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ring primas; así como 1a falta 
de personal técnico especializado 
•Pero la. gran producción en se­
rie se ha abordado de una ma­
nera decidida para mantener 
abastecido el mercado interior e 
iniciar, a la vez, los primeros, 
contactos con los mercados in­
ternacionales de reportación.

La máquina de coser de pro­
ducción española ha hecho el 
«milagro» de ganar la confian­
za del mercado Ulterior por «el 
producto español» y, con su con­
tinuada pr esencia en los progra­
mas de exportación a países de 
técnica más avanzada rubrica la 
calidad de la producción nacio­
nal llegando España a ocupar el 
tercer puesto europeo en la pro­
ducción de máquinas de coser y 
el cuarto en relación de países 
exportadores.

MAQUINA DE COSER ES­
PAÑOLA: RECUERDO DE 

TURISTAS
Puede decirse que —en rela­

ción al decenio 1929Hld39 y con 
respecto al índice actual del cos­
te de la vida— la máquina de 
coser que hoy se vende a 4.000 
pesetas, debería . venderse por 
7.800 pesetas, de haber sufrido 
la elevación de precio equivalen­
te al alza general experimentar 
da por la mayoría de los pro­
ductos.

Para atender a la distribución 
y promoción de ventas —para- 
lelamente al continuado aumen-

diante la adición sucesiva de me­
canismos la iproducción en serie 
de una máquina qiue se adquiere 
iniciabnente corno “doméstica” y 
al precio de la misma» y es sus­
ceptible de transformarse pos^te- 
riormente en una máquina zig­
zag o en la más compleja máqui­
na automática.

EL TERCER PÜESTO
Como puede observarse, la má­

quina de cosefl en Elspaña se ha 
convertido en el producto más 
representativo de la industria 
transformadora. Sin embargo, 
sus comienzos han sido difíciles 
debido al r gimen económico y 
las orientaciones industriales que 
imperaban entonces en España. 
Nuestro mercado estaba copado 
por los uiás Importantes manu­
factureros de la ^peoiaHdad en 
el extranjero. España era un 
país netamente importador.

La producción española de má­
quinas de coser, tanto por la in­
dustria existente en 1938, como 
por las que a partir de entonces 
se constituyen, se reanuda, des­
pués de nuestra guerra de Libe­
ración, con un acertado criterio 
Industrial y una ejemplaridad 
continuada hasta el presente, se- , 
ñaiando así un camino a la de­
más industria transformadora 
española.

Y todo ello se ha conseguido 
a pesar de las dificultades parai 
la reposición de equipo indus­
trial y abastecimiento de mate-

V”ista de una de las naves 
fabriles de Guipúzcoa donde 
se construyen las excelentes 
ináquina.s de coser españolas 

to de la producción— las indus- 
.trias eepañolas han perfeccio­
nado sus equipos y su organiza­
ción de tal forma que la faci­
lidad de adquisición por parte 
del usuario español no ha sufri­
do retraso alguno respecto a los 
años anteriores al 19'35, en los 
que la mayoría de las ventas se 
realizaban con máquinas de pro­
cedencia extranjera distribuidas 
por potentes compañías de cate 
goría mundial. Nosotros no sóh 
hemos evitado «añoranzas», si­
no que, por el contraigo, hemos 
aumentado lo» consumos con in­
dudable mejora de servicios.

Es muy significativa la cola­
boración aportada por la in­
dustria española de máquinas de 
coser a la economía nacional, 
tanto por la divisa producida a 
través de las exportaciones, co­
rno por el esfuerzo industrial 
realizado para ofertas en el inte­
rior de «nuestros productos a pre. 
dos equivalentes a los que efec­
tivamente rigen en otros países 
de producción industrial más 
avanzada siendo un buen índice 
el hecho de que la máquina de 
coser española es uno de los ar­
tículos que el turista corriente 
lleva a su país como recuerdo.

Morta Jesúa ECHEVARRIA
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ORIENTE Y O

COLGATE .“.XZ; ^CARDOL

EN EL PROXIMO CONGRESO DE LAS TECNICAS
DE OBSERVACION SE REVELAN NUEVOS 
PROCEDIMIENTOS DE LOS SERVICIOS SECRETOS

SEGUN el ingeniero W. D. Hag- desde,el espacio cósmico. Lo que 
ges, colaborador de Von sí parece novísimo es la casi se-

nuestro globo

gurtdad de que se llan puesto en 
marcha las técnicas de los ipode- 
rosos bandos que dividen al mun- . 
doi Según Ha g ges y sus colegas, 
er^heoho de que “lutados Unidos

Braun, “la Tierra puede estar 
siendo observada en la actuali­
dad por medio de satélites es­
pías...” No es asunto nuevo este
del espionaje de

I na maleta, un tubo de pasta dentífrica, un encendedor y un reloj ban sido empleados en un 
CIO sc< leto. Se instalaron en cllo.s, por este orden: una emisora, un microfilm 

una maquina fotográfica automática y un depósito de microfiun ««toinm.
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era í^l nonihn* <‘011 vetiido
para designar a un agente del
servicio de contraespionaje,

por te

hombn misterioso tue
bordo del «Nautilus» en sus ni-

mO: LA TENAZA DEL MUNDO
«TE SE VIGILAN CON 8118 OJOS SECRETOS j 
IÎELMARYENELE8PAGI0G08MIC0
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pudiera incluir sus “Pioner” en 
los sistemas de observación se­
creta de la Tierra se podría de­
ber a que en China .se lleva a ca­
bo en la actualidad una empresa 
gigante de instalaciones atómicas 
subterráneas...” Esta puede ser 
la causa de la revolución de los 
medios de espionaje. El singular 
Congreso de las Técnicas de Ob­
servación, que se propone cele­
brar en París el próximo mes de 
mayo, quizá no sea más que un 
tanteó para medir las propias 
fuerzas y las del adversario. Na­
turalmente, no es. de esperar que 
los Servicios Secretos vayan a re­
velar sus recursos, pero es Indu­
dable que se pone dé manifiesto 
el gigantesco avance de las técni­
cas de espionaje. '

“Asia es- la amenaza”, fue la 
adverte.icla de algunos politicos 
“fuera de serie’ del siglo pasado. 
De finales de siglo. Un pensador 
a caballo de las dos centurias, 
Spengler, también lo vio así, in­
fluido tal vez por aquel remoto 
pensamiento laotino: “Seremos 
muchos, muchos; hasta llenar el 
mundo, que es nuestro...'’ ¿Cuál 
es el mundo de los asiáiii os? 
“Todo”, resipondió en más de una 
ocasión el famoso espía Sorge, 
oue conocía hasta lo más profun­
do de sus intrincados alveolos el 
“alma amarilla”.

“Con su colosal crecimiento de­
mográfico y sus planes industria­
les, China se convertirá en la 
más formidable potencia de! mun­
do”, ha dicho Walter Lippman, ■ 
él acreditado colum nista ameri­
cano, que ha estado en la india 
hasta ia llegada a ese país del 
Presidente Elsenhower. Y China 
ha emprendido el camino de d - 
minio y control del Continente 
eislático.

Sobre la base de estas ideas 
elementales <doi estado de cosas 
relacionadas con les pueblos asiá­
ticos se pueden hacer conjeturas 
afortunadas en torno a lo que fes 
grandes 'potencias 'preparan para 
un futuro no lejano. Ños referi­
mos a Rusia, Norteamérica y Chi- 
»a. ¿Se unirán Rusia y Estados 
Unidos frente al “peligro amar;- 
Bo"? ¿Se han unido ya por el 
secreto “temor convenido”? ¿Q ¡ó 
sabe' Wásihington de lo pactado 

. entre Moscú y Pekín? ¿Qué sa- 
» be Pekín de la posible in tell gen- 

da entre Wásljington y Moscú? 
¿Qué sabe Moscú de los verdade­
ros planes de Pekín’..,

Sólo una corriente humana se­
creta, dirigida en torno a estos 
problemas, puede conocer algu­
nos extremos de los mismos: los 
servicios de espionaje y contra­
espionaje modernos..

EL RADAR Y LOS SATE- 
\ LITES ARTIFICIALES

En la Selva Negra, en Alema 
nía, una base secreta americana 
dispone de los medios más avan-
zadós para la observación. Des­
de esa base se vigila constante-
mente a Rusia Una gigantesca
maqueta en relieve reproduce ^,uvcoius ae las eranriP.» 
S?S?SS;S«S.Í5’íX.i?,>2 !’<'«.’^f«. i» *..»««I.. 

terna de radar la filma para ob­
tener. una reproducción compa­
rable.a la obtenida por- la pan­
talla de radar do un avión. Los 
•mapas-radar” así establecidos 

se destinan al complicado meca- 
nisino de guía y control de avio- 
nesr^xit provistos de radar.
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Esa maqueta y otras muchas 
se repiten en las mesas de tra­
bajo de los Jefes de Servicios de 
Información de torios los países 
del mundo. Una maqueta para 
cada país que interesa, de cada 
país “en observación”. Ningún 
espía, sin embargo, ha' ayudado 
a establecería, a menos que se 
califique de espía a los “Loc­
kheed U. 2”, aparatos de recono- 
cimiento a mucha altura que so­
brevuelan regularmente el terri­
torio ruso. A 20.000 metros, sus 
cámaras telescópicas se disponen 
en balería y escudriñan el mapa 
trOzo a trozo para mantenerio 
constantemente al día. Por las 
noches, una red de detectore.s 
electrónicos, a la colosal escala 
del mundo, trabalan sin cesar. Si 
se trata únicamente de un con­
trol de la radiactividad en la at­
mósfera y una sóbrevigilia del 
espacio, cosa que nadie puede 
discutir de una manera exclusiva. 
Desde luego, ni una sola explo­
sión se puede hoy producir sin 
que Ip sepan los rusos y ios ame­
ricanos.

Los rusos mantienen, por su 
parte, igual montaje en 1^ re­
giones polares para el abecho de 
Estados Unidos, y en fe Siberia 
y lindes de Mogolla para la más 
estreclui vigilancia de China. En 
las cámaras secretas y subterrá­
neas de la Lubianka existen mi- 
nuci^osas reproducciones topográ­
ficas de tos ’territorios europeo, 
americano y chino, cuadriculados 
a la centésima de milímetro de 
exactitud.

Además los satélites artificia­
les, según los expertos, “Jugarán 
en su día un inimaginable papel 
de espías”.

Tal es el grado de perfección 
del espionaje moderno. Mas ia 
máquina no lo puede hacer lorio. 
El concurso del hombre es tan 
fundamental como imprescindi­
ble. • .

INFORMACION. LA BASE 
DE TODA SEGURIDAD

En 
no se 
y no

nuestro tiempo, la política 
comprende sin la economía, 
existe ejéicllo potente sin 

una industria desarrollada Los 
Servicios de Información deben 
conocer ei cuadro exacto de la 
economía de los Estados, seguir 
de cerca el nivel técnico dé lo^ 
países y obseryar' detalladamen- 
fe cada latido de la industria. 
Sabido es que esta actividad in­
formativa no se limita al descu­
brimiento de los mecanismos de 
la bomba atómica o de las ar­
mas ultramodernas, los planes de 
Investigación y el desarrollo de 
la electrónica. Existen otros mu­
chos asuntos que investigar...

A esta escala el desarrollo de 
los Servicios de Información se 
convierte en tentacular. Debe 
cubrir caria ciudad, cada .fábri­
ca importante, cada reunión po­
lítica o sindical de cierto nivel; 
debe también penetrar en los 
proyectos de las grandes firmas

los Ooblernos. la vida privada de 
^dos los hombres Importantes. 
En esta actividad los Servicios de debía 
Información disponen de una po­
tencia formidable. El peso de las 
informaciones será decisivo para 
la orientación de una política, 
para el establecimiento de un 
plan económico, para el plantea-

miento de un programa militar - 
largo plazo...

Las Embajadas no pueden con 
todo ese enorme trabajo. Un'-i 
cantidad inmensa de información 
no se hace pública; muchos de 
los Contactos no se pueden esta­
blecer direetamente por los re 
presentantes oficiales; esto es 
una cuestión de seguridad ele- 
mental. Por lo tanto, la mayor 
parle de tos países disponen de 
esa red de Servicios de Informa­
ción, una gestión secreta que so

,INQÜIETAN- 
TE DE LOS AGENTES 

SECRETOS

no­
vio

¿Cómo se va a dar em agente 
secreto o miembro de los i^rví 
^%E|Pec‘aIes? El caso de 
W. L. Storen, pongámole “X 1” 
pues, en verdad, nadie sabe hov 
cuál es su verdaiero nombre ni 
cuál su denominación convenció- 
nal durante sus actividades de 
espía; el caso de este hombre, re- 
petimos, prueba sobradamente ei 
cum ulo de clrcu.nstaneias que 
concurren en un sujeto para su 

®° agente o simple­
mente cuál puede ser el avatar 
que tr^ciende tan bruscamente’ 
en la vida ,de un homore.

®“^®’- W. L. Storen. 
h jo de una potencia occidental 
europea, no había acabado sus

®P 1939. Despues de ¡a 
invasion de Europa occidental por 
las tropas alemanas, tras una 
ohe de fuerte libación, se v,v 
comprendido en una red de in- 
ormación aliada. A poco, por su minier ®®P®®*<lád y agilidad 

mental, se convertiría en el jefe 
de esa red. En 1943 su red fue 
diezmada. Debía comenzar nue- 

"^“^^ entonces la idea 
de loclutar adictos entre la ma- 

extranjera orgamza- 
ua por lo.s alemanes para enviar 
agentes a territorfó enemigo Sa 

concurso de muy bue­
nos colaboradores y sus servicios 
fueron sobreestimados,

^® ^^^. Francia y 
'“^0 liberadas. Al 

^^° ’® faltaba informa- 
Situación en territorio 
'^ ^” ^ obtendría. Es 

en 1945 cuando se ofrece una 
decisiva. Sus supc- 

° convocan, y, tras fe]lci- 
tane nuevamente, fe preguntan 

aceptaría pertenecer de 
definitiva a los Ser- 

nrin°«- ^P®c‘aies. con una misión 
/ '^‘' a^^anizar todas 
de información en los países del este de Europa.

Pof^ue teme no 
^"’as a su país. Se le 

responde que no es necesario. 
^^^’'^^ gente bien prepa- 

ada y que se llené depositada en 
él una gran confianza
^ el propio “X 1” quién nos Siguientes cÁ^Hulos de 

Xn^'o: '’ “ partir de este

Al ’^i'^^i^i la. partida—dice 
hacía falta un co- 

«^® general del país que debía “cubrir”. Me prieuré la 
«ïî2i<?^^À solicité toda la infor­
mación de archivo que pude ha- jarme en los periódicos que St 
bían publicado las informaciones 
más recientes de ese país. Sin 
arme cuenta redescubrí uno de
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uiinia rae había 
lucha eulre la 

nionietría es siem­
pre iucierLa. -V ia larga, las ra­
dios están siempre en riesgo de 
ser descubiertas. Como estába­
mos ya en tiem pos de paz, eran 
pos ibles o tros procedimientos más 
simples y menos peligrosos. La 
mavor parte del tiempo utilicé 
la cobertura de un establecimien­
to comercial para enlazar con 
mis agentes. Estos, los encarga­
dos de traérme “el correo”, Ju­
gaban con dos posibilidades que 
se les ofrecieron largo tiempo: 
la vigilancia de las fronteras dis­
ta mucho de ser perfecta, se pue­
de burlar con un poco de cuida­
do. Es decir, la frontera tiene 
agujeros por donde hay que sa­
ber pasar. La otra posibilidad es 
la de una relativa facilidad para 
amañar los comunicados a través 
de correos humanos. Ña.da más 
ridículo que esas historias de

los principios fundamentales de 
la'información; la mayor parti- . 
da de trabajo se electúa a partír 
de las informaciones publicadas. 
Nadie puede imaginar, si se está 
al margen de estas cuestiones, la 
suma de documentación pública 
que se puede reunir de mi pro- 
blerfta y de un país por poco que 
se busque con método y se utili­
ce slstémáticamenie.

Pero ral trabajo no quedaba 
aquí, Necesitaba hacerme xeon 
una red de agentes de ese país. 
No poseía prácticamente relación 
alguna. El único punto de con­
tacto que tenía era el de los tra­
bajadores que los alemanes, ha­
bían reclutado y después habían 
deportado al Riihr. y que espera­
ban el retornó á sus países en 
campos de có n c e n t ración de 
Westfalia, Baviera y Austria. 
Preparé mis maletas y allá me 
fui a verios. encubierto con la 
apariencia de un miembro de 
una Misión trance.sa he repatna- 
cl6n. /-

Mis primeros contactos fueron 
más rápidos de lo que esperaba. 
Había entre a q u e 11 o s.hombría 
muchos que no deseaban regre­
sar a .su país y preferían que­
darse a vivir en Occidente. Otros 

' esperaban con mi paciéncia la ho­
ra de repatriarse. De uno y otro 

agentes lanzados en paracaídas 
en lodo momento. Cuando un 
agente quiere pasar de un país 
a otro no tiene más que coger el 
tren, como hace todo el mundo...”

grupo obtuve algunas relaciones 
imporlantes. Hombres que deci­
dieron sumarse a ral grupo. En 
.realidad, jamás sabrían cuál era 
ese “grupo”. • ’

LAS FRONTERAS TlE 
NEN “AGUJEROS”

“Surgieron los primeros pro­
blemas de orden técnico—prosi- 

' gue '‘X 1"—al momento de dis- 
.poner el curso de la información 

./ de mis cora uni .’antes. No era co­
sa de emplear estaciones de., ra- 
'’io. La experiencia de la dan-

los objetivos fotográficos, 
grandes angulares, fueron 
instalados para seguir los 
moviihientos del cliente de 

bar restaurante

«Sé muy bien que cl Sistema 
tradicional de asegurar un cm. 
tacto entre la Embajada y de., 
o très miembros de una red e. 
más feble de lo que parece. La 
historia prueba que es así como 
sobrevienen las catástrofes. En 
todas las capitales del mundo, 
las Embajadas están estrecha­
mente vigiladas. Su mayor ver- 
taja es la inmunidad de las va­
lijas. También constituye otra 
ventaja la utilización de la.s ci­
fras y de los servicios de radio. 
Pero les inconvenientes son gra­
ves: todo contacto con una Em­
bajada es un peligro para la se- 
l^ridad de los agentes; todo ac­
cidente puede generar un inci­
dente político desdichado. A mi 
juicio, una red es tanto l||ás se­
cura cuantos menos contactos 
íenga von vl Cuerpo diplomá­

Pero hay veces en que 
rreos son voluminosos y 
ñor control de fronteras 
hacerlos sospechosos. Es 
ces cuando conviene el

los eo- 
el me- 
podria 
enion- 
empleo

del micrafllm. -
Mas," ¿cómo hacer cuando se 

trata de atravesar con esa infor­
mación fronteras realmente .so- 
brevigiladas? ¿Cómo habérselas 
con esas fronteras que muy poca 
gente puede cruzar por simples 
razones privadas? El ideal es 
contar con un agente que ocupe 
un puesto o desempeñe Una fun­
ción oficial y tenga derecho a 
viajar.. No se tiene siempre esta 
bicoca Se nece.sita mucho tiempo 
para disponer de, un ^migo al 
que situar en un puesW útil.

tico.»
LA SECRETA EXPERíEN- 
CIA DÍ-. LA GUERRA DE

COREA -
Nunca se dirá bastante que 

una red de espionaje bien orga­
nizada constituye una tenaza 
formidable. Para hacerse una 
idea aproximada de esta reali­
dad. ninguna versión existe más 
acabada que la de W. L. Sto- 
ren, agente «X 1», que .nos vie­
ne. dando los palpitantes ingre­
dientes de esta información. Ha-- 
blá «X 1»:

«Bruscamente, la guerra de 
Corea estalló. La tensión inter­
nacional llegó a un grado suma­
mente .inquietante. Yo fui con­
vocado por mis superiores. Se 
me dijo que era urgente equipar 
mi red con emi-sores-receptores
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de radio que permitieran obte­
ner varios informes al día. To­
do otro medio de relación co­
rría el riesgo de desaparecer de;: 
una semana a otra...

Hoy mismo no sabría, decir 
fómo nos las valimos para dis­
poner en breve tiempo de va­
tios puestos emisores-receptores 
potentes. Comenzamos con un 
pequeño circuito que fue des­
pués aumentando de potencia y 
de elementos. Todo parecía ir 
bien. Las piezas funcionaban y 
los informes se sucedían, lo 
disfrutaba el placer de poder 
dormir un día, un mes. un año- 
Mas una mañana, al abrir un 
diario y leer cierta información, 
supe que el agente «R.» había 
sido descubierto y detenido. Va­
rias personalidades importantes 
habían sido igualmente inculpa­
das. Quedé consternado por el 
hecho de que mi red no hubiera 
advertido la sobrevigilancia de 
que había sido objeto; pero co­
mo los «rapports», extremada­
mente discretos y «personales» 
establecidos entre «R.» y un so­
lo agente debían aparecer lo 
más misteriosos posible, la sor­
presa podía explicarse.

Entre tanto, la detención de 
«R.» y de sus amigos parecía 
ser un «affaire». Fui invitado a 
una conferencia secreta en la 
que debían reunirse los jefes de 
red de varios países occidenta­
les especialistas en asuntos del 
país en que me ocupaba. Lo que 
vi me dejó estupefacto. Uno de 
mis colegas reveló que «R.» 
pertenecía a una organización 
revolucionaria. Fue detenido 
cuando apenas tenía veinte años. 
Amenazado de ser condenado 
más duramente si no accedía, 
terminó por aceptar «los traba­
jos» a título de informador por 
cuenta de la Policía política.

El funcionario que poseía su 
«dossier» pertenecía a su vez a 
los servicios secretos alemanes. 
Al concluir la guerra, como 
otros muchos de la red alemana, 
desapareció. Más había conser­
vado muchos «dossiers», entre 
otros el de «R.» Tras algunos 
años de inactividad tomó con­
tacto con una red occidental 
que poco después fue desorgani­
zada por una ola de detenciones. 
Numerosos archivos fueron sa-, 
queados y el «dossier» de «R.» 
cayó en las manos del contraes- 
pionáje, de su propio país... Es-, 
ta explicación era perfecta. No
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Me quedaba más que saber cómo 
mi propia red ¡no había dejado 
de transmitir informes!, vinien­
do aparentemente de «R.» las 
informaciones. Ningún comuni­
cado indicaba la grave amena­
za que pesaba sobre él.

Decidí entonces ocupar el 
puesto de «R.», y mis superio­
res me facilitaron la documen­
tación de un oficial al que yo 
me parecía mucho físicamente. 
Ful al país en cuestión y esta­
blecí contacto con la Embajada. 
A continuación pude establecer 
relación directa con algunos 
agentes. Estos seguían funcio­
nando como si nada hubiera ocu­
rrido. Las detenciones prose­
guían. Para evitarías hubiera 
sido fácil suspender el funcio­
namiento de la red, pero los ser­
vicios de contraespionaje, dil 
país en cuestión hubieran sospe­
chado aún más y hubiera f;obre- 
venido la hecatombe.»

«N ARTE SUTIL: LA 
•INTOXICACION”

«Aquella red —-prosigue 
«X 1»— estuvo a punto de ser 
victima de una «intoxicación». 
Es éste uno de los aspectos de 
la parte más dura, más peligro­
sa y más difícil de la lucha en­
tre servicios secretos. Está pre­
ñado que una «intoxicación» 
puede tener enormes consecuen­
cias históricas...

Antes del desembarco de ju­
nio de 1944, el Alto Mando alia­
do deseaba hacer creer a los 
alemanes que la zona principal 
del desembarco sería el norte 
de Francia. Había que hacer 
que el enemigo concentrase sus 
esfuerzos tan lejos como fuera 
posible de Normandía. Para es­
te fin. una multitud de infor­
maciones falsas debían sor 
transrnitidas á los alemanes. 
Imposible es., en efecto, dejar 
«pasar» una información dema­
siado importante y falsa de un 
solo golpe. El adversario no se 
dejara sorprender.' Para abrir 
una falsa vía había que dejar 
íiltrarse algunas informaciones 
verdaderas.

En 1939, un agente alemán 
residente en Holanda, el agente 
«P. 479», tomó contacto con los 
servicios británicos y, en rela­
ción con los asuntos de Berlín, 
les hizo creer que se hallaba en 
relación con una conjuración de 
generales alemanes. Su cometi­
do era evitar que los aliados des­
encadenasen alguna operación 
ofensiva y esperasen, por el con­
trario, a que se .produjera una 
revolución interior en Alemania. 
Para alimentar la esperanza del 
campo aliado, el agente AV. 479» 
organizó sobre la marcha una 
entrevista con un oficial del 
Gran Estado Mayor alemán. Es­
te oficial, en realidad, era el 
jefe del contraespionaje nazi, 
que había adoptado la aparlen- 

'cia exterior de un verdadero 
oficial de Estado Mayor. Luego 
vino otra entrevista con un ofi­
cial de grado superior, igual­
mente mixtificado. El asunto 
concluyó con la detención en Ho_ 
landa de varios oficiales Ingle- 

/ ses por un destacamento de las 
S. S., que cruzó la frontera ba­
jo la apariencia de un grupo 
civil.»

EL ASUNTO “ROTE-KA- 
PELLE” y LA GONíO-

METRIA

«El ejemplo de la red «H» 
demuestra que las relaciones por 
radio permiten más fácilmente 
la «intoxicación» cuando las 
emisoras caen en manos del con­
traespionaje. Durante la última 
guerra —continúa «X 1»—, los 
servicios secretos soviéticos fue­
ron largo tiempo víctimas de esa 
«intoxicación». Algunos días 
después del ataque alemán en la 
frontera rusa, los .servicios de 
escucha alemanes registraron 
emisiones de un primer puesto 
desconocido. En las semanas si­
guientes. el número dé radios 
clandestinas se multiplicaron. 
Un verdadero concierto de men­
sajes clandestine» se elevaba...

Los servicios técnicos de go- 
niometría alemanes entraron en' 
acción. Una emisora desconoci- 
na fue «cernida» y localizada 
en Bruselas. El contraespionaje 
identificó a los sospechosos. Sc 
les detuvo por ^sorpresa. Tam­
bién les fueron ocupados varios 
libros con cifras clave para lo.s 
mensajes. Sobre un fragmento 
de telegrama codificado se lle­
vó a cabo un enorme trabajo de 
cálculo para identificar el códi­
go establecido. Hoy los calcula­
dores electrónicos permiten ace­
lerar grandemente las operacio­
nes necesarias para esclarecer 
el código empleado por un tele­
grama del cual se posee .sólo 
unas palabras.

A partir de aquel momento, 
las estacione.^ dê.scubiertas por 
los alemanes fueron utilizadas 
para enviar mensajes falsifica­
dos a los rusos. El número de 
estas emisoras - sirvió para «in­
toxicar» a varias decenas. Los 
íilemanes dieron a este asunto 
el nombre de «Rote-Kapeile». 
Fue el más formidable caso de 
«intoxicación» conocido.»

EL HOMBRE ES SIEM­
PRE EI.EMENTO DECI­

SIVO

Es muy difícil precisar la ca­
lidad y la cuantía de los me­
dios de que hoy disponen los 
servidos de espionaje, y contra­
espionaje. Una cosa es segura: 
el elemento decisivo es el hom­
bre. Por muchos, adelantos de la 
técnica que entren en juego, un 
factor decisivo habrá de encau­
zarlos decisivamente.

En septiembre de 1943, un 
Empleado de la Embajada sovié­
tica, Igor Guzenko, se entrega­
ba a la Policía canadiense. Sus 
revelaciones entrañaron la de­
tención de Alan Nunn- May, téc­
nico atómico de primer plano.

Nada exterior en ellos mis­
mos parecía ' denotar sus inten­
ciones, Guzenko, ciudadano so- 
détíco residente en Canadá, de­
cidió cambiar de campo, por­
que, según todas las apariencias, 
prefería la vida en Canadá a la 
rusa. Alan Nunn May debió 
pensar que la Unión Soviética 
debía disponer de informaciones 
atómicas interesantes, puesto 
que fue aliado de Alemania al 
principio de la guerra. Ambos 
decidieron la vida y la muerte 
de su red común.
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del cohete nude ar so realizará en un «satélite espía»La primera prueba

t CGHITCS OUlMtCOS.—1. Corh^ranf»; Z ComburenH; 3, Turbine, 
1. Bomboi: 1. Vátwlo 4« control 4« admitián: A Inyector; 7 Cámara de 
eombvih4n; B. Tokoro de «xfMtiióo.

DOS P B O Y 1 C 7 O t
H COMITÉS NUCLIAMS.—♦ DeoMlto de hídrójeno liquido; 10. Bom­
bo; 11. Turbine, 13 Comendo de lot barrel de control; 13. Borre de 
control (rofutodor): M. Vdirwlo de control de edmiiida; 13. Inyector: 
1b. Coresdn del reactor Elemento* fhibtei. 17 Reliector de nevirone* 
11. Tobera de ee^'Wdn.
M. COHETES IONICOS—11 Compreior. JO Meactor nut leer. 11. ladle- 
dor; 23. Turbina de >«. 33. Generolrtt de corriente: 34. iteefrone*. 
33. Deobeitede cdoum liquido. 31. Eue>orador ; 17 Rejilla (Medive. M Ic- 
|Hta negative: 31 Conductor de deeeargo eléctrica: 30. lónei Roidivoi
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Cualesqulera que fuesen las 
precauciones extraordinarias to­
madas por los servicios secretos, 
no impidieron que el profesor 
Klaus Fuchs, ciudadano inglés, 
sabio atómico, decidiera pensar 
como su colega Mayj Otros ca­
sos, como los • de Otto John, 
Burgges, Mac Lean, etcétera, 
demuestran que todo depende 
finalmente de los hombres. La 
suerte de un buen servicio, de 
una red perfecta, se decide, en 
última instancia, por la volun­
tad de un'hombre. Estos casos, 
algunos de los que acabamos de 
citar, pertenecen al flujo y re­

flujo del mercado internacional 
dei espionaje.

Millares de agentes no hubie­
ran podido rendir los servicios 
que Richard Sorge rindió a la 
Unión Soviética con el Japón. 
Es uno de los hombres extraor­
dinarios que puede jactarse de 
haber decidido con sus informa­
ciones la suerte de aconteciraien- 
t^ políticos mundiales. Sorge penden dé su decisión personal 
advirtió al Gobierno de Moscú muchos asuntos trascendentes, 
que el Japón se preparaba para Un día, sin que nadie pueda* adi­
conquista de los territorios del vinario, cambia de opinión... y 
sur de Asia y del Pacífico. Fue se pasa al campo contrario, 
sobre la firme certeza de los^to- k
formes de Sorge por los que Sta- Galo hikkku

lin pudo retirar la casi totalidad 
de sus divisiones de Siberia» en 
el momento crítico de la guerra 
rusoalemana. Esta • guerra co­
menzó exlctamente en la fecha 
que Sorge había, comunicado al 
Kremlin...

Cuando un hoinbre. es porta­
dor de inmensas responsabilida­
des de un servicio secreto, de-
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LOS FUGITIVOS *ïïïi.«.
'T’AMPIEN hubimos de suspender una tras otra 

iasf euatro funciones anunciadas para el do- 
intog<F.-jQu6 pueblo: Lucio, no sé si para hacer 
méritos ^^'te el director o por un estricto sentido 
del cum^mmiento de su obligación, escribió el car­
telito que nadie iba a leer y lo colgó encima de 
la taquilla:

<Se suspende la función de las cuatro.»
Luego, a lo largo de toda la tarde, fue escri­

biendo sobre el cuatro Un seis, y sobre el seis, 
un ocho. -

Los demás estuvimos sentándonos y levantán­
donos por allí adelante sin ninguna gana de 
bromas.

Ya estábamos acostumbrados a estas cosas y 
ni hablamos dejado en la pensión más qúe él baúl
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grande, completamente vacío. Al anochecer no 
se veía un alma fuera de las casas. Ni siauiera niños.

—Habrá que esperar un poco más—dijo el di­rector.'
Fuimos empaquetando los trajes y algunas 

otras cosas particulares de cada uno, y atamos 
los paquetes con bramantes viejos, y a eso de las 
nueve y media , o diez salimos del cine. El local 
quedó completamente desierto, y el director, que 
fue el último en salir, apagó las luces.

Estaría bonito que a esta gente le gustara 
trasnochar—comentó Lucio.
.Yo sonreí, porque m© había caído muy bien d 

muchacho.
Al pasar por delante de la taquilla Lucio borró
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ocurrir a la fuerza. El cine no tenía ni escenario. 
Había un trinquete de frontón que, según dijo- 
el dueño, se convertía en escenario cuando venían 
las compañías. Yo ya se lo dije al director. Digo:

—Don Pancho, este local no reúne condiciones 
&CÚ.SÚiCá*S« iEl priTher dia, lunes, hicimos sólo una fusión, 
la de la tarde. Harry atendió la taquilla, como 
siempre, hasta la hora de empezar. Harry había 
trabajado en un circo y. aunque era un poco tar­
tamudo, con nosotros hacía de taquillero y apun­
tador. Cuando él se fue al agujero, me quede yo 
en la puerta. Dentro había muy poca gente. Unos 
individuos de las barracas, de la feria y algunos 
ganaderos. Ya habla empezado la función y lle­
garon unas mujeres.

— ¿Cuánto vale?—rae preguntó una.
Yo’las conté. Eran seis, cuatro viejas y dos ni­

ñas. Hay que aprender de todo. Un día robas tú 
a los compañeros'; otro te sobarán ellos a ti.

—^Deme tres duros—dije.
Cogí el dinero y lo guardé.
Haríamos el «Tenorio». La gente de los pue­

blos no se fija en que estemos en noviembre o en 
abril. No les importa eso. Además del «Tenorio» 
llevábamos lo de siempre: «Genoveva de Braban­
te» y «Eli juramento de Lagardere». Cuando me 
tocó actuar llamé a Lucio para la puerta. En el 
camerino, doña Pura andaba toda apurada cam­
biándose de ropa. Hacía de capitán Centellas y 
de Brígida.

—Ya le tengo dicho yo a Pancho que hay que 
hacer obras de »menos personajes. Aquí hacemos 
falta cuarenta y somos nueve. ¡Total, para qué! 
Cotí cuatro gatos delante y nosotros matándonos 
como si estuviéramos en la Comedia. ¡Ay, Ro­
gelio!,

—¿Quiere que me vista yo, doña Pura? --le 
dije; yo ya había hecho de Brinda más de una 
vez—. No tengo que salir por ahora,

—No, Rogelio, no. Tú tienes lo tuyo....
—^Eso también es verdad.
Milagritos hacía de Ana y de Avellaneda. Yo 

ya he hecho de todo, menos de doña Inés. Era la 
primera vez que Milagritos venía sola con nos­
otros. Hasta entonces venía Con sus padres, vie­
ja gente de teatro, que se fueron a otra compa­
ñí a. por un disgusto que tuvieron con el director.

Conque el primer día la cosa iba marçhando 
bien. Todavía entraron unas cuantas personas 
más, estando Lucio en la puerta, y yo, desde el 
escenario, las ful contando para pedirle Juego 
cuentas al muchacho. Bajó el telón del primer 
acto y los de las barracas y los ganaderos sa­
lieron a echar un pltillp Toqué la primera y es­
peré un buen rato, como unos cinco minutos. 
Luego toqué la segunda e inmediatamente, sin 
haber esperado ni u» minuto, la tercera. Los ga­
naderos y los de las barracas tiraron los cigarri­
llos que acababan de encender o los que tenían 
a medio fumar y entraron de nuevo en la sala. 
Yo le hice una seña con la cabeza a Veremundo 
mientras levantaba el telón. Veremundo se fue 
allá dando saJtltos y 'trajo los cigarros, apagados? 
a la segunda chupada, encima de un pedazo de 
periódico. Yo cogí un buena colilla rubia. Me ex­
trañó bastante que allí hubiera uno que fumaba 
rubio. Las demás quedaron encima del papel para 
cuando terminara la función.

Estaban actuando todos y entré yo en el esce- 
giario, y en un momento en que hablaban los de­
más me acerqué al director y le pregunté si íba­
mos a rifar la botella de coñac,

—No: hoy, no.
Insistí por lo bajo, parque yo sé lo que es la pro­

paganda, y aquel era ei día de su début. ,
—¡Que beban agua !—gritó don Pancho.
En le sala nadie se extrañó. Don Pancho siem­

pre -hace de Don Luis Mejías. Después de la fun­
ción el director se quedó solo en «1 -escenario y les 
echó la arenga. .

— ¡Señores!—grito-: Ya veo que hoy han ve­
nido muy pocos. ¿Y por qué? Porque jno conocían 
esta magnífica compañía de teatro que tore el ar 
te, la alegría y él drama español a esta pspléndid'i 
y generosa cluídiaid, como a todas las ciudades'y 
pueblos de España. Yo sé que desde esta mismi 
noche ustedes serán nuestros mejores propagandis­
tas. ¡Gracias, señoras y caballeros, muctias gra­
cias! ¡Y mañana .^rifaremos una botella de coñac, 
varias bolsas.de caramelos y otros,objetos de ar­
te! ¡Buenas noches, 'distinguido núbllco’
■Nosotros aplaudimos d-esde dentro.

el ocho y pintó un once con la tiza. Quedaba una 
bombilla amarilla y anémica encendida sobre .el 
cartel, que decía: . «

«Hoy, a las cuatro, a las seis, a las ocho y a 
las once, la carpa de don Paneleo presenta 
nobeba de ferabante», la inmortal obra del Car­
denal Cisneros, interpretada por los mejores ar­
tistas. Con decorados de Burmon. Entrada úni­
ca, cinco pesetas. (En los intermedios se rifarán 
dos botellas, dos, de coñac «Terry» y otros ob­
jetos artísticos.)»

Y más abajo;
«Se suspende la función de las once.»
La noche estaba fría, pero no llovía. Salimos de 

Medina unos detrás de otros, en silencio y con 
mucho sigilo. Debíamos formar un extraño gru­
po. El cine estaba en un extremo del pueblo y no 
había más que tirar carretera adelante.

Todos llevábamos algún bulto. Las mujeres lle­
vaban sus ropas colgadas del brazo, con el gan­
cho de las perchas hacia abajo. Yo iba cambian 
do continuamente de mano el paquete, porque las 
finas cuerdas parecían querer cortarme los de­
dos. El ruido de los tacones de «La Casta» re­
sonaba sobre la carretera y apagaba por compu­
to todos los demás de nuestras pisadas. Dona 
Pura miraba, inquieta, los pies de la chica.

—Valía más que fueras descalza—;dijo.
El director volvió la cabeza. Nadie hizo caso 

y todos continuamos callados, andando.
Las nubes, densas y oscuras, se apartaban a 

veces sobre nuestras cabezas y dejaban a la Luna 
que iluminara un poco los baches de la estrecha 
carretera. Atrás, las dos o tres luces del pueblo, 
que parecían perseguimos, fueron ext^nguiéndose 
poco a poco y acabaron por desaparecer defini­
tivamente. ' , , .Debíamos llevar andando sus buenas dos ho­
ras cuando el' director tiró un fardo a la cuneta 
y se paró.

—^Podemos esperar aquí— dijo.
Los demás hicimos lo mismo y agrupamos to­

dos los paquetes en una pequeña hondonada.
— ¿A qué hora llegará?—preguntó Avilés.
—Quedó en estar en Medina a las nueve —tar­

tamudeó Harry, que era el que había telefonea­
do—. o sea —añadió—, que a las ocho o a las 
ocho y media puede pasar por aquí.

—Siempre se retrasará algo.
—Sí...—dijo Harry.
Milagritos quitó el abrigo de la percna y se ip 

echó sobre los hombros. «La Casta» se sentó, 
se aflojó los zapatos, aunque sin quitárselos del 
todo de los pies, y apoyó la cara en las manos. 
Avilés Vinagre se sentó a su lado y la estuvo 
contemplando largo rato cínicamente. Veremun­
do dio unas' vueltas por allí con el cuello de la 
chaqueta levantado y metido por entre su largo 
pelo negro, y por fin se acercó a Lucio.

—Vamos a pasar un poco de frío, ¿eh?
—Chéee...—murmuró Lucio.
El ^rector y doña Pura se sentaron juntos en 

la cuneta. Doña Pura cogió un blando fardo de 
ropa y lo colocó tras las espaldas del director 
para que pudiera apoyarse.

—Gracias—le susurró don Pancho, 
Debía ser medianoche. Había media docena de 

estrellas, blancas y briUantés en el cielo; una, 
sobre todo, enorme, llana, inmóvil, sobre nuestro 
extraño campamento.

Me acurruqué entre los paquetes, con la cara 
junto a las rodillas, y creo que no me moví en 
toda la noche. No pude dormir nada, ni siquiera 
lo intenté, y estuve pensando. M í abrazaba apre­
tadamente a mí mismo, por dentro dé la chaque­
ta, y a pesar de esto tiritaba. Para entretenerme 
intenté llegar a juntar las manos en la espalda 
y casi lo logré oprimiendo el pecho y el estómago 
con los brazos hasta que no pude más. Tenía ham­
bre. Todos teníamos hambre y ganas de fumar.

' Estábamos a primeros de abril. La cosa había 
ido rematadamente mal en Medina, como en tan­
tos otros sitios. Yo sabía lo que era esto. Ya es­
taba acostumbrado, como estaban acostumbrados 
don Pancho y doña Pura, Avilés, «La Casta», 
Harry, incluso Milagritos... Lucio, por ejemplo, 
que allí estaba procurando sacudirse de encima 
¿1 pobre Veremundo, todavía no sabía nada de 
esto. Lucio era un muchacho calladito y demasia­
do sentimental que había llegado entonces con re­
comendaciones de Madrid y acababa de incor­
porarse a nosotros para ocupar el sitio del difun­
to Lorenzo. Lo que ocurrió en Medina tenía que

rág. 39.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



La gente se marchó en silencio.
Aquella noche todos nos fumamos nuestra coli­

lla, todos menos Milagritos. Estábamos amontona­
dos en el camerino, sentado cada uno donde podía. 
Las paredes de cemento rezumaban humedad Olía 
pésimamente todo aquella El director se dirigió a 
Harry:

—A ver, la taquilla.
—Esto, lo mid—dijo Harry, alargándole un pu­

ñado de dinero—, y esto, lo que me dio Lucio.
Doña Pura me miró. El director contó el dinero 

y luego hizo las partes. Tocamos a siete pesetas. 
No se hacia sueldo muerto desde mucho tiempo 
atrás. Ibamos á partido, como es natural.

«La Oasta» tomó las siete pesetas y dijo:
—Mañana yo no hago la Inés. Yo mañana me 

voy a la puerta*
Tenía muy mala uva «La Casta». Todo «i mundo 

me clavó los ojos encima. Yo aguanté y me callé. 
En total, veintidós pesetas. Una miseria, Y no me 
tocaría la puerta hasta dentro de una semana por 
lo menos. En realidad no le tocó a nadie. Las co­
sas fueron de mal en peor.

Al día siguiente no entró nadie. Harry no salió 
de ¡la taquilla en toda la tarde. Yo estuve vestido 
de Brígida hasta las nueve de la noche. Don Pan­
cho y doña Pina se sentaron juntos en un par de 
sillos, en medio de la sala, y así estuvieron, calla­
dos como muertos, pensando en sabe Dios qué tiem­
pos pasados; tristes como dos niños castigados, has­
ta que llegó Lucio con los papeles en la mano.

—Estoy escribiendo un drama, don Pancho—dijo 
Lucio—. Aprovechando estos momentos vacíos...

Don Pancho levantó la cabeza.
—¿Va a ser muy larga?

’—•Reguilar...
—Que sea largó, muchacho, que sea muy largo. 

Tendrás muchos momentos libres como éste.
Milagros dijo desde el escenario :
—'¿Un drama? No sabía que también te dedica­

bas a eso.
Su voz infantil y escuálida llegó a tod<® le® rin- 

cones de la sala.
—•Esa es mi auténtica vocación—declaró Lucio, 

como si fuera un mártir que se despide de las va­
nidades del mundo.

«Da Casta» enseñó las ligas al saltar desdé el ta­
blado a la sala.

—¿No hay nadie que tenga un cigarrillo?—pre 
guntó. ,,

Avilés Vinagre tenía los diente® blancos y gran­
des como lo® de un pequeño lobo.

—'Nadie—sonrió duramente.
Veremundo y yo no dijimos ni media palabra 

aquella noche.
El miércoles tampoco fue nadie. Ni ei jueves. El 

dueño de la pensión donde estábamos quiso co­
brar.

—Aunque no se®- todo—le dijo al director, casi llo­
rando—. Alga lo que sea.

. —No se preocupe usted, amigo, no se preocupe. 
Viene ahí el sábado, y el domingo... ¡Días de lleno, 
de lleno completo, amigo mío!—agitaba la mano 
en el aire y luego le daba una, palmadita en la . espalda.

—A mí el único lleno que me importa es el de 
aquí..., ei de aquí...—y el posadero se palpaba la 
chaqueta encima de la cartera.

Nada, se llenará... Le digo que no se preocupe.
Era un gallego gordo y dé mala facha que en­

terraba !os cuartos en el colchón.
—Pero yo necesito dinero; si no. no les puedo 

dar de comer.
Don Pancho le miró, majestuoso, dominador, con 

^«elegante bigotiilo canoso erizado.-
— ¡Rogelio!—me llamó—. ¡Rogelio! ¿Dónde está 

el administ rador de la’compañía?
—Ha, ido ai Banco, señor director—contesté yo—. 

Le han llamado para cobrar la gira de Nápoles.
—¿AL Banco?—ei director se encaró con el de la 

pensión—: Ya ve usted, amigo: está en el Banco. 
Se le pagará hasta el ultimo céntimo. ¡Harry ¡—gri­
tó—. Harry, regálale una entrada a este señor para 
la función de gala del domingo, o si no, no* ¡dos 
entradas!

También debimos suspender- la función del vier­nes. ,
Secretámente, todos teníamos' puestas nuestras 

^peranza® en los dos días i^éuientes. Ei sábado por 
la mañana colocamos en perfecto orden todas las 
sillas de la sala y da® contamos. Había novecientas 
dieciocho sillas. Erábamos dispuestos a hacer dos

■funciones el sábado y cuatro el domingo. Todo 
mundo tiene una camisa limpia y un duro -nara 
divertirse un sábado o un domingo, incluso en'un 
pueblo corno aquel. Y si no los tienen, ' deben te­
nerlos, digo yo. Da modo que estábamo® tocios ver» 
daderamente contentos. vw

En la puerta del cine pusimos dos grandes car. 
teles escritos por Lucio con cortüio ahumado 
sábMo^'^ ^^^^ ^^^^^ ^^ ’a® ^^s funciones de] 

. í^í^*^© Que pasamos el domingo en el cine
Medina no 'la olvidaremos ninguno de nosotros 
mientra® vivamos. '

—Ya se lo decía yo a usted—me volví 
director—. Todo < mundo sabía que ese 
reúne condiciones acústicas.

hacia el 
local no

se habíaDoña Pura me mira lejana El director se había 
dormido, apoyado en su fardo. Noté que estaba me 
dio entumecido y me revo.ví un poco

Estaba helado. '
Todavía faltaban varios horas para que amane- 

ctera, pero fueron pasando lentamente y ©j día aca-
P^’i^9 y destemplado. Los fardo®* es- 

tab^ húmedos y tiesos. Nadie se movía v había 
en todo el mimdo un. gran silencio. ¡De repente V^ 
remado se echó a toser, el director se revolvió do­
na Pura le contempló con una mirada mdifereute 
v vacía. Lucio y Milagritos, en medio de los bulta 
y como abra:^dos, parecían dormir. Yo siempre di- 
je.que Milagritos no iba a durar mucho tiempo en­
tera. A mí se me fue laZ cabeza y me vinieron unas 
arcadas secas y agria® cuando intenté ponerme de 
píe. Harry salió cojeando de detrás de unos mato-

—Buenos días, Rogelio—me dijo; tema una voz 
mixta que se exageraba todavía más con ¡la tarta- mudez.-

•Oontesté con ila cabeza.
j T"?^®^® días, Harry—oí lá voz de Veremundo 
detrás de mí.

Harry se acercó a él con pasito® cortos, frotán- 
dase las manos.

—Hola. Vere. ¿Qué tal se ha dormido?
—¿Dormido? No digas cosas'..;
Se fueron desperezando todos poco a. poco, y Lu­

cio, Veremundo y yó dimos unos saltitos y unas 
carreritas para espantar ei frío. El soi no salía 
pero la pegajosa niebla de la noche acabó por des­
aparecer y la claridad un poco gris de la mañana 
venía ofreciendo un cobijo nuevo y amistoso.

EH coche no llegaba. Eran las diez y el coche no 
acababa de aparecer. Estábamos todo® pendientes 
de la carretera, tanto dei lado que tiraba hacia la 
capital como del- que venía de Medina porque de 
pí^o iba a servimos el camión que llegara por un 
^do Si por otro aparecía el fondista gallego con la 
Guardia Civil. No sería la primera vez que ocu­
rriera una cosa asi.

¡'Harry Í—gritó desde lejos el director—. ¿Le di­
jiste que era pora hoy?

—•Claro. Para hoy, a la® nueve.
Avilés Vinagre se acerco y me dijo:
—Otra vez busca a un mudo para que dé los 

recade® por teléfono.
Vó no líe respondí nada, porque no tenía ganas 

de hablar ni de tener bronca con aquél
—Bueno, hay que esperar—dijo ©i director—. 0 
no, para otra vez vas tú

T-¿Yo? ¡Cá...! Yo,«no.
Al oír a Avilés, doña Pura se soltó y empezó a 

desbaratar por lo bajo.
—Bueno, Pura, bueno.. .—decía don Pancho.
A mí no sé qué me vino de pronto que me sentí 

lleno de vergüenza y de lástima y hubiera querido 
tirarme de bruces en la tierra y echarme a llorar 
o hacer algo así. Miré a «La Casta» y ella me mi­
raba a mí. Tenía la cara blanca como el papel y 
los grandes ojos, oscuros ,y hundidos, permanecie­
ron inmóviles; tristes. No sé si me miraba a mí. 
porque no pestañeaba ni se fijaba en nada ni se 
movía, y yo me volví y anduve por allí aunque sin 
ganaa ’

Continuamos esperando, pero el coche no llegó. 
Hacia ©1 mediodía nos decidimos y echamos de nue­
vo lo® bultos al hombro y nos pusimos a andar. 
Había un pueblo a unos sei® o siete kilómetros. Vi- 
Uaverde, según nos dijo mío que pasó por allí en 
bicicleta.

No sé qué había ocurrido. No podía pensar en lo 
que había •pasado hasta ' entonces. Tampoco hacía 
falta ni valía la pena. Eramos lo que éramos, so­
mos Iq que somos, y don Pancho lo que ha hecho
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""febles como ése son ft veces, mejores para n^ 
ot^9 q^ pueblos o ciudades mayores llenos

''^^^^w que aquí podríamos trabajar esta tarde 
—dijo el director.Estábamos en el medio del pueblo, y ahora íba­
mos andando en grupo.

^^^uto se rió. A veces Milagritos acierta. Oasi 
siempre acierta.Preguntamos a un hombre por un sitio dond 
^^^Aqu?^o^h^y —respondió—. Para beber, si. Pa­
ra comer, me parece que aquí no hay. Pregunten

-Sí—respondí. .
—Aquí tocaremos a unas quince pesetas—calculó

«ente distinguida y estúpida. A veces llegamos a 
un pueblo así y sabemos que alü va «J^^i* 
porque hemos llegado nosotros, y nosotros somos iSuSíitemo loe comediantes, o los gitanos, o los 
del circo, o los cómicos..., según lo que quieran 11a-

sS, «W&ÍWKSS^fe

ÍKSSS.'ÍISSálS^

7 dejamos trabajar en su car- ; 
^^ ¿fe da. ÍAm« uno «-.^J?*^ ' 
tramos uno detrás de otra ^S^^tampoco de 
S¿ '^^dSdSM s?^ ^'«^fe 

"‘l SSSÜIJM^^*®»^ para

jí áw 5 iS^ - ^Sè'^ » 

S,£S M “^ S? oS^^Pinrtas fe m¿
I E^S temr í«K y en los tacones fe J»

1 StrÆS^y<=«to^ttg™»XoÆ
ITO. Este es de los que comen mie^^ «^ ^
SS^U^^^’^^^^ Ma^^id, una lata

SdSTXfe^liartar. ^ ^ po^me y» «
i demasiado tarde para ^^®^ ®^^S^ara descansar, 

Ttesnués de hacer varias paradas parai uS^pOTÍtoa Villaverde. Era ya medto tar^; 
íSn^íSlopequeño, T«^«’JS^A2^5 SS^mSs 
uno de esos pueblos que están beladœ me^

año V calcinados los otros seis. Al
Villaverde la gente nos míiaba muy 
aleo recelosa- Asomadas a las puertas dei Sl^^r^piínfe» las manos ai mandil, llas 

i “íSSkjS.’WSS-* «» «* «^

^^Entramos en el sitio que nos señaló. Era un tu-
gnrio oscuro y frío, con un banco arrimado a la pared. Î^ada más Sahp una
mujer vieja y habladora y detrás de 
bre vestido de pijama y con cara de idiota, al 
la vieja obligó a ocultarse. El director dijo si pe­
díamos comer algo. m mul«-r—Como no sean huevos...—contesto la mu] r.

—Está bien. Huevos. .—Esperen un momento, que voy a ver si qu.
*^a mujer desapareció y volvió al cabo de un
rato.—¿Quedan?—dije yo„

’ Z-Puí^^frU huevos para todos—ordenó el di-

’'?S'eoia que la vieja iba a pedte ebd^ antes 
de dar la comida, y nosotros nos sentamos en ei 
banco, tranquilos, casi contentos, dispuestos a e*
^So malo-dijo la mujer-es que huevos hay.
^^—B^na'^psro ¿no tiene rada más? se impa­
cientó el director. '

—Sí, aceitunas.
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mSÍdn^ SS ^3*®®® a dona Hura y otro a Vere- 
SSaSitS^® ^^^^ Í^'^^®® repartir con nosotros, y 
traS^dí H®®^^^® probario. Veremundo ^ lo 
de^nS «^^®®®^®- 'Tosíamos todos unos vasos 
tunas ^^P’^^'^^ÿs unos cartuchitos de acei- SSLTÆSïïTSi,? ? '^’“' “^ ™ - 

y dura», de un color gris ná-

4Síá«^ '“ “ M^niœ
no podremos

SíSSa^' ^®''^^^‘^^® 

Eduque queramos.

sino todo Jo
' —¡Bah!—exclamó Avilés Vinagre 

_,?^^°r^y? ®1 director—, aquíhacer* had« v^ ^ uirevtoc- aquí no se puede ¿s S!^ ri's^’k», this; ï

si se trabaja, æ trabaja. Si no, a es^ror vÍ 
volvere cuanto antes esperar. Yo

*^ tr^s éj. Guando habían an­dado unos paso®, don Pancho se volvió y me dlio*
—Rogelio, a ver qué pasa.
yo dije que sí con la cabeza v pmrvAró » 

STV-TSaV?' «rr v-ta^: œ 
Senii'^V Jta ^¿^^’^.’’^Xto! 
nero' t2iíSÍ*'’°i '^^^ ”'’ "**1® "* “^ pala^.

y x^® "°® ^^"^s a hablar con el maestro 
y los demás se metieron de nuevo en la tS^ 
P^ desempaquetar y empezar a prepar^Ti 

le convencimos en seguida. Era un 
^P^^'^’ aunque lleno de prejuicios v de íp nowda. Dijo que nos dejfSla el ^¿ u £ 

suela a condición de que pusiéramos una nKr-a Mcr.-in«l»tJÓ mucho end WSSS-S^'S 
*'*»!te«n mujeres. Lo primero quedó^rSoPo 
25Æ ÍSTS^S» i2á.5S5”, Tsí

^’®^® ^ ’a cosa del coche resuel- 
^ ^'^ yo ya no me fiaba un pelo, y se 

Propaganda a gritos por el pueblo. El 
wu®*”^'^^ ayudó algo, en compañía 

dX íSÍ*®2*®®*i onenos de una hora, estaba to- 
^? ^' escuela húmedo y des- 

’ “® }^ia. mas que cuatro o cinco pupi- Ím’iZ+I® ^Í^ empezó a tparecer con sus sl^ 
ío^S^iX •^-■^® «pelas» por cabeza en la mï 
Í^^\^élo los ñiños entraron, gratis, gracias a una 
insistente gestión del .maestro. » ^«a

^^ ^^ ^*^ “** ^lo la gana. Cada uno ’’’^ ^ ^® ocurría» mezclan^ fras^^de las 
n^ ^versas obras. Hasta Harry estuvo Vadoso

a lo LSt?!?^ ,®^^ x'^'^yr?”' ^o^ento de tensión 
Úr-l^ largo de la sesión. Pue cuando Avilés Vina-

^ P®1^ y espada al cinto, le pegó una pa- 
^^r>T ^ ^'’® ®® bahía sentado en medio del 
^^^I® ®®°'^<’ para escenario. Toda la acción 

y j’^^® *^’^'® ^ ^^®®^ ^ sUencio^oom-

—¡Niño, aparta de ahí!
Y luego:
—Señores, si no s© llevan de aquí a los chava- 

lea no le puede trabajar. cnava-
El niño se evaporó, nosotros nos pusimos a ha- 

hl^ y gesticular atropelladamente, y la gente vol-
* ®^tregarnos su atención.

Tocamos a doce peætüg cada pno.

EL ESPAÑOL—Pág. 42

’a

Habla estado en la puerta el mismo director.
Al ternunar la función, .a eso de las nueve, la 

gente se fue a su® casas. Se cerraron las puertas 
y se apagaron todas las luces. Da taberna de la 
Xz®?^ ^^ estaba cerrada cuando quisimos volver, 
ooio el maestro se quedió un rato con nosotros: 
vamos, con Milagritos. Ella se reía de ét El nó 
parecía darse cuente d© nada. De ofreció su casa 
y te muchacha se echó a reír escandalosamente. 
Jror Xin, el maestro se fue y nosotras ños queda- 
mos delante de te escuela esperando. Pasaba por 
æ*^ carijeter». El coche vendría a buscarnos a 
tes diez, según don Pancho.

diez, y las diez y media, y tes on­
ce, y nosotros empezábamos a impacientamos. Ya 
estaba bien. Por fin, hacia las doce de te noche 
aparcó el coche. Era una camioneta. Pasó por 
delante de nosotros y con los faros encendidos, w- 
®i®d ^J^^®®®®» y unos metros más allá se detu­
vo. El chófer asomió la cabeza.
——gritó-, ¿Son ustedes los que tengo 

que llevar a te ciudad?
Nosotros dijimos qu© sí. Dio te vuelta al coche 

^®x.’® ^escuela y, a propósito «e puso un 
pow lejos de donde nos encontrábamos. Era una 
♦ j «®«^‘>®«*® casi cuadrada, con te cabina pin- 
teda de rojo y dos grandes letreros idénticos pinta­
dos a loe lado» de la caja: «Circuitos Carcellé». Su 
dueño lo era también dé un circo en el que don

Pancho tenía mucha ascendencia. El conductor 
no apeó..

<—Pues mirá que si no lo® llego a ver...
”°^peirÓ con el motor en marcha a qw 
mos cargado todos nuestros paquetes. El 5?XS^Sa se sentaron à s“,^®’“^^ apretar 
damente, y todos loa demés subimos atrás.

Estábamos deshechos. Miré a las ^ras de 
demás y las vi pálidas, demacradas» ojeros^. b^- 
iSm las de loa hombres y corno J®«*®?^A?f 
de las mujeres. El coche, en marcí^ nos metió 
en el cuerpo todo el frío de la ñocha 
hasta entonces ©n el rincón ^ 
cuela Nos amontonamos todos jun^ al whijo 
de la cabina, con las orejas y la nariz heladas y 
los labios casi morados.

—Ahora, un caletlto, ¿eh?—Harry se froto las 
manos y sonrió avergonzadamente desde el fondo 
de las solapas de su chaqueta.

Creo que nadie le miró.
—Podríamos parar en un pueblo—dijo Aviles.
—Para que pase como en éste, ¿no? Todo ce­

rrado.
—Sí—Lucio estaba de acuerdo conmigo—, xo 

oreo que es mejor no parar nada, ir directos a la 
ciudad.
, Nl una palabra más se dijo a^bre ^ asimto. Tœ 
dos estábamos deseando llegar a algún sitio don 
de hubiera un café abierto.

quierda, y bajando con la mano derecha constan­
temente al cambio. Era un hombretón mu^uloso 
v gordo, aunque probablemente de baja estotm^ 
que no se había afeitado ni seguramente lavado 
desde hacía algún tiempo. No abría la bo^ le­
vaba la vista clavada en el cono de carretera íiur 
minada por los faros, sobra el tapón del motor, 
por donde salía el vapor herrumbroso y caliente. *

Don Pancho, a su lado, miraba, también la ca­
rretera. pero sin ver segurangiente nada de lo que 
había en ella. El pañuelo de seda roja que solía 
anudarse por dentro de la camisa y 
le había subido hasta los orejas y también le tapa- 
^ la boca. Doña Pura que no había dormido nu­
da la noche anterior, como yo, apoyaba ahora la 
cabeza en el hombro del directori y parecía dor­
mir. El cogote de don Pancho con el pañuelo ro­
jo y los cabellos blancos y enroscados de dona 
Pura estaba infamo delante de-mis narh^, .^1 
otro lado del cristel lleno da polvo. Don Pancho 
abrió la boca y habló brevemente con el conductor 
Seguramente le preguntaba qué había ocurrido 
aquella mañana. Vi sonreír al hombre, que movio 
la boca sin apartar la visita de la luz en la 
rretera. Qué Impoiítaba ahora, A nosotros no nos
Imiportaba ya saber qué había^jasado PO^.J®’ ñ^a^Lo único que nos interesaba a nosotros era 
que ya estábamos encima de la 
la camioneta nos dejaría en la ciudad en seguida.

Aunque tampoco esto era uña suerte de to^ 
modo». La farsa se detiene todos losses en Se- SSa Sante. Bajá el telón el hmes |w vuelve a 
aJearse hasta el sábado.

Estábamos en Semana Sante» y en Castilla.
En Semana Santa no se trabaja, y esos díM dra­

máticos, nebulosos, agónicos, para nadie lo son 
tanto como para nosotros, los cómicos.

La camlmieta parecía arrastrarse por la estre­
cha oSSa. Las nubes iban bajas y escuta- 
densas. Y aquello sólo era el comienzo.

Da agitada marcha de la camioneta nos 
a muwwbre otros en las curvas y 

eolpeaba de arriba ahajo sobre las tablas. 
llantas de las ruedas debían estar comipletai^^e 
lisas, porque se notaban como en la pn^ia d«^« to«^a^scos de la carretera. A través del 
cristal del ventaniuico de la cabina, vi las m^os ^ordi y snX del obvier agarradas ai volante y 
SS^L^ » ta derecha y oteo poco a ta ta-

osouraa, .
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EL LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER

DIOS NACIO 
EN EL EXILIO

Por Vintila HORIA

VlNTllA HORIA

DIEU
EST NÊ EN EXIL

ROMAN

' PIÎEFACE DE 

DANIEL-ROPS

tog üoras literarias^ww ^ sentsmientes mùÿ^AtS W 
BKSSs'í^ .̂SS.^??S5SSSSS ^^^ ^ /(mdnpara¿JSSr ^^^ f^^or exilada también^

^ ^^^’ ^ lia 'servida del es-

todavía "más-V 'COU ese talenio de escritor a 
^SSAr;S"^o *» ^rSaS «Sí»’

sriego^e 
el momento de la NettiviSad resunrfvm ^encontraba en Betén^^^^SoS^^^ 

imaginativo simbolizar datera- 
mente la capacidad purificadora del «K

^^ ^ tisn^âe v^^ ^%^^

ào(fi(î6 se 'muestra o^pn

mmitsiîcos, que heux-n "muchas 
^SiSSS^-. 

SSSÎ^SBS

»SiSi®à®œ .
ttoÎSï 2*^^ ®^® P»S®- 11 NF. eSSS 
«on «læ Signe». Prefacio de Daniel Rops.

E 7^® ^^®^^^ ^e ^o- ® frío me.da
^^ Vuelvo a ser el que siempre he sido 

Sueno y comienzo de nuevo a eserthir r«^f2' 
siempre cartas. Cansado de las «Tr¿teÍf‘ 
Zbre homenajVí mi «riS?El^ Pónticas», un 
Bo®'^® cuatro años. n^aS ha^^SÍ 
una y atra^? quiere perdonarme. Vuelvo 
mentos. Lo.s amighs a^^os ouÍ ®’^* 
agityán por obtener el perdón ^ slrán ^mï^em 
bajadores cerca.del César - mis em-

, EL OONSUJ^LO DE ESCRIBÍR 

*®™^’ «^^’^ ^o f^®u^s, aunque su 
B“ ""“ -?s«sr'£¿c“ 

te^rcS.^'îrunïsïtTrêe ’SaS '^^^ 
hay una diferencia táctica entre los dos libro< 
S^Ho^F^ no cubro con el.secreto el nombre de 

iS®®^®®- ^^" P®®^’’® dos áños Tno ct 
amigos del olvidado. Esta parte de mi mismo que la estancia en Tomes nS ha
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bl^^v ^Í^-^ ®^ invierno, tíeni-
«Trises» P^ríííSoVr’ „f"^\'"^^" inútil de las 

sfæt^t» ~¿ ^^ ys uende^ hasta la desembocadura del tbe pedido o tenva rnfvio/4 j * '-'a^noio. Le es ¿ceta y se exmfi. teb 4.2® ^^^^^^^ ^"« él
latín. En el fobdo^ Z
¡e he escrito en m de «-so^'^m^entoÍ^’ ^ 
lanooha que me hacen nerunt i -^^ pedía que^hiciSS e?ï£4 de 2?^* ^^ 
él podría int->rpreLr “ ^^^®> P^ro 
®‘*7**o e inteligente. ^ortéÍ^ ¿tutT 
do» Jos vencidos, aunque ninv SS ’ ¿ °
cumplidos, cita canHdo7i , joven, hace mil "o .«Bé SK F  ̂

ï s : s “ ¿j'^^^Cí ™^ 

más valerosos que él d® Roma no son

.nennap W, e> U ÍX“^,Íle2JS; S
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fuego no se extingue jamás en rá todavía algunos meses, ^s t^b^ durant, 
el invierno cuando envejez-có. 
pomo yo lo hago en este periodo del ano, e P 
iSS de vida y consumir sus propias ^" 
aSar de expandlrse a derecha e izquierda con 
=«« «œ B 

&:sMsS£«í“-^ SiS.v«»

sass-sy  ̂s iSíi-S 

S3?^ la ruina que lu ne-
•%:7ïÿSkS^ S4eis:âà.’^:« 

S^ea SlX W aombrtos p^a^w» W^ » 
“* “^ t®™SS“?aS“la«^e Si ™ tuefn po. 
sÆS S^»s - ^ 

îSJu^SS^^Tj*^^^ ¿Sk 

M ^»2 P^uee 555^.*^^. He^Sl^i 
Si.'Sr«*»5^ ^ W ’SX 
tras estoy tumbado y durante casi fuer-^ r isir-rsnssdsrs^  ̂
Su^ re SSSTe^dSS: SiUSSS: 
lidades y se desparrama gj j^^ estuviese
este dolor físico que me no
’V^^dS^to^nS^^d^iXiSSi y de hielo, per- 
«SS^JíÜvM^^áSSX  ?2«i 
to ml vida. Nos amamos s.n l^nos 3«« .^^ 
decímosio. Siento ven aquí.» El pe-

, pensable. canudas, pero bajo la”®' "® S^’^ sé^e^ a ?uien busca, 
espesa piel, yo ^yqtiwytda por sus propios se- ®'L??itotfeÆSSK ^Sa ’cuando f. 
cretos, bella e mvuui c -^ conocer el foxu ThTSs T^tS SStaoiáí ^^^®^ «® ®®?^ 
do de sus secrew»^ wo» de su amor. ¿Con 
nía dei que la ^ejoa de mi?* No he
quién pasa ¿e^ estoy seguro que
tratado en^ wmpañía de su hija

\ ella no duerme slempr rostro la traicionany “’ “a ’^Jk ^A’âïvSS tonálén. Ahora 
I frecuentemente. Ella me nuestro amor.

bien, janato ro^b^ * g“ l„X «n doa 11o 
\ Nos amamos, lo distintos que quisieran

’®? «WK? f'aS^ï^lÆiï^te^ má? que de 
| estar juntas y q perfumes lejanos para to-

’^J?Tm^o“/ia XiUto y la i»UtereucU

d® ^^^ ®®^* mveiecen también. A Fabio MA­LOS sueños me envej^en ^^ segunda
Ximo le decía baj^ ÆSiS’ wmo estoy por 
de mis «^«"‘‘«^¿i^S^te^Stai^ realas, 
los sueños que ^®P^2^^TOndenadas a envejecer 
mis facultades P®^^ monSme creo que tra- 
para atormentare.Jw jos Sarmatas
to de hacer frente a las uecn^ ue ^^ crueles 
como que entr ego^ mte ^ “&%^ sin embar­
que van a «twjJg^rSie^l» más dulces nna- 
Ski ytio^eTa ver el techo que deje «. 

“«Ï&ha do ^ Kg» -'SS^ ’STa 
ha perdido a Vn joven dios se la
marchado ®^ ? „ decir un comerciante de trigo ha llevado, «l'i^t^^í^to Alen avenido, que 
de su país, un a»^«í¿J^J^ Probablemente 
yo conocí um vieio había conocido a la .83 han cas^o ya. M que la aven-
famUia «^ ocasión era cierta,
tura que me conlo en ^ embarcauo para 
por lo menos «n-pa^ ««^ ^^ casa, centro 
Samos en ^®®^J^ Westo que ella ha acepto- de su vasto comercio, cuesto 
do a este lo ve seguramente bajo
en su ^^^J^io^Es difícil decir cuál de los 
& W5üft ^>^^ Hora puede ser. Ua-

SMISTnS íS“^ dehe soñar en este

tnora^nto. porque gime coma un niño y 
a temblar. Sueña probablemente en su hoiMi imo 
y por ello le despierto para cortarle su 
Ua^l viento ha desaparecido, pero el de Qr ^sU 
sombrío y sin verlos, oigo cómo^hacen^in- 
te los copos de nieve en mi jardín. No hacen 
Kun ruido, psro su caída aumenta el silencio y 
esto forma chorno otro ruido que yo he aprendido
H escuchar.

AUGUSTO UUSÍiH
m se prolonga inyerosímilmente mas■ 1?d7íí^lS4 "''^.^“^“anrh; 

todavía mucho calor.
So ^insoportable este año en ï^<^^- ± 
familias se encuentran todavía, por lo que se e Se en OstU, espantadas por el calor que haca 
de Roma un homo. Sesenta personas se han ah^ 
«IdoXrSe una sola jomada de a«<«to ^ 
Tíber Elxasperaidos por la canícula, 1®9 babiten 
tes del Trastevere se bah arrojado al río inm- 
diatamente después de almorzar y la 

hàl^vado a los que se salvaban nadando. El
Tiber es un dios, ama a los sacrificios y

hacía mucho calor me iba a la isla de pSáil de la Ula d. E** en la 0« 1«
:sríS. íhS^A “<£■$-- 

las ramas de los olivos y de 1^ ¿TSS v^des. 
saltaba todavía más azul entre . 
Me gusta el mar. Nunca pude pen^r que seria 
S clmino de mi destierro. Así a "¿^ 
y la muerte. SI se pensase en ello, el tiempo ten 
*^#SÜ lÆî"io ante la ventana 

noce instantes apacibles, en el “lomtnio en y 
, ,.i J«+« «T detiene repentinamenta como una el viento se aevicwe urtrnKrpii íascucba- bestia al acecho y como ai ¿os bjimbr^ nieve fu- 
X%on^íi-Sárb?n¿°3omad^del ^«^^^ 
“#z iS¿s^XK«^ 

akunVy que memela a la pul da ^ rAOlm»^ 
'&jírxs?*tí“A « j-^^sri^Sí ;i 
Nilo. Se siente el tiempo que pasa.
♦^S ^-h. turbato e^ P«?TXStÍ: 
responden que v^^en íT^endio ha estallado 
cuanto to M*«*y^ TwS otra amena- 
en alguna parte, o 1-, wargantas elm. que arran^ d0 querido la- 
terror de las instante pasado está 
vantarme, l^®jjJ¿J^e 10 que ocurre y hace es- 
“^ Bxu^"-"^^ 

S5.£iSS^<W sxM?dI

“'«rá ’>--iÆ""S de S 
- -SFSB ¿àrto’ï.’^ 

certa de Fabia. Aug^o oete-Ua Y cinco- 
calendas de¡^^‘^^*£»«0 días, después _ de 
anos, diez ^mrenta v cinco anos, raenos 
•m principado de Actium, 
trece días a o®«rfp principe de aspecto m- Kunca he amado a eateP^^^j^jdo al poder 
ofensivo v o^rilnUleï ya que ha sido 
más que los ©i fondo no fue mas que la causa de mi mal. En ^^^^^^ Gracias a un instrumento del ^de^too 0 qe ^^. ^^ 

rabio de Tomes y conocido januás ai Dios, Sin Au^o y no ¿abna «J^,^^ entre­
sacerdote ni el irstonU g^„,y.
Ver el paraíso. JJ^ última oportunidad.

Me dispongo a £««^ am^W acaba ¿e 
Honorio me ha kWo Y 10® g®tas de To 
recibir de ^^Ü* «^SS haSr acto de su- 
^Í¿ ifroStoV^X 1U “^ rftpldamtoW 
misión a Tjoeno nuevo emperador. Pro- 
XX X ”XSÍ^tote lejuhto j»blaclouto to-
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R^’'R^^c®’ de la divinidad del Césa? de su

Tiberio, de Livia y de toda ?^^gÍ?aím^\2° ‘’“® -^‘^ cambiar mi destiné 
«ESe^ño y ®^ ^'^‘^0" R® Tiberio..
«.^sxe ano o el phoximo, me dice 'Honorio 
tr¿”?ue-Jo“®”®- Rejar Tomes y ’vueV
«ntre nosotrS^^^Ícíd®?**®^ ?“® ^'’^R® ^“"
aconsejo por vuestro bien i^MÍ^invÍFoTr ^“

B^ "^¿<SaSa?B~ 

paban muy poco de Augusto y de Tiberio ^Ahoru

SÆ 'Sf2;¿?^«JSSSíx>^»í5^ 
l°dS2*° “F ïî^s&rs - « 
«assare, *5^ ¿?j‘xv ^ «xw^^ 
votyer junto con ^u esS ’^ 
..441." SSo tX^dS”™’ ““..“^ “^'““ - 
S^ iS”¿2a.'?S^x sw?^- &S 
la respuesta y podré ^ahef^sí''^h.’’¿'-'‘’*“^ tra-rá atbte a mía ¿o?lol ,ufío Zi’ÍXï "" ““^

LA BELLEZA DEL MESIAS 
m^Í hic-ditado mucho sobre la últlrm r*aT.+n i 
Teodoro. El sufrimiento del Mesías sert» ?® 
lo que comprendo la battA i según biaban los profetes sS fl '2^5?^® ^®^ ««a» Ra- 
X M4~S"-' 

en el rostro... Así, pues^îo^ ’® escupirá 
hocerán como ^ hembras no ic reco­
muerte po?un Herod? condenado a 
do del Sr y míSrl SSS^®’® ®.P°’* ^ envia- 
&n‘Wué'í rs’w sss.5sr^¿ 

nhSS^hlstoS"!? hLtS dá Hijo‘'dTD“‘'q‘‘ 

^oSm ¿rSoXt^ TS?  ̂te “Bi?" 

dad. Sus palabras que le harán ^«tiJ^ divinh 
no convencerán n ” adaptes, pero -cue 
eetableoido, .del Imperto* jdfel orden El Hombr^mÍí Í?^S?i Ja d^ ' 
presentantes le coksSerarán a 
groso. . La rep¡üX"n de? resto TY 
su miedo jQué eTin 0,1^ a^® Herodes y de

«TOuv. es lo que dira a los homhrac? ¿En que lengua hablará •? - njmDr-s. ¿Cuándo? ñamara. ^En que lugares? 
pí^ñeíeí^tos? hna" de"S hS^dÍ hovT 

he escrito y pensado fuera de^VXio 
'M’Si STaSr un? iS de^: 

la •®® "^ ^"^®’^- <^«r» tener 
cam-ar mi amor por Dokia, yo que Que vo biYT^^Y ^® •‘^“® ^®®''^‘ ®^"° o^^a cosí, algo 

que yo he amado siempre en ella y que era fotin 
1«. J® ^‘^^" momento. ¿Y qué dteí X 
dos Ics^rroresX'un^mundriiTranc^^^^ 
SM ¿' 4=, ‘e‘M~?S 

¿SaS? SeliÆ'i W ¿"Sorio “¥ *“ 
hombre, no para t-X. bajoJa 4rnÆïS°pS 
oerMs^eoJS^rX^"’ sufrir, para ha- 
El e? e?dXr ^"f Y®* debemos semejar a

® dolor. La materia t la*» bestias pran <.« cierto modo similares a los otros diSs a los f¿í 
sos dioses, del pasado, a todos los ¿hetoí on^ 
par? ^’ ®Y^ todavía posibles, 1¿ se?án

vergüenza y para definir mejor fe^ó^®ní n® ^ nuestros crímenes ante la jir- 
iSlíiA SSV^K®^ exigida. Y los «Fastos», en 
los que yo cantaba las glorias .de Roma como tiempo eterno no tendrán ya más ¿¿^ T¡SÍ de 
pobres. ,>ro(Jigios. mareando, en Íl .mSo de un
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SÍ-SIS SiH&'K 

íw^ií:»? sass^ 

SMá-ae'Ta 5g4íSS-8f ^S^- 

guíen descubre este diario ooHfA ®^n^O’ si al-

•.sr^^as^^*^ “' “™p<> ^ la asS, 

mÎ? iS‘h do un momento. lo ».

otros y no A’ÍSSttotoataS^S^ 5* 
■ irssgiÆR* ’^ ‘“^ - tond¿.i"x'^4o 

o4u dTTrt^rJTcort^j;; 22T ï’- ”• 

dioses. En ella me diom amaba a les 
cl verdadero, el único es aduei^d^^''^ cosas: «Pios, ban los getas, ha Sido SÍS ’^Y® "^^ ^^^a- 
dído hablar de «’Í^SLSS^-***®^- ¿Habéis 
dice que me P^íco a^ ?v 
corno a una Safo fl h ^^ i^c amado 
aceptar las coX au- XJ^ e.»®enado a 
Ha Sido mi primera raíz Y-n ®“ saberlo. 
recia inabordable y hostil "*® ^^' »» carta en la que ie^^V« 
me había contado. ^^^«^Paba lo que Teodoro

Gi tiem/po pasa rápidament-Si.» T»^S”^ yj,^ 4 V¿,¿T 

hombres, en lana^rllÎ^î^r,^^ “’ ®“'^- ^"^ 
•la a uná obrí lí 1®" ^^ ciudad, seme- 
mi vida. J a» sin ninguna relación con

^^^^•^GIO DE LA MUERTE 

Jto‘¿'T«Sr 5SX‘^“' “«’«‘«to ¿^pañia 
nen un, 4S;“: l^Æ «^ «*' 
Itinerario de nuestros cueroos jo reproducen el 
sSst-ífíí 

tal, quizá en A¿im¡S.^\^,^?^" puerto orien- 
kS”ti¡m^ ¿BÍ*pilSé*q2^‘^”*’^de^S 
junto a «? íS.SÍ'pJÍ4S‘“ 'S,Mu?„“':‘'''“ 

cuna. ¿Cuál era el sentido de esta trasr^iínY ^^í »¿5^ .»^%is.^imt: 

tSÆ: “iNoXwa’ÍS^Í’ ?. "^^ ’«* 
en quo esorWa 1%,’Sáw^ ^' *«*

ras Me hoy? Es decirY u Ro­
manidad. ¿No h- tenidnYYA y ^’ d® ia hu- Dios habla a lis\4teUs ¿S tof ' 
Sr i^f^h ~a« « 

yernos sorprendentes ^ïrt^S.S'3wï*S'''B'" 
tan.ortosls», Alli hablX d- oS M atao^a““'' ■ 

Si“ ZJ^X^a Vv'^*'^’^ “® ‘“ 

ÍXSS5 d^d "  ̂‘aF  ̂^ 
el reflejo de & tíSpS‘ 2** T" 

c«iârï ¿:^ 4'nSe‘? "íT' *“ *®^- 
. Snía^XwS^r"- 

los dacoQ v único, que rado y ^ hebreos habían convivido y ¿t

Ahora comprendo el sentido trágico d«l exilio 

f»t  ̂dTn¿sS«."?e S: SÍU’WSS, 'SK 
la ultima es curable. La muerte me está máQ nrA- 
do ^IM^ ° ^^"^'° *^ incertidumbre. entre^Tibe.
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ADN ES POSIBLE LA ALEG^
UNA RESPUESTA ACTUAL T EVARCELICA ER

JOSE MARIA
ta, con buen estilo, mejores mo­
dales, poseído de Un fervor di 
recto, entrañable, vivó, actual, 
evangélico, valiente. Y no val'* 
desconfieir. Si es necesario les 
diré nue el libro ha tenido éxi­
to» que con él nos ha nacido un 
ensayista de tamaño natural, 
que anda en las manos de mucha 
gente, haciendo pensar, ponien­
doles delante un mundo rejuve 
necido, visto a una luz nueva y 
cristiana. Todos lo® destinatarios 
de estas cortas sabrosas y cáli­
das puestos en los tronces difí­
ciles oue la vida plantea como la 
cultura, el pecado, la de-despera' 
dón, la infancia, el destierro, ’a 
castidad, el progreso técnico, la 
muerte, etc., encuentran aquí 
en este libro un argumento para 
vivir. Una fuente de resignación

EL LIBRO OE
TRESCIENTAS paginas. Vein- 

tiA. capítulos. Veintiuna car­
tas. 'Otros tantos, destinatarios. 
p<Mn,gyp una inteligencia ciara, 
rigurosa, desenfadada por medio. 
Coloreen todo de unos aires 
montañeses, madúrenlo con un^ 
horas de meditación. Y tendrán 
este libro de ensayos en ruta 
hacia la maravilla que se llama 
«Aún es posible la alegría».

No. No es un vademécum pa­
ra vender optimismo de saca­
muelas a tanto el cuarto, ni una 
fórmula publicitaria de ningún 
producto. Nada de eso. Se trata 
de desfruncir el ceño del mundo 
que ha puesto mala cara, que 1« 
han salido arrugas. Y ^^1."’*’ 
da la receta más clara, por crts 
tiana Y sencilla, para su remedio. 
Es un sacerdote quien la presen»

CARODEVILLA
de calma remansada cuando ni« 
la alegría total. Y es que —el au- 
tor lo demuestra—aún es posi­
ble, «aún es posible, la alegría» 
.contra toda tristeza?

EL ENSAYO RELIGIOSO, 
ENA SUERTE DE PLE- 

, QARIA

El despachó es sobrio, funcio­
nal, pero bien ordenado. Bande­
rines y cuadros de buen gusto 
Libros. Muchos libros. Una luz 
tamizada que quita aristas a las 
cosa®, acaricia el ambiente. U^v 
trás de la amplia mesa accio­
nando con sus bramos largos sen­
tado, José María CabodevUÍa ha 
puesto en marcha esta conversa 
ción de pie forzado.

—Quizá tenga usted razón.
Pág. 47,—EL ESPA»!.
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Quiza sea mi juventud un peli- 
todo’^S’^ atacar el ensayo, sobre 

<.X^A ^^®^yo religioso. Para 
® ®^ ensayo sería un .ensayo de ensayo. Así yo no 

cuadrad® ^^^° ®® "“ ®“®ayo aï 
S2ío ® ‘^ ’“^ cuadrada del 

i***'í«^«o dialéctico, 

ción?^^^ adelantar una defim-

Para Marañón, ensayar v war ea te ^más gr,ndTq¿ 
cn una°hrl?'’ ■tombrea: lo dice 
X y sensata, apolo 

®”^®'yO’ en el prólogo a 
lueaí’^2i ^^° *^® ensayos: Desde 
T-^^^vV®^ ^.“®®y® es ya un gene- 
Mou¿\S^^?. ®®I^®®^ico- D-sdc 

' ásíW^s^íns?

guteieíln.^XSiT «:

( Si no ^»¿j^*®ej. ;^^^;
mo genero propio, todS 1«

, ^ras literarias ^rían eXv^"

! meinr ae, ? ^ ®^®’^' y- «" el
1 qu^ teóriS u^sg ^riSdo"^^®

pretende hacer el bien X rigo? 
BiSi?®’ t'^®"^® la intencionan o 
Siempre sigue al hallazgo. Ei em 
y^aouid^T®’^ ^® seusibi’idid 

t ^ acuidad nada comunes difíci’- 
S2*i «totes en tes mues-

í ^ ensayo religioso es ta¡m. 
®’^^^®totivamente, algo muy ^stinto del tratado solnre maS 

Í de hahpi^^’®®®®! ®“ ®^ ensayo pue- 
®“^®“®' ®®í^®dad y 80- ^Æ <’^®;®’’ ®^ tratado, pero d^ 

S \unl?®' 1®’- ^I^ato clentífi- 
1 2?’ *““*31“® to suponga y sobre él se apoye, está menos ’«^S

1 gen V®^3la; hay más mar- 
t SS,?^ la creación, para la pu- 
t Ídén^ní^ ®^ nesgo, quizá tam-
1 Sa ^^ ’“®' ®^®’^® d® plega-

A poco que se conozca la obra 
“’^ Cabodevilla en­

centra uno su filiación religio- 
SL*®’®*’^®"*®®» «^^ «Í modo de 
ensayar europeo más reciente. A 

^^ ’® ' P^o^’^'<iídad ds 
R^ano Guardini y la sistemá- 

^® Moeller. Ha di- Uc^R°b^ *®®®®«í«- carismática de 
^ ®°“ muchas laÍ 

ÍSr®^^®^^*®*^ * Titoon, Guit- 
ton. Von Balthasar o Danielou 

^^endo paralelis- 
te n!í2rt«®’^ Pen^miento. De ellos 

®®^ ^^^ ^» S^an ensa- 
^® ^® diario y de 

"o™aí tos temas 
«J®®® María Cabo­

devilla ha puesto ritmo y aire
S^^cto, expresio­

nes felices y hondura en sus en- 
r?^®®®s. Para muchos su 

Atolón representa la'.vocación 
^® posguerra es- So?^^' Í^“® tendrá éste para

cualidades del ensayista 
1®® mismas del 

cristiano^ esperanza y temor. -nt^A^ > *» jox-'^®^'®h3 impresión-es llenas de 
^CUANDO SE ADEDANTO ^ '^^ Inquietud luvenü

. . como bromeando con ^Stos esca-
®totMafauaao9 entre los li­

bros de estudio, entre las pre* 
ocupaciones formativas. Pero al

I»A PRISIATERA^^yt
Í Jose Ufaría Cabodevilla es un
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sace^ote navarro de buena plan 
®K “®“° ''^'® simpatía 

zumbante .y buena. La verdad ea 
^^^‘^^^^a a primera vista 

entre su seriedad grave d * 
fesor de Seminario o de coadju­
tor de parroquia grande. Ni lo.i 
ra-sgos de su cara ni la'mirada 

aípp-wf^ ^®'^^ ««Asmática 
atogna que lleva dentro. Hav 

*Í'-‘«nüntar poco a poco .nú 
Jn?®*®^ í^^^-^to quj despliegue 
Que ^^”^ '"^^^^ ®^ *^^^«-'«ue Ia tiene enorme.
d ®“ Ttol^ el dieciocho 

^® mil novecientos 
'^-^® “®^®‘’^’ ^^ prima 

X^n^a+?^“b ®“®’ adelantó tre^ 
® dms. ¡Quién sabe!

humor tiene hilo directo 
SLÍm ^®^®®^^- I>etrás de este 
mozallón navarro hay algo más 
que un parapeto de libros y ser­
mones. Está, sin pensarJo mu­
cho, su bella Iruña natal siempre 

ciudad endo- du 
2°” «chistu» y fiesta casi---- "^ 

perpetua de San Fermir. Y sus 
^^®^°â "^ Pamplona, en 

Lomillas, en Roma. Y sus pri­
meras peripecias apostólicas. De 
yer^ que los títulos brillantes y 
tos diplomas no le han conmoví . 
rfz^ A^Í? ^®’^’*^ de' su CO- 

\ ^° ‘ïue le siguen gus-
.?®*\ ^ parroquia® fronte- 

^^? donde esconderse pora-es* 
S^<? si aca^ wn el 
solo atisbo de los ángeles, pan 
g^r del aire puro de las mon­
tos v iugar una partida a los* 
ocios con los carabineros que 
m^tan guardia en el Pirineo 
Una vez estuvo en Oroz-Betelu 
y ya no hay quien le quite de la 

^®® crepúsculos del monte 
Izalburu ni la iglesia chiquita 
Sít?®^®*^/®***’® de Anerxietu 
punteando estrellas.

Sí, despui de terminar la 
carrera fui destinado a Oroz-B ’-' 
AÍL«^®. “?^e de Navarra. 
Aquello es inolvidable.

^^®^ ®^ vino M 
No le gustaba, ya di- 

go. _Pero el señor arzobispo se lo 
- trajo oara que explicara sus cía- 

’ ses en el Seminario y diera Jue­
go, t^o su juego, corno' pensa- 
«2^' ®“ pensar, en escribir un
libro detrás de otro está.
a ^Sbir7^‘*® ^® ^’^ ®^^^°”

Itogor a Roma se enroló en f<Tn 

don Jose Mana Javierre ie hi­
cieron engrosar las filas de «fe 
^^*K^’ ®^®*to. esodauriiia inoivi- 
towe üe poetas que ae e^Sa- 

^®^^^^^ to lírica religio­
sa hasta conseguino. y el mzn SL;®2Í®Í •^°"® Marta cílxSev^ 

^®^®^ huella en la imprenta 
y a¿í am hS andar solo, 
.y aai qu^ hacer a las editoriales.

«(

CUATRO LIBRom 
DARDO í'R

, ®*^’‘^ de J osé María Cabo- 
devUla asombra por su madurez

*^ realizada a un¿ - 
SSli-ï^^’’®*®^- ^°»®e garba 

^^® c^'iltural fabulosa, 
sugestión agit y nueva. Su mé- 
todo es t.m personal que salta 
en esguinces llenos de gracia v 
t^vesura cuando le parece. Y 
sin embargo, no pierde su andt - 

¿æra^grave y ponderada,
^®® primeros recuerdos 

apostiolicoa escribió «San Jose* 
ctou, a lápiz», acuarela emocio­
nada, apunte delicioso de una 
parroquia rural. Un corazón sa­
cerdotal está volcado allí. Se ve 
^las orimeras páginas, én cada 
estampa, en cada tipo, un amor 
humanísimo y sobrenatural. Por­
que no ^lo hay vuelo para la 
imaginación, sino hallazgos ccr- 
dialea, aportes sicológicos pro­
fundos. ,

-^La visión de aquellas gentes 
está nevada ^a cabo con el más 
entrañable ánimo pastoral, no 
desasistido de un cierto enfoque 
de humor, que es la única lente 
que no deforma los corazones a 
observar. Pretendí hacer una ra 
diografía espiritual de un pue­
blo vasconavarró, cerca do la 
frontera francesa.

—¿Incluso con localización pré­
cisa en la geografía?

~tMe cuidé de situar el pueblo, 
mediante im cruce riguroso de 
meridiano y paralelo, en un pun­
to despoblado, y más o menos 
equidistante de varios pus'blos 
reales. Pero la situación espiri­
tual de las almas que describe es 
í* que corresponde aproximada­
mente a esa amplia zona rural 
vasca.

SI 
ahora 
alegad 
«fiaiu 
una í 
sé Mí 
hay i 
impu: 
procid 
cría, 
vivir! 
Dios.

—i 
tplar'

loqui 
sa di 
poco 
gris 
gria 
en «

Lo 
dirig 
lost 
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que 
une 
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tal 
su 1 
la n 
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huyi 
«1 3 
cree 
llaz< 
prir 
uno 
taaf
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ha 
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call 
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gas: 
ble 
clon 
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iE¡l resultado fue uha maravilla 
de colar, de gracia, de desenfado 
servido œ una prosa 'hermosísima

Por si «San Josecho» quedaba 
en mía fogonada literaria, en un 
libro de mocedad, se apresuró a 
ensanchar su mundo, A crecer. Y 
vino «Señora nuestra», la obra 
mariotógica que planteó en la 
a A. O. algo así corno un ramo 
de ternura y una flor entree’as 
cstanitea de ia colección.

--En' primero de bachülerato, 
y aun antes, tuve que hacer, co­
mo todo el mundo, lo que se lla­
ma «ejercicios de redacción» 
leiygo el vago recuerdo que me 
molestaba toldo aquello un poco. 

'^ decidida, talante 
inclinación por las ciencias. La 
vida me ha ido llevando por 
otros caimn^. Pero aún conser 

viva—creo que In- 
curable-^e algo que soñé como 
tortea ideal, sueño al que poco 
a poca año tras año, había de 
venundari Créame si le digo que 
iamás ningún quehacer, entre los 
hurnanos,. ha llegado a interesar- _ __ _ _

Aquí se daban -la iñano lo alea*
«•TwiSJgX^^SrS! 22L2Í-»JÍ«»Í os», to tove, te 

cho traición. .Ya de antiguo? en 
<toí©giaies de Comi­

llas, escribía al final de la ior-

—ÆU libro no es ni más ni me­
nos que lo que el subtítulo indi- 
<». wEi misterio del hambre a la 
^ del misterio de ¡María», por 
tanto, casi es más una antropolo­
gía que una mariología

qui

bud 
del 
toe 
dot 
ho 
ton 
bu 
0011 
pr 
Cif 
001 
0 
tor 
ne 
pc 
toi 
m 
lu 
ex 
m 
ai

expresión fina Junto ai acierto 
teológico, la cita oportuna y la 
asoeiaoión creadora. El estilo- 
mantecoso y prolijo, lleno de fá- 
magos, anawacotado y mazorral 
^tre pío e ingenuo no tenía ca^ 
tolda aquí, Este libro marcaba en 
el ensayismo religioso un camino 
a seguir. Venía a empalmar con 
los grandes ensayistas europeos.

vi 
q 
a 
fi 
S 
h 
fi 
f
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^iCONTRA TRISTEZA^ ALE- 
CRIAIS

El último libro publicado por 
ahora son estas cartas sobré la 
alegría que forman un volumen 
«Taurus» de bonita tipografía, con 
una portada estilizada y fina. Jo^ 
sé Wria Cabodevilla ha visto que 
hay poca alegría en el mundo y le 
impulsa un deseo de salvar, de 
proclamar la posibilidad de la ale. 
gría, porque sabe que invitar a 
viviría, facilitar la búsqueda de 
Oioa

—¿Por qué eligió el temo epis­
tolar?

—Porque me pareció el más co­
loquial y directo, el más apto pa­
ra desarrollar un «terna tan vivo y 
poco asible como es el de la ale­
gría humana, la multiforme ale­
gría de los hombres que vivimos 
en este mundo.

Los destinatarios a quienes van 
dirigidos, dicho se está, que somois 
los hombres. El autor nos toma en 
una circunstancia cualquiera en 
que la alegría está amenazada. En 
un duelo, en un momento de ten­
tación, en los grandes y buenos 
acontecimientos familiares, en los 
desagradables. Recorre ei ciclo vi­
tal de situaciones, sin que falte 
su palabra, para nadie. Ni para 
la monja ni para el preso, pora el 
obrero o el colegial. €bmo no re­
huye la problemática, como corre 
el riesgo, el libro tiene interés 
creador. Hay cosas, sospechas, ha­
llazgos que se formulan aquí por 
primera vea Y que, sin embargo, 
uno los reconoce. Tan en la en­
traña humana están.

—¿Para qué destinatario de 
«Aún es posible la alegría» resulta 
más difícil ésta?

—61, pero únicamente la triste- 
_____________ za que no es incompatible con la 

—Para un desesperado que se esperanza. Por otra porte, creo 
luí elaborado él mismo, despacio, que sólo existe una tristeza san- 
. .______________ , .. ta, y es la que aún queda después

que se han. hecho todos los esfuer­
zos para extirparía, una tristeza

a brazo, su propia desesperación, 
callada, reglada, razonada. Hay 
formas de desesperación que lle-
gan a hacerse incluso conforta- . 
bles y mediante pacientes inven- i 
cianea puedas, convertirse en 
fuente de tortuosos placeres.

—¿No cree que au alegría es 
quizá algo «dialéctica»?

—No, en absoluto. Sí algo de 
bueno tienen estos capítulos, se 
debe a que responden a contao- 
tos humanos profundamente vivi­
dos. Me interesa el hombre, no el 
hombre abstracto, sino este hom­
bre, todos los hombres de carne y 
hueso. No hay aventura para mi 
comparable a la emocionante em­
presa de meterse en una concien­
cia humana. Y mi misión e» ésa: 
como otros trabajen con mi perales 
o poemas, yo trabajo con hom­
bres vivos; y en un estrato de pe­
netración que ni el médico, ni el 
politico, m el maestro-que tam­
bién trabajan con hombres—ja­
más pueden llegar a hacerlo. El 
hombre en su última profundidad, 
en su dolor o su odio, en su ter­
nura o su desprecio..., en su des­
amparo casi siempre.

ANTE LOS HOMBRES: VN 
FEROZ. OPTIMISTA \ -

—Si llama fuentes a las tuentes 
vivas, han sido todos los hombres 

. que he tratado: porque tenían 
alegría o porque lea faltaba. Y la 
falta de alegría no es carencia, 
sino privación; no como si les fal­
taran las alas, sino como ai les 
faltara un brazo o una pierna. La 
falta de alegría es un muñón, un

hueco, algo que nos indues a P’'^ 
guntar, ¿por qué no hay aquí ale­
gría? '

—Luego, ¿no es lícita para el 
cristiano la tristeza?

diríamos residual, una pena que 
tiene carácter de «pena», de cas* 
ligo que Dice impone a un cora* 
zún por haberse hecho indigno de 
la alegría

—¿^ puede hacer una filosofía 
de la alegría?

—Igual que de cualquier otro 
asunto. Toda filosofía no es más 

de todo esto que nog aflige. Vivir 
en la alegría es esperar sin des­
fallecimiento la alegría. Y cari­
dad: no existe mayor alegría que 
la que se consigue proporcionár- 

_____dola a los demás. No hay alegría 
que una serie de «por qués» er- solitaria, porque en el egoísmo 
¿adenadoa hasta llegar ai Último «Jto se J»»^^
«por qué», que ya no se puede Urdidas, terribl^ente J»®^*^ 
contestar de modo directo. Por ^L,,*^”®«i^u* JE^imm* gria, de la alegría comunicati-, 

va, se funden el amor de tos de­
más y el amor de uno mismo. Por

eso la Filosofía, aun la más racio­
nal mientras sea razonable, con­
serva en última instancia una 
fundamental apertum a la fe. 
Cuando un problema insoluble se 
convierte en misterio insondable. 
Ño olvide usted que Filosofía es 
una palabra compuesta: ifi^ y so. 
fta. Por ahí desemboca también 
la alegría.

—Ante el mundo, ¿es usted op­
timista o no?

—SI el mundo lo Interpreta us­
ted como el conjunto de loe hom­
bree, antee, ahora y después, soy 

*un feroz optimista; sostengo que 
los hombre son buenos. Me pare­
ce que toda madurez s cOlóglea, 
en lo relativo ai prójimo, pasa 
por estas tres fases: creer que los 
hombres son buenos, creer que

poblado de banderines. Alas brè­
ves que le llevan pov los caminas 
del recuerdo, como una ventana 
abierta a la meditación y a la vi­
da. Y ti que él ha nacido para 
pensar por los denAa. De vez en 
cuando se recoge en silencio y le 
brotan páginas y páginas de es­
pirituales serenidades. Ahora, por 
ejemplo. Se le amontonan los li­
bros y los ensayos. Y así a «Aún 
es posible la alegría» le pisa el

____ __ tiempo y el lugar wEcce Homo», 
son malos, saber que'son buenos. Vlttcrucls personal de un hombre 
Puede usted pensar con toda 11- ' que acompaña a Cristo en su Pa- 
bertad que estoy, en el tercer es- 
tudio o, por el contrario, que es­
toy todavía en el primero. Lo que
XIS^G^ ^tlS^Ó» * iTW-r-nn__

—¿Hablamos de las virtudes oue (Fotografías Lozano.)

precisa la alegría para ¿æt cr-«í a. 
m?

—Pues... fe, esperanza v calidad. 
Creer que existe un fundamento 
sobrehumano, extratemporal, que. 
cimenta la alegría, estas mu vmi-' 
situdes de la alegría humana. Y 
esperar que la alegría completa, la 
gran alegría de la única defun­
ción rotunda posible, está detrás

eso la perfección moral de los 
hombres coincide en esto también 
con su perfección ontológ lea.

Es el final. José. María Cabo 
de villa se queda en su despacho.

Sión, contemplador de sus dolores. 
Pero eso ya seria la charla de 
nunca acabar.

Florentia MARTINEZ RUIZ
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ta inmensidad arcilloea y fértil, 
en la cue están enótovaaos más

UN PIAN Df RtAlIZACIONlS AGRICOLAS, INDUSÍRIALtS
0 CUlIURAltS PARA GUADALAJARA S ULRRA Df CAMPOS
Y «nota llena de Oampos. Xi> traga de qm Oandusionea dei 1 

medlatomeate deepué» que Oonesjo Económioo Sindical Ínter- 
. provlñclai que acaba de tener lu­

gar en donde se contienen las lí ­
neas bOaicaa del plan que ha de 
cambiar el perfil de esa zona de 
tanta taígatmira histórica como ee 
Tierna de Campoa aullaras de 
campetonos reunidoe con este mu-

duadalajora y poto dospuiét que 
el valle deí Tere, En el curso le
muy pocas Mañanas esta# tres co- 
Otoraa# castellanas han ocupado 

de la actualidad
proyectos que han 

uUttmado para transformar y dcs- 
araoUar su economía y rasoiver de 
una maneta definitiva los ptctoOie- 
mas que ahora toa agoteian. pro* 
hiemaa muohca de ellos debidoa 
oosno alfuiien ha afinnado^ a si­
glos de abandono y otros a las 
natuntoea «sdcetmto* de este pro- 
rasó de asaavraUe eqpnómioe» y ele­
vación del ’ Iv»’ do vida que al- 
vue nuatovo pato.

Z>e la tranaformacióB de los 
ouevo» xegadk» en tos tierras del 

ea ha hahOado en estas 
Roy nos toca harapo de 

de Ttona de Ctompos y de 
Quadatojara, de estos numoa pro- 

' yeetei cuya raaUaación. por tan­
ta» raecoes, enfrafia un aconteci­
miento de veoxíadera trasoende»
toa histórica paca to vieja y 1» 
nueva Castiilto. En toa actos oft- 
ciatos que. preslididiQs por « Mi­
nistro da Obnui Públicas, tuvieron 
lugar en Palencia para hacer en-

Uvo «nartoo^aban aliunas pancar* 
tas alai duda muy reveladciiras. Una 
da eUaa, por ejeaipto, decía: «ne*

oes tanto agrioolM como indue- 
triales que se llevan a oabo en 
«meata» pat» de cuatro luaferoa a 
esta paa^ de setas grandes rea- 
daaeianee que han reto definitiva- 
n^te con aquellos abandonoe de ' 

4S?® É?J?^Í «mt«a te hato. 6: muí 
Upljcaoián de adquna pata el des- 
anrollo económioo del país con vie­
tae a la justicia social y a la ele­
vación del nivel de vida de todos 

lea En esta trayeótoria,rra de campos espeta au hoña». 
T Otita afirmaba: «Dodnog agua y 
multipljoaretnciB la riquoea de Es- 
pañaa Y una teroera proclama 
isa tajantemente: «Queremoo re­
gadíos tractores. fáMas y tails- «»»1™ ñas-
reas. Puede aeegutaree que en el ca y dura de mimbra, .ummia 
S^**®..*^,*’^.^!*. ^^ í*’^^^®’®®‘ hiatoriaa o, como dijeta Uoamu- 

no, que tan bien supo adentrarse 
een su espíritu y en su paleaje, 
“lago de tlcrrfa dulce’*, amplia ío* 
aa de tienae altas y llanas, par­
das y roijUast con una extensión 
de «ato medio mülón de heot<reaa, 
pertenodentea a cuatro pro^in 
tías: León, fe encía. Valladolid 

Zamora.

«oonatante» da la politica econó­
mica del Régimen, ahora le ha 
tobado el tur o a Tierra de Cam 
poa. verdadero coraaón de la vieja 
OastiUa, haata aquí «matria titee-

que «e el tiempo máximo en el 
que el plan acordado en dicho 
Consejo Económico Sindical XQ»
terprovisoiail ¡ha de xeahÍNurse, día- 
pondrán del ogun ansiada y subál 
guientemente de nuevas y dinámi 
ose fOotoriog Industrialles y eoiton- 

esa de esta gran «ornar 
se habrá multiplica 

do, . ectivamente, 
Esta «a. en realidad, la mis ob­

jetiva y reai deítaiedón que puede 
noceme de toa grandes teaUsacio-

UÍ? ÁMBlCtOBO PLAN 
PARA OASTILLA

Desde tiempos muy pasados, «s-

tos pueblos, cuyos 
brea en to mayoría de tos 
evocan, por to solos, gloriosas pa­
ginas de nuestra Historia, desde 
nace tanto tiempo, repetimos, es­
tos campos entre­
gadas a la dramática incertidu in­
ore dei cultivo oerealtota de se- 
caao. «eneran el mensaje del

casoa

meoMiJe, can la ayuda de Dios, les

llegará también una nueva vida, 
pues, como tos dijera el Ministro 
a tos campetonos reunidos en de­
rredor suyo y de tos autoridades 
y dirigentes tondicatos que le 
aoompaRabaMtesta es vuestra as­
piración y óstu c* deseo qua al Hé 
gtoen ha inspirado el Caudillo». 
Bate raenolai e innovador deseo 
del Régimen p 'r elevar material y 
espirttuiúniente to vida de todos 
tos «apoflolea de todos tos pueblos 
desparnmados por tos anchas tie­
rras españolas es el que va a la

var la vida, haata ahora dura y
adversa, de lea casi 200 put-
bloa diseminados por esos «cam­
pos góticos», como lo denominata 
MOcaw Picavea, que integran la
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1 y Apagón, pora la crea»
don de nuevos regadíos, con vis* 
tos al desarrollo y la potenciación 
máxima de nuestra economía 
agraria; ahora podrá hablarse, 
«ertamente, del plan de Castilla.

el Carrión. 38.000 hectáreas 
van a ser transformados en nue­
vos regadíos; en ei Ealo, 30.000: 
con 01 Pantano de Porma, 40000: 
en el Orbigo, 00.000 y. ahora, por 
ultimo, en Tierra de Campos en- 
re los lUe.UOO y 130.000. ‘
. una» 360.000 hedíOreas, pertene- 

11adiversas zonas de Va- w ow^mv» cw. .xxa^aujo, supone otra tado^ Zaznoa^ león y Palencia, verdadera amortización ^^cho 
vedarán en el curso de dos pró — 

afiós convertidas en nuevos 
regadíos. Casi seis mil millones de 
pesetas serán • t < esa ríos para rea­
lizar este magno proyecto, quo ha 
de cambiar, de una manera radi- 
00^ duda' alguna, la fisonomía 
e incluso la estructura económica 
de la* alta meseta castellana.

Ia Tienta de Campos es una 
verdadera unidad geográfica del 
vtojo reino de León. Las actuales 
divisiones administrativas no con- 
cuerdon muy bien con su parnnna- 
Udad tan diferenciada y tan ma­
nifiesta. En ella habitan - noy 
una» 225.000 almas. Su den­
sidad plumlométrioa ea por tér- 

®®’***’» inlerlor a log 400 
litros por metro cuadrada Su bi^ 
o» es extremoso y duro. De su 
sequedad se ha diciho que esogre- 
siva. Esto da una idea de su con­
tundencia. por ello alguien pudo 

hace ya alguno» años, que 
«lu «no habla verdura en. la tie- 
t» ni esperanza en los corazones». 
aoy sí hay espeoonza en. lo» co» 
«acora. Y verdura en la tierra 
», habrá también dentro de muy 
poco tiempo, conforme vayan, rea- 
fizándo estos planes que acaban 
de eOaborarae.

Si tenemos en cuenta que el cre­
ció product por término me­
dio, once veces más que el mejot 
secano, puede calcularse con fa­
cilidad ei cambio sustancial que

ratio ('entrai del hiNtórien 
rulacfo del frfantado, cu

(iuiíd.t lujara

ya a experiment ai\ desde un pun­
to de vista económico, ia espacio- 
sa Tierra de Campe» an transfor­
marse 1130.000 hectáreas de ella 
en nona de regadío. 1« renta de 
esta amplia zona va a experimen­
tar un desarrollo básico. Va a que­
dar situada a la cabeza de la de 
todos loa de Bapafia, Ea un plano 
reducidísimo de tiempo, esta ma­
yor produocián amortizará la gran 
masa de capital invertido. Por 
añadidura, a rv\ alorlzadón de las 
Werraa, ai quedar transformadas 
de secano en regadío, supone otra
capital.

BASES PARA UNA NUE­
VA ESTRUCTURA ECO­

NOMICA
Otra faceta de este pian digna 

5?™*^?®*®°^®' ®® ^ rapidez, el 
dinamismo con que ha sido «Qo- 
borado. Hace un afto. poco más
ÍL.®®^* ,^ ®i Consejo Econó- 
mk» Sindical de Palencia sentó

525?® 7 propuso la creación 
del Consejo Econó-mico Sindical 
Hnterprovinclal en el que se inte­
graría las cuatro provincias ya 
aillos sobw les que ge extiende 
^« ^5”^ ^^ Campos. Este Comejo 
ESconómioo mterpírovinciai eg el 
que ahora ha tenido lugar y ee 
el que ha llevado a cabo, con eil 
atesoramiento técnico de las Je­
faturas Agronómicas de dichas 
^ovinetM y de -la Confederación 
Hidrográfica del Duero, los estu­
dios que han servido de base ol 
■lAismo.

Es obvio que los nuevos lego- 
^oa de la Tierra, de Oetrapo» oe- 
tan la base de una nueva estruc­
tura económica de toda est3 co 
manca. Sobre esta nueva estru» 
tura económica agraria han de 
aparqoer posibilidades nuevas pa­
ra Ia industria y para la ganade­
ría. Los regadíos nuevos llevarán 
los tractores y Tierra de Pam­
pos con el agua necesaria y una 
agricultura tnecanizada se 
poblará timbién, como pedían 
loa agricultores palentint», de fá- 
bricaa y talleres. EJ paisaje en- 
jdtoi y monótono de esta tierra 
sobre el que se Han montado

tantae imprecaciones literarias v 
tantas visiones elegiacas, habrá 
desaparecido' para dar paso a 
Otro en el que la sequedad y in 
monotonía sebán simples recuer­
dos de tiempos parados. La ac­
tual meseta parda y rojiza habrá 
quedado convertida en una in 
mensa llanura verde y jugosa 
Un porvenir de esperanza acaba 
de abrir au» primera» páginas a 
los doscientos oinouenta nul es­
pañoles que vi en eri Tierra de 
Oampos, qu-.í han visito, como 
tantas otras tierras de Esp-aña, 
llegar su hora, esa hora da ta 
que ellos Hablaban y por la que 
ellos suspiraban.

EL IMPULSO QUE GUA­
DALAJARA ESPERA 

cuanto, a los proyectos que 
ÍÍ^5®V de elabcrarsa

^ transformación y dasu- 
jW? <1® í» provincin 
de Guadalajara pueden decirse
«*»« muy parecidas a la» qu, 
llevaanoa dichas sobre Tierra dé 
Q^pos. Guadalajara represents 

hoy una do. las áreas espa­
ñolas más ’xea.sudamente subd^s- 
awlladw^ desde un punto da 
Vista económico. Esta situación 
5?,. también a. tiempos 
muy lejanos y está motivada por 
«WM factores de muy diversi 
^ole que ahora van a ser tam­
bién superados en la medida de 
to humanamente posible, pues 

®*’^®® responden a ca- 
rat^orístic^ geológico que nú 

^.U mano del hombre 
poder transformar.

^ quejdada bien 
2r^?íi*,^®® mismas puertas de 
Maarid. Los cincuenta y seis ki 
tometros que la separan de la ca­
pital de España no representan 
hoy día, dados los nuevos medios 
w locomodóni ninguna distancia 
da consideración. Por ello, Gua­
dalajara se ha convertido o está 
en vías de convertirse en una 
exudad satélite, para usar un 
ormino muy actual, de Madrid, 
wa ella esto supone induda- 
Wea conveniencias, pero también 
la obliga a imprimir a su proce-
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B

elle se Labra es rega 
d 96,6 por lOO restante

es secano, puro secano, a pesar 
de ese abanico da ríos despaja

y de todos los coniine# del nom* 
do actual, no puede seguir sien* 
do, a pesor de todos lo# tocón - 
venientes congénito# o adquiri­
dos, como lo ha sido bota aquí, 
un» Bono aubdeoanfcilMO.

Quadolalóra tiene más to doce 
Kilómetros de » tensión. Es, pro 
tonto, uno de lo» mto extansaa 

ï provinetos españolo#¿Una de la* 
■ n^ extenso# y también una de 

los más ngrlcolo». Bn reolídan. 
la anrrlottltura constituye casi de 
una mañero muy preipo^e^U.

1 su medio de dutosiidenclo. ^Bn el

1

so de desarrollo económico un te tercio <i«« gej^wa es 
ritmo mucho node acelerado del dio, pues el *;* 
conseguido hesio aquí. Qu allai a- r" * 
toro, casi pegado a este Madrid u» -.^ -—- w- -—
5“*^®”^® 'iuSSno’v^ha^siSw- Tto* pSed? tf^añs^os. por cederás de est» problema ase^- 
lioso, que sugestionayha sugw wo pw«o^^ ocupe d fan que “formes de explotación î!2^° S. todS uT^íkvmS penaud l^î^jX» S^**- *«««»I^ Mlmentoelàn drfl.

clonal. Pero esta bajo rentabili­
dad no está determinada exdu- 
aivamente por eso excesiva masa 
de población activa dedicado o 
los faena» de una agricultura en 
gran porte rudimentaria y emi­
nentemente de secano, es decir, 
a lo unilaterolldád de su estruc­
tura eoonómlco, sino tambien 
por el dedlvi de su riqueza ga­
nadera, en antiguos tiempos 
pedente y famosa» y por Çl óefV 
ciente aprovechamiento de sus 
poeihiUdados forestaile», mineros 
y tuxistieas. . ' . ..

Contra <4 desarrollo de la go- 
oor 190 to su pobiaoion. aenvo nadería UcarMña oomq 

«1 40 por 100 de- la media el dosorrcálo de su 
nacional, tembién en ese mismo opera de una ®

Sto embargo, sólo un deficiencia de sus actuales ele- 
twdo de su superficie se Inbo meatos productivos.
ÍS; Y sólo un M ^r 100 de es- torlaadaa y profundamente cono-

inadecuados, alimentación delK 
diente, mal aprovechamiento de 
los posto», carencia de Invtalaolo- 
nea adecuados pora la Industria- 
lixadón de lo» productos gana­
dero# y lo falta de selección de 
las espedes son los principales 
factores que. influyen decisiva- 
mente en los rendimientos obte­
nido#». En cuanto, a los proble
toas forestales se reitere puede 
doclrse, poco más o menos, lo 
mismo, lió superficie forestal de 
lo pn^ncia se extiende sobro 
000^00 hectáreas, es decir, sobre 
el 40,61 por 100 de 10 suparftelo 
total. Dicho de otro manera, lo 
mitad de la provincia ha de de* 
dlcarse a la explotación forestal, 
dadas sus caraoterlatlcaa orográ­
ficos, climáticas y otros. Pues 
bien, de eso medio provincia qua 
debe entregarse al cultivo dei 
árbol y o lo explotación de la 
madera casi lo mitad está pen-

POg. 83.—EL ESPAÑOL

su renta provenía die la ogrlcuV 
tura v a ella , se dedicaba el 70 
post 100 de su pobiaictón. activa

1'
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diente de repoblación. Por últi­
mo, vamos a aludir a la riqueza 
minera de esta provincia, riqueza 
que es variada y en algunos as­
pectos de consideración. Pero es* . 
ti igualmente pendiente de uní 
explotación moderna y adecua­
da. tías reservas de hierro, por 
ejemplo, parecen ser reaJminb* 
iroportantea Sin embargo, la e* 
tracción que se lleva a cabo d'' 
este mineral represent! tan só

MENTALIZACION DE 
LAB TIERRAS ALCA‘ 

RRBNA8
Guadalajara tiene actualmente 

406 Ayuntamientos, En este sen» 
tido ocupa el segundo lugar en» 
tre todas las provincias espaflo* 
las. Pero la mayor parte de sus 
Ayuntamientos, por sus reducidas 
proporciones y subsiguientemente 
por su carencia dp medios, no 
deberían ser consideradas asi.

lo el. 13 por 100 de la extracción Baste saber que alguno de ellos 
-Torronteras—tiene 64 habitan*nacional. -..

Sin Guadalajara, por otra par 
te, todos estos problemas de es­
tructura económica, arrastrado- 
casi todos ellos generación tras 
generación, se ven complicados 
por un fenómeno de fstrueturn. 
administrativa que acaso no e« 
ofrezca en ninguna otra provin 
ola espaftola, por lo menos con 
la densidad o las acusadas carao 
teristicas que se ofrece en ésta 

. Koa referimos a lo que allí lla­
man el, mlni-ayuntamlento, es 
decir, al problema representado 
por una excesiva divleilón de la 
administración local.

tes, y hay otros muchos con no 
más de cien. La población media

tieconómicas. De ahí la i ecest* 
dad de la concentración adminia. 
trativa, una de Ias más urgentes 
reformas de cuantas se proyectan 
realizar en esta provincia.

Sólo en una coyuntura politica 
como la que Sapada vive hoy/ 
sólo en esta etapa de pas fecun* 
da, configurada ademéis por un 
espíritu progresivo e innovador, 
puede tener viabilidad la solución 
de problemas como los que tiene 
planteados esta provincia. Dea 
espíritu Innovador y esa capad* 
dad de iniciativa es la que se ha 
enfrentado con. dichos problemas, 
y gracias a ello hoy se ofrece la 
solución de los mismos para fe» 
chas relativamente cercanas y

consecuencias acusadamente

por municipio en 1967 era, de 481, ___  ___________  _______ ,
frente a una media nacional de en Unas condiciones plenamente 
8.270. En la primera mitad del satisfactorias. La generación del 
siglo actual, más del setenta por JJ de Julio y elMovimie to Na- 

/4«, in» r,n,«r,<A4n4rv« AstA clonal, oomo aseguró el Ministro ciento de loa municipios de esto secretario General en el acto de 
provlrcia contaron una pob ación clausura del Î Consejo EconómV 
comprendida entre los cien y loa co Sindical de Guadalajara, que 
quinientos habitantes. El presu» acaba de tener lugar y en el que 
puesto municipal anual de mu- se han estudiado exhaustivomen» 
chos de ellos no rebase aún hoy te estos problemas y del que han 
lu nueve mil pesetas, EsU ils- ”Í‘^>¿“±5?'“.2Í” 
peralón demo^flca y adminia ¿g abordar y resolver da
trativa es evidente que origina y^^^ manera efectiva todos los 
consecuencias acusadamente an* problemas de España, tanto los 

de Guadalajara como los de las 
restantes previ ciaa, sin disori* 
mlnación alguna, ateniéndose só» . 
lo a razonamientos de máxima 
urgencia, máxima conveniencia y 
disponibilidad de medios.

Guadalajara no podia quedar 
al margen de este amplio y pro­
fundo proceso de desarrollo eco* 
nómico que se sigue en nuestro 
país desde hace veinte afios.' No 
podia quedar y no ha quedado. 
Sus campos y sus pueblos, píe 
gados desde hace muchas genera» 
clones a una situación hoy ya In 
sostenible, contemplan alborozas 
dos cómo se acercan a ellos nue­
vas formas de vida. La creación 
de nuevos regadíos, en la medí* . 
da, no muy oonsiderab'e por des» 
gracia, que m orografía de etila 
zona precisa: la repoblación fo­
restal hasta convertiría en una 
de las comarcas de prbduocióti 
maderera más rica; el desarrollo 
de su ganadería, de acuerdo con 
las modernas técnicas; la explo­
tación adecuada de au riqueza 
minera, la explotación Igualmente 
de sus posibilidades turísticas, 
mucho más considerables si se 

i tiene en cuenta su proximidad a 
Madrid, y el ser lugar de paso 
entre esta capital y Zaragoza y 
Barcelona, y por último, la posi­
bilidad de que pueda convertlrsa 
en lugar de emplazamiento pera 
nuevas industrias que ya no pue- 

| den instalarse en la capital del 
1 país, es decir, la posibilidad de 
| convertir en una zona opta pora 
| la descongestión de este nuevo y 
1 arrollador Madrid, todos estas 
| realizaciones y otras más que po- 
| drian aducirse, ya estudiadas y 
| programadas, entrañan para lo 
1 tierra alcarreña ia,promesa y la 
| seguridad de Uro nuevo vida.

:.>ít<l^\ *A»w» 'A

Guadalajara y Tierra de Cam* 
pos son 003 t u* vos nombres n* 
corporados a esa verdadera cons* 
tel ación de nombres y denomina» 
clones evocadores de una etapa 
de realizaciones agrícolas, indus­
triales y culturales que han con­
figurado ya un porvenir de espe* 
tanza para los espafloles.

SANCHEZ GARCi.\
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UHA AVlOHEll

Y 250 KILOMETROS POR HORASEIS PERSONAS
Z

a-

DO-27

I e-

enctoa de S^sirra Morena y Tatt 
alturas redondas de ilos Montes du 
Toledo. De.ló a'rás el valle del 
Ouada’qulvlr y sobrevo’ó el pardo

8" 
a» 
?»

«D0-27»=«C-127)j

* P&g. as —Et, ESPAÑOL

Itoas horas antes, la avioneta 
había solido de Sevilla. Pasó» por

a 
a

rozó ©1 suefo y tras una carrera 
brevísima, de no más de ochenta 
metros, quedó parada, etm su hé----- —^—- - -
lice girandole todavía v mirando _ e inmjsnso campo de ateirizaje de 
ai cielo La Mancha. Respondía ‘Era, prar-

IftllUU" BE railUlin ESPíBBlB 
Pin U ÍBIIIEBM, El BEPOSIE Ï U HUI

il 
e 
a 
y
18 
5* 
y 

l a 
la

VENIA del sur. Pue primero un 
puntito en el horizonte, des­

pués un zumbido lejano, que fue 
■ aproxlmándose por momentos y. a 

poco, un pajaro de alas muenas 
que empezaba a dar len as vuel­
tos por encima del campo de ate­
rrizaje del Aeroclub de Madrid. 
De pronto, entró en picado; un 
picado suave, por supueho Desde 
el suelo se vio cómo el piloto le­
vantaba los timones de profundi­
dad. La avíone‘a dio casi un lis- 
pingo y se puso otra vez horizon­
tal. Iba lentísima, a no má^ <1© 
veinte metros del suelo; una mo­
tocicleta, un ciclista esforzado, la 
hubiese adelan’ado corriendo por 
el campo. Tenia a gón viento en 
el morro y esto favorecía aún mas 
su holgadísima operación de to­
rnar tierra Descendió mó» y más.

El pilo* o hizo rodar la avioneta 
por el campo. Muy despacio la 
fue acercando hasta el hangar, 
ronroneando «i motor y peinando 
hacia anas las hierbas ila ventule- 
m de la hélice. Fue sólo unos mo­
mentos. En seguida quedó todo en 
silencio y un hombre, con som­
brero y corbata, abrió la portezue­
la de la cabina y saltó al camo<.». 
Parecía que acababa de apeara"! 
de un automóvil. Nada había en 
su indumentaria que pregona"?-au 
calidad de aviador ; nada de ga­
fas, guantes, casco, paracaídas col­
gando o pesados 'beiaa.

ticamente. ou primer viaje oficial. 
Loa anteriores prototipos de la 
«DO-27» —la «0-127» en la signa 
ción española-- habían realizado 
muchas experiencias, muchos vue­
los; habían llegado incluso a Ma* 
drid. Pero todavía no ge había rea­
lizado el viaje oficial. Era éste. Los 
aviadores, que cultivan una poé­
tica superstición alada, estaban se­
guros que el corazón de pistones y 
cigüeñales de la «IX>27» sabía que 
taiía que portarse bien. Bra Ha 
primera salida oficial de una avio­
neta construicía en España, que, 
entre otras cosas, se anuncia un 
poco como el «Seat» del aire, ea 
decir, el vehículo Wador y popu­
lar hasta cierto punto.

Porque la «DO-2,7» no es, en .'tu­
rna, nada más ni nada menos que 
eso: una avioneta española que 
representa un paso decisivo en ta 
popularización de los avionee. 
Desde hace tiempo se viene tra­
bajando en nuestra Patria por 
conseguir eso. un avión «utiUta-
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neta utilitaria sea algo lealmente I 
difícil. Sólo laboratorios de expe- | 
^mentación de los países más 1 
adelantados en materia aeronáu- 1 
tica han conseguido construir 1 
avionetas utilitarias que merezcan 1 
en verdad este nombre. Y, en es 1 
pecial, 'los ingenieros alemanes 1 
spin quienes han logrado llevarse, 1 
hoy por hoy, la palma en esto. Re! 1 
cuárdese los famosos aviones kcI- 1 
güeña» de la última guerra mun- 1 
dial, los padres de la «0187» es- 1 
pañola: aquella avioneta famosa 1 
por ejemplo, con le que ottó j 
Skorceny consiguió rescatar a 1 
Mussolini. 1

río» ententiiendo en este adjetivo 
oon un sentido bastante más es* 
tricto que cuando se habla de au* 
tomóvlíea, por ejemplo. Un coche, 
ya se sabe, en esencia es cuatro 
ruedas, un chasis, un motor, un 
volante y algunas otras cosas 
más. Un avión, en esencia, es al*

ASIENTO PARA SEIS 1
La «DO-27» o «C-127» es un des 1 

arrollo del famoso «00-25» dise* 1 
fiado por Dornier, y ha sido pro- 1 
yectado como avión de utilización 1 
general. Entrenamiento, transpor- \ 
te y turismo, enlace, salvamento, 1 
ambulancia, reconocimiento foto 1 
gráfico y visual, agricultura, to 1 
pografía, deportes y remolques de | 
veleros, tendidos telegráfica, le- \ 
lefónicos o elétricos, vigilancia, 1 
etcétera, son" las utiUzacionea 
principales que le reseñan sus fa­
bricantes, la empresa, española 
«Oonstruccionee Aeronáuticas, So 
ciedad Anónima».

Sin 'embargo, de todas estas 
aplicaciones destacan principa- 
mente las de turismo y transpor­
te. Al salir de fábrica la «00-27» ' 
dispone de cuatro asientos, dos a 

^ dos, como un automóvil. Una .pe- ■ 
quefia operación la puede habili­
tar para seis personas, por lo que 
se convierte en avioneta de tipo 
familiar. Un matrimonio y sus 
cuatro hijos pueden War de un 

gunas cosas menos todavía—unos lodo a otro cómodamente en la
planos, una estructura y un mo- «DO-27». El gran parabrisas per- 
ter- pero con un sin fin de re- mite una amplia visibilidad do 
quisltos y detalles que implican m-  --------- '“—
finitamente más trabajo y deli­
cadeza que el más perfecto auto­
móvil.

minor por completo el paisaje re-

be ahí que conseguir una avío*

bre 01 que se pasa, lo mismo que 
'108 glandes ventanales abiertos a 
cada costado del aparato. Sin com­
paración con un automóvil, los

TT
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1.300 KILOMETROS DE AU­
TONOMIA

La característica principal de la 
«00-27». como todos las avione­
tas de su familia, es el borde de 
ataque de sus alas, lo que era tm 
suplemento en loe famosas «ci­
güeñas» aHemanas y que ahora, 
por más detenidos estudios aer^ 
dinámicos está tneorporado en la 
propia estructura del ala. Entera- 
miente metálicos 'los Planos, en 
interior alojan dos depósitos ■de 
gasolina capaces cada uno para 
110 litros, lo que permite una au­
tonomía oi aparato de casi 900

viajeros disfrutan del paisaJe y 
del siempre maravilloso placer de 
volar, bien protegido del viepto y 
del Itio por la calefacción inte­
rior o del calor exioesivo por el 
sistema de refrigeración.

Otro de loe empleos en los que. 
a no dudarlo. la «DO-27» destoca­
rá, es el de avión agrícola. Como 
es sabido, coda día se emplea' más 
y más en nuestra Patria la des­
insectación de loe campos por me­
dio de aviones. Los aparatos dedi­
cados pora estos menesteres re­
quieren especiales condiciones de 
dureza, capacidad de cargár, gran 
movilidad y, sobre todo, ■velocidad 
pequeña con recorrido mínimo de 
aterrizaí© y despote. Oon fre­
cuencia, han de remontarse y po- 
earse en terrenos que nunca en 
otra oca^ón supieron de un avión, 
en pistas en las que de la manera 
más rápida posible, se quitan cuo-

ktiómelspo».
Esta autonomía puede ^unar- 

se fácilmente hasta los 1.818 kiló­
metros, con sólo colocar dos de­
pósitos supletorios bajo las a’as, 
en sus extremos, cosa que tam­
bién contribuye e aumentar la 
airosa línea del aparato. Estos 
depósitos, como es sabido, sitientro pedruscos, sé arrancan unos 

motujoa y quedan convertidos en uepueivu..,, ----------  oeropu^ de urgencia para la ademán para
arriesgada labor de desinsectar los -**" '•“*’*' •’*«« ««« «Mserlme
sembrados.'

La «DO-27», pora estos fines, se 
mue^ítra ideal. Su solidez la hoce 
en ex^femo segura*, 11a capacidad, 
de carga. Ideal pora que las per­
didas de tiempo y gasolina en ate­
rrizaje y despegues sean las mí­
nimas; el pequeño recorrido para 
remontar o tomar tierra permiten 
que su aeródromo sea cualquier 
sembrado o camino de rodada algo 
recto. Sólo 88 metros de carrera 
necesita la «00-27» pora rempn- 
tarae; en cualquier campo de fút­
bol podría haqer’o. Y TO justos en 
su carrera de aterrizaje, en plsta 
de hormigón, a 0 metros de ali­
tura y con el aire en calma, como 
ge homologan siempre esto» datos. 

reglas de la aeronáutica para ca­
co de aterrizaje, e.. avión toma 
tierra de la manera más suodel- 
ma del mundo, casi como el fue­
se une motocicleta o algo por el 
estilo,

Esto hace que conducir jak, 
<I>O-fi7» sea cosa que no requie­
ra especlllaimas condiciones de 
aviador. Hay que temer por los 
imprevistos, y por eso obtener el 
titulo de piloto en una <*0»^» 
civil no es nunca cosa sencilla. 
Pero el hecho en si de empuñar 
los mandos y conducir una 
«DO-íW» en circunstancias nor­
males es algo realmente al al­
cance de todo enamorado del es­
pacios que ésto sí que es el ver* 
dadivo requisito para ser buen 
conductor de aviones.

giôn had» arriba que eucperlme-- 
tûn loa planos de todos loa avio­
nes. Sin embargo, el aumento de 
peso, como ea natura.!, aumenta 
en algo la» carreras de aterriza­
je y despegue, principalmente la

UN PRECIO SIN COMPE­
TENCIA

El percance más frecuente en 
,1os aviones, la parada del motor, 
nunca supone un accidente en ja 
<DO>37>. Kl motor «tycomlng» es 
lo más moderno que se constru­
ye pora avionetas de este tipo; 
bien cuidado es prácticamente 
«tomo; lírestá una seguridad co­
pista. Sin embargo, la fatalidad 
pudiera haUarse escondida, y 
vuelo, quizá en alguna ocasión, de­
tuviera sus vigorosa^ pulsación^. 
La avioneta española no tendría 
más que buscar un sembrío, ua 
huerto, un pedazo de terreno 
cualquiera de sólo setenta y ok- 
co metros de terreno llano. Aiu

primera. .
La característica quizá mas 

destacada de la «C-IW» ea, con 
toda certeza, su bajísima veloci­
dad Puede volar sin experimen­
tar «pérdida» —la terrible ame­
naza de todos loa aviene» 11^- 
tna— n la increíble velocidad de 
NI kilómetros a la hora, cifra me­
dida con el aire camp’etamente 
en calma. listo quiere decir que 
de tener alguno» kilómetros a 'a 
5®f* wlw ”« iJlón co metros de terreno nano, aiu
5? contri de él, coíxio mandan loa ternaria Asierra como en el me-
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velocidad mínima de 57 kilóme­
tros por hora.

Por otra parte, el motor «Ly­
coming» permite una velocidad 
máxima de 250 gilómetros hora­
rios, alendo lia de «exuoero» los 
205, olfm bien, que suficiente para 
llegar mpldament© a cualquier si­
tio, dentro del radio de acción de 
la avioneta; más rápldamente aún 
Si se tiene presente el acosta­
miento de distancias que siempre 
se realiza en los viajes aéreos sin 
vueltas ni recorridos inútiles.

Otros datos de la «DO-27» o 
«0-127» son; «Techo», 5.600 mo- 
tros; tiempo de subida de 0 me» 
tros a 1.000, 2,6 minutos; ídem, 
Idem de 0 metros s^.OOO, 12 minu­
tos: peso del aparato en vacío, 
1.600 kilogramos; longitud, 0,05 
metros; envergadura, 18 metros.

El menos entendido en cuestio­
nes de aeronáutica compsende on 
seguida que se trata de un avión 
realmente excepcional, No existe 
en todo el mundo un aparato de 
tales características de velocidad

capacidad de carga, etc., y que 
a la par pueda despegar y ate» 
trisar, en una superficie com­
prendida entre lo.s 88 y 75 me­
tros. Las famosas avionetas nor­
teamericanas del tipo «Pipper>, 
que hoy son, empleadas por nu­
merosos deportistas y hombres 
de negocios de todo el mundo> lO 
reúnen condiciones tan holgadas.

Aparte de todo ello, la cons­
trucción dé la «DO-27», en Espa­
da resulta rea’mente barata. La 
empresa Construcciones Aeronáu- 

Después fueron los «Dor, 1er» 
hidroaviones para nuestra Arma 
da,^ construidos en ¿a nueva fac­
toría de la empresa en Cádiz y 
los aviones llamados «Brémifti 
^*’ hospital, y «Bré¿et* 
«superbidón»; un aparato en el 
^'*® ^*’ prácticamente, era
un gigantesco tanque de gasoli. 
na; tos pltotios iban casi en la 
cola, replegados ante (la verdada 

i--------------------------------- piscina de gasolina alojada
ticas, S. A., que actualmente es- bajó tos alas, entre sitos y 
tá estableciendo la cadena de 
montaje de las <0127» en la fac
torta de Sevilla, todavía no ha fi­
jado precio co creto a su último 
prototipo; los t'cnicos estiman, 
sin embargo, que nunca podra 
ser superior al millón y cuarto 
de pesetas, el precio de dos auto­
móviles de buen porte. Si se com. 
para este importe con el que sue­
len tener en el mercado las avio­
netas norteamericanas tipo «Pip­
pers, la diferencia resulta casi 
escandalosa.

De momento, la producción se 
reducirá a sólo cincuenta mode- 
los que ha; sido encargados a 
Construcciones Aeronáuticas, So­
ciedad Anónima, por el Ministe­
rio del Aire español, para sus 
servicios de enlace, reconoci­
miento, etc. Inmediatamente des­
pués de ser cumplido este pedido 
se abordará la construcción del 
tipo comercial, con vistas a abas­
tecer el mercado español y su­
ministrar incluso al extranjero. 
No sería ésta la primera vez que 
aviones construidos
Patria representaran 
da fuente de divisas.

HEROES

en ru estr a 
una sanea-

DEL AIRE

La empresa Construcciones Ae. 
ronáuticas, S. A., es, sin duda* 
la más potente empresa españo­
la dedicada a la producción de 
aviones. Cuenta con una solera 
que se remonta al año de 1928, 
cuando pla tó los cimientos de 
sus pequeños talleres donde hoy 
se alza la gran factoría de Geta­
fe. Actualmente tiene el carácter 
de empresa de tipo «paraestatal» 
por la naturaleza de su produc­
ción, estando obligada a atender 
siempre, en primer lugar, a los 
pedidos que le realicen las Fuer­
zas Aéreas Españo’as. Sería ab­
surdo que existiendo excelentes 
empresas constructoras de avio­
nes en nuestra Patria, nuestro 
Ejército del Aire hubiese de re­
currir al extranjero para moder­
nizar su material.

Sin embargo, una vez cubier­
tas las necesidades militares, la 
producción se destina siempre ai 
mercado, cqmo ocurrirá oon la 
avioneta «D427». La C. A. S. A. 
(OonstruedoRéa Aertmáuticas. So­
ciedad Anónima) comenzó a fa­
bricar aviones en los días de la 
guerra marroquí. La experieroia 
dé la primera guerra mundial ha­
bía demostrado a todos los Ejér­
citos del mundo la necesidad do 
emplear vehículos aéreos en los 
combates modereos. Y los avio­
nes que operaban en Marruecos 
con bandera española eran todos 
de procedencia extranjera, exoe- 
sivamente costosos. Trescientos 
aviones «Breguet XIV», oon mo­
tor «Fiat», fueron la primera ci­
fra de producción de la O. A. 6. A. 
trescientos aviones de dos alas 
que todavfe. tenían en la forma 

uo aua ame y en sus Colas nub 
Cho de animal volador, de náln. 
ro vivo.

motor.
«Br<iruet» «superbidón» fue 

el «Jesús del Gran Poder», el 
avión de Jiménez e igieslsa, y 
otro, aunque mucho mas evóiu- 
cionado, el «Cuatro Vientos», ía. 
mo8o de Barberán y Collar. Ara­
bos aviones fueron realizados sn 
Oanotruccianea Aeronáuticas so. 
ciedad Anónima. ’

Tras la guerra se levantó la 
factoría de Sevilla y comenzaron 
a fabricarse los heroicos «Ju-62», 
las «pavas» de nuestra Cruzada, 
así como las avionetas «Bilker ’ 
181» y «Büker 188», la «Gotha 
ÍÍÍ* «Hetakel 
111», «H-16», asi como un grupo 
de potei tes «He-111».

«XLCOTAAT», «AZOE» ? 
^HALCON»

Sin embargo, la gran puesta en 
actualidad de la C. A. S. A. el 
gran triunfo internacional, lo ob­
tiene oon el lanzamiento en 1049 
dé su prototipo «Ailcotán», un 
bimotor de transporte que jesuí­
ta un auténtico supermodelo por 
su perfeooión y eficacia.

Poco más tarde, al «Alcotán» 
sigue el «Halcón», de más porte, 
y a éste, el «Azor», avión que 
despierta la atención de los ex­
pertos de todo el mundo por los 
aviones «made In Spain», Le fir­
ma de los acuerdos bilaterales 
hlspaino-noirteamerioaiioe imce que 
la exigencia U. S. A. Air Force 
encargue a la C. A. S. A. espa­
ñola la revisión de sus reaotore» 
Continúa la empresa trabajando, 
fabricando aviones por otra par­
te, en sus tres factorías españo­
las, y ahora, en estos días, acaba 
de presentar perfectamente. lo­
grado, su última manufactura; la 
avioneta <dx>-2fr», o «0-137», co­
mo se prefiera llamaría.

Bobra que se insista en la ga­
rantía de la empresa constructo­
ra. Si a ello se une la técnica ale. 
mana, la calidad dé un prototi­
po que lleva la prestigiosa firma 
de «Dornier», se comprende que 
esté la nueva avioneta española 
en condiciones favorabilísimas 
para salir a los mercados irter- 
nacionales, si asi se creyera ne­
cesario, en unas condiciones óp­
timas de calidad y precio, y, so­
bre todo, de caracteríistioas,

La «DO-37» es el avión de me­
nor carrera de despegue dei mun­
do. Seis personas pueden viajar 
cómodamente^n él. disfrutando 
del sol y del paisaje, a ura ve­
locidad de 260 kilómetros a la 
hora; después aterriza a sólo 67. 
Es éste, pues, el verdadero avión 
familiar, fácil de conducir ’y 
siemí^ de reeultadog eficaces; 
ni más ni menea que el escalón 
siguiente despu e de la popula­
rización del automóvil. La «avio­
neta utilitaria* ya ha remontado 
el vuelo.

Federico VILLAGRAN
at ESFAÑOb.—Pég. SB
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600.1100 HWIUHTES EH EL CEHTRO DE BRÉSIL
U MAS MODERNA EXPRESIOH DEL URBANISMO Y LA MOOITEÎTOW 
E^i;^”^"^?’^^ g^^^ts^rS 3£^SS,®5 

por muy tUverac» factore», una portante ... _ o ntvo Surgen entonces le» ciudades r^-situación "Tr^Æ 'S â4£l«W.* S-KÍ? »S« wa” S»‘ n«.
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Otón» las caí)itale8 elevadas a ca 
lidad de tal por imperativos de 
tipo político.

jua historia de «la humanidad ton, Ankara, etc.
suficientes, tanto 2L_ .._ vu .-uva «*a»

un sentido como en otro, pa- con alto propósito, una nueva ca* 
^Ï® insistir a estp pita! de un país inmenso que, 

T® j^y que'recortar quiere forzar la explotación de 
BarkSy^k Ti’í?’^®®*w_^nniburgo sus grandes recursos naturales. 

' 22522."^ Llsl^a. Nueva York, instalando la capital lejos de 
'2ínÍZyj*’j®^^r® J®Í ^'’'® deben su donde hasta hoy la ha tenido 

«uded a ,su posición Brasil webmete la mayor empre- 
geograJica. Y entre las que, por sa política de su historia nado 
•1 contrario, han nacido por da- nal trasladando la capitalidad

SOLVENCIA INTERNACIONAL 
DE ESPAÑA

ÉL bonaejo Económico y 
Social de las Naaonon 

Unidas, reunido en Nueva 
York, ha conocido en lo,a di- 
timáis dios un detallado infor­
me sobre la situación econó­
mica española. El estudio fut 
expuesto por el señor Per 
Jacobson, director Id'll Fondo 
Monetario Internacional, 
quien expresó el punto de vis» 
ta oficial de este organismo. 
Posteriormente hieo uso de ia 
palabra don José Félix da 
Lequerica, jefe de la Delega­
ción española en la 0, N. U.,
a fin tie ampliar ciertos de­
talles ante el Consejo.

Las palad>ras del señor Ja­
cobson fueron terminantes:

- dEs el momento de dear 
—afirmó—-que las medidas to 
moidaa por las autoridades ea- 
pañolaa han obtenido consi­
derables resultadoa, 83 ha lle­
gado a una virtual eHm^a- 
ción de la preisián inflado’ 
niata y a una mayor libertad 
comercial y de pagos, que ha 
establecido las condicione,'» 
neoesamaa para la colocación 
de la economia española at 
nival de los utroa países .de 
Europa (toddcntal,» Palabra», 
apoyadas por una larga enu 
meración de datos que, en su 
conjunto, representan el me­
jor elogio de la politica eoo- 
nómica seguida por el do- 
biemo de España.

El señor Lequerica, por »1* 
parte, agradeció la colabora­
ción hallada en el Fondo Mo­
netario Internacional y otras 
entidades, factores decisivos 
pafíra el equilibrio económico 
de los pueblos en 'nuestra 
época, segUn declaró. Seguida- 
menta' corroboró oon nuevas 
informaciones la visión opti­
mista que dio el señor Jacob­
son del panorama español y 
Cifró el éxito de loa planea bs^ 
tabiliiadorea de nueatro D-J-. 
biemo en las tres aiguio'ntes 
cOnaid-ramones : primera^ *i 
espíritu de sacrificio y capa­
cidad de adáptación oon que 
01 pueblo español ha respal­
dado las últimas medidas: uo- 
gundo, la política de firmcisa 
v austeridad que el Dobiernu 
ha puesto ai 'servicio del 
Plan, y tercero, et respaldo 
financiero y la oolaboraoíón 
prestada a España en esta 
coyuntura.

Hay dos puntos fundamen- 
tdlea que deataoar en este de-

representantes, 'Todo ello, 10 
gico fruto de la solvencia for- 

, . , - jadq a través de veinte añosbaío iei Consejo Económico de una política recta y oon- 
y Social de las Naciones Uni- seouento.
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signio politico especialmente só- desde Río do»
lo basta «jue nos fijemos en Ro mantíslma Brasilia ?*
» .^«"“' M^rid. .Washing- de * **2

Otra ciudad nace en estos días do'a^Ía srte ‘^SStaSiTi 
del Gobierno.pltal de un país Inmenso que,

Instilando la capital lejos de

daa, interesantes por sí me''- 
moa y mayormente .aún por 
su significación simbólica 
Ante todo eatá el robusteci­
miento del prestigio do Espa­
ña en lu 'palestra Memaoio- 
nal. Cumplidor fiel de sua 
compromisos, nuestro peas 
tiene un muy limpio historial 
en el orden de las relaciones 
financiera a con loa d mñ'*
puebloa, al nuirgen de a'us pj- 
fíisitudás interndH._ Sa w pun­
ta étite sobre el oua' jamd^ 
«é suscitó controversia,, p ro 
en los tiempos a^tuaids «•:• 
pone de manifiesto a^t más la 
voluntad decidida do haiaer 
frente, con el mismo espíritu 
de siembre, a superiores em­
presas d,e colaboración inter- 
naoional En el inevitable co' 
tejo de nuestra política esta 
bilixadora oon la Ueasada a oa, 
bo recientemente' por otras» 
naciones, Españ(.i ofrece una 
firmema singukurj que los ob­
servadores más responsables 
no ni' rd~n oportunidad para 
comentaría y e'ogiarla.

Por otro lado, el señ»ir I^c- 
querioa defendió publicamen­
te una tesis muy espadlola, 
acordé con los postuladas bd- 
sioos dei régimen y aceptada 
hoy con rara decepción por 
todos Jos Oobi&rnos. y es, en 
snma, la que señala como im 
perativo de nuestra época el 
estaiblecimiento ' d e organis 
moa supremos, correctores de 
las deficiencias del liberalis­
mo íoonómioj absoHuto. Sus 
frases de elogio para el Pon­
do Monetario y demás insti­
tuciones de rango internacio­
nal indicaron la garantía que , 
supomen contra el riesgo de 
crisis,’ en primer lugar, y 
también para el fomento do 
un armonioao d^-aarrollo de, 
loa pueblos, A este respecto 
adujo la evolución, favorable 
.de loa aoo^ntecimientoa en la 

■ Ultima posguerra, tan distin­
ta de periodos. anteriores, y 

\ expresó su confianaa en » i 
éxito definitivo de aquellos 
organismos,

.En esta fase dJ incorpora 
dón plena de España a las 
corrientes del acontecer mun 
dial es halagador d respeto 
oon que se examinan nues­
tras meididas de Q-abi^rno y 
se escucha la vois de nuestros

COMO NACIO BRASILIA

• ««Pital del wasll desde la costa al Interior 
«^ paie no es un capricho na* 

^ fantasía de un poiîti. 
«‘^• ®^ un viejo deseo nacional 
2^® ®°” i* independencia 
brasileña, aunque hasta ahora no 

podido llevar a efecto. 
Aun antes de consegulrse 1 

independencia del dominio por 
tugmés. ya en el año IW. so pro- 

í« necesidad de establecer 
la capital de la nación alejada 
de la costa. No eran solo cues­
tiones de tipo militar lo que a 
ello movían, sino la conveniencia 

que la capital estuviese 10 
mas equidistante posible de to­
dos los puntos extremos de tan 
inmenso país.

Bín 1832, un poco después ¡ie 
proclamada la independencia, 
uno de sus caudillos, José Boni­
facio, escribía uqa detallada me­
moria sobre el metito de, cons­
truir la nueva capital!, para la 

sugiere el nombré de 
•prasilia. Años más tarde se elh 
^ «l./ltto ideal para la nueva 
capital, en la meseta donde so 
reúnen las ouencaa del Amazo 
naa, el Plata y el río San Fran 
S5®®\, ®? i? iwimera Gonstltu- 
clón de la República, en 1889, lá 
heoertdad de construir Brasilia 
paso a ser el artículo número 39 
de dicha Constitución. En 192? 
se realizó la colocación de la pri­
mero piedra pero la efectividad 
ce la Obro no posó de ahí.

La idea seguía siendo una as­
piración de muchos brasileños, v 
en la Constitución de 1946, pasú- 

guerra mundial, 
él artículo 40 dispone que li 
nueva capital se construya en la 
ÍS?2®Í^ J^tarior. En los años de 
1947-48 toda la región fue cuidu- 
dosamente examinada, desde M ' 
aire para determinar la mejor 
^slclón de la nueva ciudad. Por 
fin, gracias a la tenacidad de su 
a^al Presidente, doctor Kubits- 
chek, la ideá. soñada por tantas 
generaciones de brasileños iba a 
ser una realidad. En 1$66, un Ju­
rado internacional, después de 
estudiar veintiséis proyectos pre­
sentados, escogió el del arquitec 
to brasileño Lucio Costa.

EN TRES AÑOS SURCF 
LA NUEVA CAPITAL

La edificación efectiva de 
Brasilia comenzó en los primeros 
meses de 1957, Millares de tra­
bajadores de todas las regiones 
del país y aun de todos los paí­
ses se tros'adaron a la meseta 
del interior elegida paro la nue 
va capital. Potentes equipos me- 

.oanizados empezaron a desmon 
tar la tierra, a abrir pistas y ca­
nales a terraplenar y rellenar 
para dejar en buenas condicio 
nes de edificación. ’

Puede decihs© quo jamás en la 
historia de la humanidad se ha­
brá visto una actividad febril 
semejante. Enormes campamen­
tos de los trabajadores se alza­
ron con pue pintorescas barra­
cas al lado de las grandes exteu-
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Vlst4i île una de las construcciones, a uliimar en un «emix. rt^cord: treinta di

alones de terreno dedicadas a las 
? principales plazas y vías de 'a 
atura ciudad.
Lo primero en tennlnarse fue 

el aeropuerto internacional, in­
dispensable en un país donde 
apenas existen loe ferrocarrUeB 
y donde las carreteras son inwu» 
fioiente#, y en el que la aviación 
alcanza un grado de desarrollo 
fabuloso.

Como buena prueba de la vo 
luntad del Presidente de ser el 
primer habitante de Brasilia y 
^gUar 'en persona ,1a marcha de 
la oopstrucclán de la ciudad, 
uno de los dos primeros edifi­
cios en tennlnarse fue el Palacio 
de la Alborada, sede del Pr^l- 
dente v que el Ooblemo utiliza 
para sus neunlones hasta que 
quede terminado el Palacio pro­
pio para estos fines. Junte al 

Palacio del Presidente se alzó 
una Iglesia de linea , en espiral 

1:1 segundo gran edificio ter­
minado en poco más de un ano • 
fue el Hotel Brasilia Palace, con 
ciento ochenta apartamentos y 
grandes salones de recepción. Da 
la inmensa soledad de la alti­
planicie iban surgiendo los gran­
des bloques destinados a Minis 
tertos, a casas de alquiler, a to­
do el complejo trazaJdo de la 
gran ciudad que en un futuro 
muy próxi’mo será, la más com­
pleta que haya salido pensada 
y dirigida por la arquitectura 
actual.

DECALOGOS DS LA MU' 
VANZÂ. DS I^A OAPITAh 

Nunca fue fácil upa empresa 
de esta naturaleza de cambio dé 
capital de un país. Siempre qu«

esto ocurrió se tropezó con la 
sistemática contra de muchos 
intereses particulares que se con- 
eiderában lesionados, sin querer 
considerar el interés supremo y . 
más grande de toda una- nación 

fin el caso de Brasilia la his­
toria se repite una vez más y son 
feroces las hurtas y los impedi­
mentos de todo género que algu­
nos obcecados pusieron para que 
la capitalidad de la nación cam­
biase de sede. Hasta Ul punto 
llegó esta hostilidad que fue ne 
cetario redactar míos breves de- 
oálogos en los que se condesa­
ban loe beneficios de todo géne­
ro que Brazil recibiría con la 
mudanza. Les decálogos redacta­
dos fueron dos, úno de ellos titu­
lado «VonUjas para el Brasilr,. 
y el segundo «Beneficios paru/ 
HIo».
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Bin el primero de estos decálo­
gos se resalta con claridad di­
chas ventajas, que resumidas 
vienen a aer los siguientes: «Por 
que es una aspiración sentida ’ar- 
«wj^te del pueblo brasileño» 
.«voi^nzo de le emancipación 
eoon^ica del país», «Inicio de la 
conquista deíinltlva del vasto e 
inexplorado Interior, tan poten- 
ctalmente rico como criminal­
mente abandonado», «Asegurará 
la me.loría del nivel de vida d«

P^Woclones del interior». 
«Fuerza propulsora para conso­
lidar el desenvolvimiento de to 
conciencia nacional», «Medio más 
eficaz para el aumento de la pro­
ductividad industrial y agrícola» 
«El más formidable impulso 
unificador y civilizador del Bra­
sil».

Los beneficios que Río de Ja­
neiro tendrá con el cambio de ca­
pital fueron asi indicados: «Per­
mitirá la autf.aomla de Río, li­
bertándolo de la tutela del Go­
bierno federal», «Dará a la po­
blación de Río una sólida reta­
guardia agrícola”, “Abaratará al 
costo de vida en Ríio», «Impedi­
rá el crecimiento anormal de 
Río», «Quitará de Río la agita­
ción política, motivo de nerturba-

Badicada la capital en la costa 
ejercía una invencible atracción 
concentrando e ' ella grandes ma­
sas desarraigadas del campo, del 
que huían por no reunir co di- 
2Î®"®® „8rratas de habitabilidad 
TMo ello quedaba aún más, com­
plicado en un país de escasas 
vías de penetración, hasta tal 
punto que las fronteras con otros 
Estados vodnns son'más teóricas 
que otra cosa, ya que no existen 
fi verdaderos puestos fronterizos 
ni comunicaciones apropiadas,

P®i^ olio, todo lo que procure 
Interesar el brasileño en el des­
envolvimiento del interior de su 
país, contribuirá de manera muy 
directa en que elfa gran nací»'';), 
a la que se ha llamado «El país 
del futuro”, c nslga hacer váll- 

futuro lo más rápidamente 
posible.

COMO UN AVION POSADO 
EN LA TIERRA

^/1

La existencia de grandes ex. 
tensio es de selva virgen, de ríos 
infranqueables, de numero-oa ac­
cidentes geográficos sobre los 

^^ clima tórrido hace muy 
-o— difícil de salvar, han contribuido 

_ política, motivo de perturba- notablemente ai gran y rápido 
^‘^ ^®- vida de la ciudad»,- desarrollo de la aviación comer- 

«Estimulará el cetnercio con el dal en Brasil. Hasta tai punto 
desenvolvimiento de lo,? merca- " ■ - -
dos del interior», «Contribuirá, 
•n gran parte, a la. solución del 
problema de los chabolas de Rio, 
♦toga que precisa ser extirpada 
del majeetuoso paisaje carioca».

w Cierto que en la' actualidad 
Brasil es ei tercer país del mun­
do de flota comercial aérea des­
pués de Estados Unidos y Ca­
nadá.

i ' n

BRASIL, PAIS DEL FUTURO

Como cualquiera puede dedu­
cir por la lectura muy resumida 
da los decaí» gos anotados, ’a 
construcción de Brasilia era un 
problema de tan enorme magni­
tud que cada año pasado sin re- 
solverlo amenazaba a la vida en­
tera del país. Porque Brasil es 
un inmenso país de incalculables 
riquezas que se encuentran prác­
ticamente sin explotar.

En una nación que ocupa la 
extensión de loa Estados Unidos 
nurteamericarof, más el Estado 
de Texas; que -disfruta de toda 
clase de climas y cultivos, que 
tiene a'gunaa de las cuencas flu­
viales más extensas del mundo, 
que cuenta con un ritmo de ere-

Por ferrocarril o carretera no 
ee puedo llegar a muchos sitios 
brasileños, porque esos medios 
de oomu ioación o ro existen o 
son insuñoientes y de poca cali­
dad, ' En avión es posible ir a 
cualquier ciudad de Brasil, por 
alejada que sea.

Por ello, la planta de la nueva 
ciudad de Brasilea adoptó la de 
un avión posado en tierra. Ea 
un símbolo perfecto para la do- 
ven capital, que abre sus alas ha­
cia el corazón ignorado del pala 
en trance ne crecimiento. Los

cimiento de la población explosi­
vo, con. uros recursos mineros 
extraordinarios aún sin explota?. 

use producen fenómenos muy ir ex- Alegre.
pncables que han obstaculizado' " ’

materiales de construcción de 
Brasilia han llegado desde el 
principio en avión, al oareoerse 
de las rutas terrestres apropia­
das-, ya que la nueva capital se 
encuentra a los siguientes dis- -------------------
tandas de las ciudades más re- íleaJa en todo
SSK?^ sS, íV d^sio u® '^ * “Wll»«>' ¿M* o» 

Paulo, a 1,620 de Recife, a 1.500 ‘
de Belem y a 1.660 de Porto

el. aprovechamiento racional dal 
paU.

Uno de estos mayores obstácu­
los es la tende ola de los brasi­
leños a buscar su lugar de resi­
dencia en las ciudades de la cos­
ta o listados costeros, aban do- 
nardo casi el interior. Por esto 
motivo se da la anormalidad do 
que mientras en algunas zonas 
la media de habitantes por hiló-, 
metro cuadrado llega a más de 
25, en otras del interior la media 
es menos de un habitante por ki­
lómetro cuadrado. Las grandes 
ciudades costeras están abarrota- 
das (Río, 8.000.000; Sao Paulo, 
2.800,000; Porto Alegre, 400.000 
habita tes), mientras que las fe- 
races üerraa del interior apenas 
la población cuenta, exlstlerdo , 
zonas en las que habitan Jos in­
dios salvajes, con un sistema de 
vida completamente prehistórico.
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Teniendo en cuenta estas dis­
tancias es cuando se comprende 
la gran tarea colonizadora del 
interior que le está reservada a 
Brasilia, la cual en un prldpio 
se ha calculado con una capaci­
dad de alojamiento de 600.000 ha­
bitantes.

BRASILIA NACE DEL SICh 
NO DS LA CRUZ

^E1 tugar elegido para la cons­
trucción de Brasilia fue una me­
seta de 1.200 metros de altura, por

'--Su íumdación es do que ha de 
®SÍ^^ Í üttertor desarrollo pía- 
nifloado de la rogián.

Piel en ei mismo propósito que 
se impusieron jos colonizadores de 
todos los tiempos sotare ei teriéno 
asignado a la ciudad írastó dœ 
ejes perpendioularee. corno el sig­
no de ¡la espada y tamtaién de la 
crua

—Tráta^ de un acto deliberado 
a» poeesión, de un gesto que aún 

*^ ^tWo de sojuzgar.
Estos dos ejes se les llamó eje 

monumental y eJe carrotero, el se­
gundeó que es él horizontal, se cur-
va «a él» extipemos dando con ello 
to ftwroa de ave o avión menciono- 

t^to de aires sanos y cUima tem- da, Eh. ei eje monumental se ai-

po repreoentotivo. toles cornu se­
des del Oobiemo Pedoraa, Munid- 

t«M»ato», entldadea 
publicas y privados poto el funcio­
namiento de to ciudad.

En to intersección de los tíos 
ejes principales se sitúo ei centro 
de lo dudad, que se cruzan o nl-

vales dlsttotos paj^avitar tos to- 
tariénocias dal tráfico irodado. En 
esto «Qina os disponen aos autores 
boiwano, cultural, de oapeotácul^, 
hoteles, oamarcioft ete- ^Xz» edifi­
cios dé habitación se diiponen a 
los todos dal éJe horizontal, oon»* 
iWtuídoz por t iuques o zupermaa- 
loatos residenctowa que son tw¿ 
dados veetnato® capaces para 3000 
habitan tes coda upa de epos, pro* 
visto# do itodoo los servicios pú- 
blicoe neoeoario#, como «snij^, 
morcado, guarderías míantUe». 
otoétora. ,

EL ESfUERZO MAS CONST; 
DERABLE DE LA MODER 

NA URBANIZACION

ticas para el futuro, pues aunque 
el planeamiento de una ciudad 
sea todo lío meditado que ha sido 
Brasilia, sólo la práctica podrá de­
cir la última palabra sotare el 
acuerdo total o parcial de lío que 
aihosa se pone en marcha.

do, más oonioretamcinte para Bra- 
sñ. y si para todos constituye una 
aUrmadón do las más audaces 
tendencias couFiruetlvas y urba­
nísticas del manento, para Brasil’ 
supone muonn más, muchlslrio

piado. Algunos visitantes ya com­
paran esto atmósfera con to oia- 
m de la meseta castellana donde 
se asiento Madrid. Los ríos v toa 
agtm potables son abundantes y 
desda un principio se tuvo 
talen en cuenta todo Jo necesario 
pora el desenvolvimiento de una 
gran ciudad. Brasilia nacía ptoni-

Ocal antuilaamo y ato reposo w 
ha tosUdó que trabajar en Brwi- 
Ito para e» él corto ptoao de tres 
años poner en nweha una du­
dad de ton ambioiosai propordo- 
nee. Braailto puede w tsonddera- 
A» en juétlda oamo ei «efuerw» 
máe oowiüderata’e ^ iw moderna# 
teoría# de wtaantoadón; de tu 
buen o moi funcionamiento «e ^ 
duciton mucha# cuestione# práo*

Junto a Lucio Obsto otro farno-
&*S8Sr»!ioSXSl^^ 51* ñ.S5r™í-¿T«^^
ver. autor de loe proyectos de los él que inexplicablement p^u 
edifioios más importantes, como el "^ ***’«*»- w*min.i«f>«ncias medie- 
P alad o Presidencial de la Albo­
rada, el Hot a! Brasilia Palatrí, 
to catedral, él Congreso Nacional', 
to plwa de loe tares Poderes, el 
Tribunal Supremo, los hfintatorioe 
públtoos. el Ministerio de Relacio­
nes Exteriores, etc. Todos esto# 
ed^Icios oemeebidoe con tos lineas 
sencilla» y simples de un arqui 
tocto que he sido ton entusiasta 
œ Le Ctorimsier, pero a las que ha 
sabido iníundlriea atoo de lía pe-
elón de un pato cálido y en el ouv ,^ ^«
perduran ton afraigadamente ^ tod^ tos altos de^^c» S^*,A^ 
kadidones barrocos de los por- le han encomendado, la neclM 
tugueses y to exuberancia de un fraterna de K»pañn así se lo it- 
cliina tropical. sea

Brasilia ha nacido para ti mun- ^

ma mucho# remin-lscenciaa medie­
vales en cuánto a diaVribución de 
huí riquesos y otro» aapeotx» vl- 
Ulea, Brasilia, hijo del moderno 
Brasil, puede a su vea canveriir- 
se en mgdre del Bru» futuro. De 
Brasia, pal# del futuro, ésta Brasi­
lia presente que ahora noce con 
ton buenos augurios. Todo parto 
es laborioso, cuesta fatigas y «u- 
frimlentos, pem de él surge ’a 
nueva vida, la continuidad y mu­
chos veces la redención.

“ sobre «rooilla w cumplan

namire» DS lUCAS
Pis. M.—«b ESPAÑOL
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